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PRESENTACIÓN EI proceso más influyente en la uida social costarricense
desde bace por lo rnenos tres lustros es la uiolenta transforrna-
ción de las bases del pacto social que permitió a Costa Rica or-
ganizar su uida colectiua durante la segunda mitad de este siglo.

Este proceso tiene como una de sus principales manifesta-
ciones, la re.forma del Estado y el denorninado aiuste estrarctu-
ral. Este último, el ajuste es impukado fuertemente desde el ex-
terior por instituciones poderosas de carácter .financiero y, la
re.forma del Estad,o es una de sus principales dimensiones.

Conforme Costa Ríca se adentraba. en ese proceso se.fue
tontando conciencia de que los carnbios implicaban la trans-
formación de la sociedad misma en todas sus dimensiones y es-
to hace que el interés de los cienfficos sociales sobre estos temas
crezca cada día, así coruo las publicaciones al respecto.

No obstante, nuestra reuista. considera irnportante agre-
gar a esa basta producción más estudios y puntos de uista. Va-
rias de nuestras entregas han abordado ese tema desde diferen-
tes percpectiaas (números 63, 67, 68 y 71). Adernás, en nuestra
sección de artículos mucbos autores ban contribuido en ese
/nkmo sentido, según consta en el índice tenxático que aparece
en esta edición. No podría ser de otra manera, dada la pro.fun-
didad de los cambios sociales que están sucediendo,

En la presente entrega, la sección central incluye seis artí-
culos que giran alrededor de la reforrna del Estado y del ajuste
estructural y que tocan la nacionalización bancaria (Rauen-
tós), el Estado Nacional (Salom), los sisten'tas de pensiones (Gu-
tiérrez), la deuda interna (Villalobos) I las redes de intercam-
bio social (Romero).

Se incluye al final de esta sección central un artículo (Hi-
dalgo) que aunque no arporta nueuos conocimientos, constiluye
una buena síntesis del proceso de apertura comercial y que tie-
ne más que aportes de inuestigación, un apreciable contenido
didáctico.

Reproducimos en este número un documento de gran im-
portancia que con el sugestiuo título de "Es tiempo de reueftir el
curso de la bistoria" fue producido por un grupo de cerca de 3O
personas prouenientes de todas las regiones del mundo, quienes
constituyeron el Foro Mundial de las Altem.atiuas para impulsar
opciones hurnanistas en pro de la uida de los pueblos y de la de-
mocracia liberada. Es una respuesta a la corriente que ímpulsa
los ajustes estructurales y las reformas del Estado de carácíer ex-
cluyente. Entre los animadores de esteforo se encuentran los so-
ciólogos de renombre uniuersal Sarnir Amin, africano, Pablo
Gonzalez Casanoua, latinoamericano y Frangois Houtarf, euro-
peo. Incluimos el boletín de adhesión e inuitamos a los lectores
a adherirce.



La sección de artículos se integra, como de costurnbre con
ternas uariados, tales corno, Ia enseñanza uniuersitaria de las
Ciencias Sociales (García), el simbolismo del escudo nacional
(Villalobos) y la promoción sociocultura y la extensión partici-
patiua (Méndez).

En este número se publican uarios índices de autores y
contenidos de muestra reuista. El prirnerc es un índice por mes y
año del tema central de cada entrega desde el número uno, pu-
blicado en diciembre de 1956 basta el número 76 de.iunio de
1997.

Es'motiuo de cornplacencia para quienes trabajamos con
esta reuista que saluo una interrupción entre los años 196O y
1972, ha salido regularmente y sobrepasa la edad de 40 años.

Se publica también un índice temático'y otro de autores
elaborado por.el Centro Integraáo de. Docutnentación Centroa-
mericana en Ciencias Sociales (CIDCACS). Incluye lo publica-
do desde el na 40 basta el ne 76. Esta contribuclón del CID-
CACS cornprornete el agradecimiento del Consejo Editorial, de
la Editora y del Director de la Reuista de Ciencias Sociales.

Ciudad Uniuersitaria Rodrigo Facio
Diciembre de 1997-Marzo de 1998

Daniel Camacbo
Director



y su caracter de dogma tres décadas después

Ciska Raventós

RESUMEN

Este at'tículo analiza
la ideología de la nacionalización bancaria
en dos momentos
(1) el discutso y la práctica
de laJunta de Gobiemo
de 1948 y (2) un documento
llamado Ideario Costarricense 1 977:
Banca, Moneda y Crédito.
Se trata de un esfuerzo preliminar
por explorar la relación
entre Estado, política (panidos)

J) empresas priuadas
en relación con la banca nacionalizada.

LA IDEOLOGIA DE LA NACIONAIIZACION BANCARIA
EN PERSPECUVA HLSTÓRICA: La fragilidad de los orígenes

Ciencias Sociales 78-79:7-76, marzo 1998

ABSTRACT

Tbis article analyzes tuo instances
of tbe banking nationalization ideologjt: Q)
Tbe 1948 Reuolutionary Gouernment 'funta"
Speecb and PerformAnce, And (2) a document
named Costa Rican Ideologlt 1977: Banks,
Money and Credit (Ideario Costarricense,
1977, Banca, Moneday Crédüo).
It is a preliminary effort to explore
tbe relationsbip betueen tbe State,
tbe politic parties and priuate businesses
in relation to nationalized banking.

Gobierno de 1,948 y 2) un documento llama'
do ldeario Costarricense 1977: Banca, Mone-
da y Crédit&. Se trata de un esfuerzo preli-

¿ El ldeario fue elaborado por la Oficina de Informa-
ción de la Casa- Presidencial. Recoge entrevistas de
"personalidades destacadas" de distintas posiciones
en el espectro político, respecto de la organización
bancaria en Costa Rica en ese momento, sus ftier-
zas, debilidades, y las perspectivas futuras. Los en-
trevistados frreron: Jaime Solera Bennett, Eduardo
Lizano Fait, Oscar Barahona Streber, Raúl Hess Es-
trada, Eduardo Mora Valverde, Claudio Volio Guar-
dia, Alberto Martén Ch¿varía, Guido Fernández Sa-
borío, Oscar Arias Sánchez, Cecilia Valverde Ba-
rrenechea, Rodrigo Madrigal Nieto, Alfredo Her-
nández Volio v Walter Dittel Mora.

INTRODUCCION

Este artículo analíza la ideologíal de la
nacionalización bancaria en dos momentos:
1) el discurso y la práctica de la Junta de

r Parto de un aspecto central del concepto de ideo-
logía de Althusser (1971) "...una representación de
la relación imaginaria de los individuos a sus con-
diciones reales de existencia".
Í-a ideologia ofrece entonces la representación sim-
bólica, articulada en el lenguale, de esa realidad. El
énfasis del concepto está puesto en la dimensión
constitutiva de la realidad de lo simbólico y se ale-

ia de las acepciones de ideología que la equiparan
a falsa consciencia.
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minar3 por explorar la relación entre Estado,
política (partidos) y empresa privada en rela-
ción con La banca nacionalizada que enuncian
los miembros de la Junta en 7948 y los entre-
vistados del Ideario en 7977. La importancia
del Ideario es que registra opiniones de prota-
gonistas de la vida pública del país hacia el fi-
nal del período desarrollista y antes de la crisis
de 1980. En 1977 el sistema de banca estatal
tenía cerca de treinta años de existencia y su
práctrca había mostrado importantes discre-
pancias respecto de lo que se decía que fue-
ron sus obietivos originales, los cuales tam-
bién fueron construidos sobre la marcha y no
en el momento "original". No obstante, a pe-
sar de la insatisfacción de varios de los entre-
vistaclos con Ia situación existente, no visuali-
zal>an en 7977 cambios profundos en la orga-
nizaciónI'¡ancaria en el futuro4.

El interés de analizar la ideología de la na-
cionalización bancana está dado por el fin del
monopolio estatal de la banca en']..995, y por el
proceso de descomposición de los supuestos so-
bre los que descansaba esa ideología y las insti-
tuciones en las que se concretaba. La dificultad
de una interpretación de esta naturaleza es que
supone que la investigadora tiene presente cate-
gorías actuales (com.rpción, tráfico de influen-
cias, favorecimiento indebido) al analizar si¡ua-
ciones del pasado, para las cuales no eran rele-
vantes en la medida en que la institucionalidad
era diferente, y se pensaba en otros términos.

Investigaciones socioiógicas del pasado
permiten eiemplificar este punto, es decir, la
forma en que la institucionalidad configura y
es configurada por la ideología, en términos
cognitivos, valorativos y afectivos. Las inter-
pretaciones de estos procesos no escapan a
estos límites, aún cuando se trata de investiga-
ciones crít icas. Durante los años setenta y
ochenta se realizaron investigaciones socioló-
gicas que mostraban cómo la banca nacionali-
zada habia dado acceso'privilegiado de algu-
nos sectores product ivos y sociales sobre
otros, a través de la asignación de montos su-
periores de crédito y en condiciones preferen-

3 ¡ pesar de este carácter tentativo y preliminar, se
publica con el interés de estimular la discusión.

4 Esta percepción discrepa significativamente con lo
sucedido. Apenas tres años después de la publi-
cación del "Ideario' empeuron a registrarse impor-
tantes cambios en la institucionalidad banca¡ia.

Ciska Ratentós

ciales (Achío, Escalante (197D; Aguilar, Solís
(1988); Cartín, Piszk, (1981); Raventós (1983);
Yargas (1982)).

El esfuerzo crítico de estos estudios se
orienta a mostrar una tendenc\a a favorecer a
unos sectores sociales y productivos respecto
de otros. Dentro de cada producto, la distribu-
ción crediticia ha estado determinada por la
influencia política de lo.s sectores beneficia-
dos. Hay un énfasis en mostrar que la nacio-
nal\zación bancaria, a pesar de su ideología
populista, estuvo orientada a la formación de
grupos empresariales, en buena medida vincu-
lados al Partido Liberación Nacional.

A pesar del aporte de estos estudios en
mostrar la contribución de la banca estatal en
la formación de nuevos grupos empresariales
y al desarrollo de las fuerzas productivas en
términos de modernización capitalista; estas
relaciones no tienden a problematizar la rela-
ción entre Estado, partidos y mercado. El mo-
tor del desarrollo es el Estado que define las
prioridades "nacionales" y conduce el desarro-
llo capitalista. El partido -en este caso Libera-
ción Nacional-  da contenido ideológico y
orienta la política estatal. Los agentes sociales
son las instituciones del Estado, los partidos
políticos y las clases y fracciones de clase..

Como consecuencia, estos agentes .socia-
les son quienes promueven un cierto tipo de
desarrollo según una lógica que los estudios
tratan de despejar. El análisis no se detiene a
considerar las relaciones más Darticularizadas
entre los empresarios, las posiciones e influen-
cias partidarias y el acceso a la.s instituciones
del Estado (en este caso particular, los ban-
cos).

Una variable qr-re hubiera permitido este
tipo de análisis es el del otorgamiento de cré-
dito. La mayor parte de los estudios señalados
tienen un capítulo sobre el otorgamiento del
crédito al sector estudiado. No obstante, las
categorías utilizadas son las de rubro producti-
vo, tipo de productor y fracción de clase. En
algunos casos se enuncia la asociación parti-
daria de los sectores beneficiados al Partido
Liberación Nacional, pero siempre en términos
de un agente social colectivo (una fracción o
grupo regional) y un proyecto de desarrollo
productivo que da sentido al vínculo.

La perspectiva adoptada invisibiliza las
acciones de sujetos y las redes de interacción
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social que pudieron haber incidido en el otor-
gamiento del crédito más allá de las definicio-
nes explícitas de los programas crediticios, así
como los procesos de favorecimiento más par-
ticularizados. También oculta los procesos de
desvío del crédito para fines diferentes al que
fue solicitado. La situación actual (1997), en
que los escándalos de otorgamiento y manejo
iregular de créditos en el Banco Anglo, BICSA
y el Banco Nacional, pone de manifiesto la
existencia de estas redes, a la vez también
pone en evidencia que los estudios de las dé-
cadas anteriores aportan pocos elementos en
este sentido para esa época.

IA FMGILIDAD DE LOS ORÍGENES DE LA BANCA
NACIONALIZADA

En 1948, después de una breve guerra
civil, la iunta revolucionaria decretó lo que se
llamó la nacionalización bancaria. La lunta de-
claró el monopolio estatal de los depósitos del
público. Los tres bancos privados que recibían
depósitos del público (Banco de Costa Rica,
Banco Anglo Costarricense y Banco Crédito
Agrícola Costarricense) fueron expropiados y
pasaron a ser propiedad estatal junto con el
banco del estado, el Banco Nacional de Costa
Rica. El cuarto banco privado, el Banco Lyon,
permaneció en manos privadas, y se especial!
zó en comercio internacional. A pesar de que
Ia Junta pudo haber fundido los tres bancos
nacionalizados con el Banco Nacional, no to-
mó tal medida. Según González Vega y Mesa-
lles Jorba, los cuatro bancos se mantuvieron
separados de forma deliberada para evitar la
concentración de poder y para promover la
competencia entre ellos (González Vega, Me-
salles Jorba, 1993, 9). Esta podría ser una ex-
plicación ex post facto; no he encontrado do-
cumentos de la época que lo confirmen.

Los considerandos del decreto-ley nq 71
de la Nacionalización Baocarta del 2l de iunio
de 7948 rezan asi:

"1. Que dentro de la organización moder-
na de la economía nacional, todas las ac-
tividades agrícolas, industriales y comer-
ciales, dependen vitalmente del crédito
bancario, cuya orientación es determinan-
te del progreso o estancamiento del país.

2.  Que funciones económicas de tal
magnitud no deben estar en manos parti-
culares, sino que constituyen, por su
propia nafuraleza, una función pública.

3. Que el negocio de los bancos particu-
lares no consiste exclusivamente en la
colocación de sus propios recursos, sino
que moviliza el ahorro nacional y las dis-
ponibilidades financieras del país, repre-
sentados por los depósitos del público.

4. Que las grandes utilidades de los ban-
cos, garantizadas por el Estado y por el
ordenamiento social ,  no es justo que
pertenezcan a los accionistas que repre-
sentan una parte exigua del capital movi-
lizado, sino que deben convertirse en
ahorro nacional, cuya inversión debe es-
tar dirigida por el Estado." (Junta Funda-
dora de la Segunda República, 1948)

El decreto equipara lo público, lo estatal
y la nación, a la vez que los contrapone a lo
privado; en particular, a los accionistas de los
bancos. Este señalamiento a los banqueros
privados, se inscribe en una larga historia de
conflicto entre sectores empresariales, y de
ellos con el Estado en relación con el funcio-
namiento de la banca.

Ca.si un siglo hahría transcurrido desde el
primer esfuerzo. en 1858, por crear un banco
hipotecario cuyo propósito manifiesto era faci-
litar préstamos de largo plazo a bajas tasas de
interés. En esa oportunidad, la idea contó con
la oposición férrea de la élite. La historia seña-
la que este enfrentamiento contribuyó al golpe
de estado y posterior ejecución del presidente
que impulsaba la medida Quan Mora Porras).

Un total de diecisiete proyectos de crea-
ción de un banco hipotecario fueron presenta-
dos durante loa años siguientes, y todos falla-
ron debido a la presión cle 'los cafetaleros'.
Uno de esos proyectos, orientado al financia-
miento de los campesinos, fue discutido en
79L2. En la fustificación de ese proyecto, se es-
tablecía que las concesiones que el Estado le
había dado a los bancos había llevado a que
estos se constituyeran en verdaderos opresores
de la nación. Ricardo Jiménez, quien propuso
la ley, luego la vetó bajo la prcsión de la élite
y de su partido.(Brenes,1992).



10

En 7914, González Flores finalmente pu-
do crear un banco estatal, a pesar de que esta
medida constituyó uno de los puntos de con-
fl icto con las élites polít icas y económicas,
que llevó al golpe de estado en su contra en
1917 (Brenes, 1992). Sin embargo, el Banco
Intemacional sobrevivió al golpe. En 1921, se
le otorgó el monopolio del derecho de emi-
sión.

Durante los años treinta, por motivo de
la profunda crisis económica, aumentó la re-
gulación de los bancos por parte del Estado.
En L932 el Estado intervino el comercio de di-
visas a través de una Junta de Control, lo cual
provocó el malestar de los exportadores y
conflictos con los importadores y el gobierno.
Por otra parte, hubo por parte del banco esta-
tal una política flexible con aquellos deudores
que no podían honrar sus compromisos (Solís,
1,992,9r. El hecho más significativo de la dé-
cada fue la reforma bancaria de 1936, con la
que el Internacional pasa al Banco Nacional,
la dirección queda a cargo de una junta direc-
tiva nombrada por el Poder Ejecutivo. Tiene
las funciones de banco central, sumado a las
de un banco hipotecario y comercial, y se su-
bordina a los bancos privados bajo las directri-
ces del Nacional. A cambio, los bancos priva-
dos reciben una cobertura estatal que les re-
duce las posibilidades de quiebra (Solis, 1992,
100).

A pesar de que estos hechos pueden vi-
sualizarse como antecedentes de la nacionali-
zación, lo son solamente en términos genéri-
cos, en términos del clima de opinión pública
desfavorable a los banqueros privados y favo-
rable a la regulación. No aparece sin embargo,
ninguna mención de que es deseable la pro-
piedad estatal de los bancos en estos eventos.
Tampoco aparece la idea de nacionalizar los
bancos en los escritos de los grupos triunfan-
tes en 1948: el Centro para el Estudio de los
Problemas Nacionales, el Partido Acción De-
mócrata o el Partido Social Demócrata (Bre-
nes, 1990,28).

Lidiette Brenes, en el trabajo de análisis
más sistemático de la nacionalización bancaria
hasta la fecha, explora tres posibles explicacio-
nes de Ia idea de la nacionalizaciínbancaria;

"Uno es considerarlo como un acto de
inspiración repentina, que llegó feliz-

Císka Rauentós

mente en el momento preciso al hombre
apropiado, cambiando de manera fortui-
ta la historia del país.

"El segundo se enmarca dentro de la su-
posición de que ese proyecto, aunque
aún no estaba formulado con palabras,
estaba implícito en la concepción políti-
ca de la nueva dirigencia...

"Una tercera via es considerar que la
Junta, enfrenfada a una seria dificultad fi
nanciera recurrente, buscó una solución
de tipo eminentemente pragmática y en-
contró esa salida, de repente, que calzó
a la medida y llenó las aspiraciones ideo-
lógicas de los socialdemócratas" (Brenes,
t992,2D.

A partir de las declaraciones que han da-
do tres miembros de la Junta, establece que la
inspiración de la nacionalizaci1n bancaria co-
rresponde a Marfén, que fue apoyada por Fi-
gueres en la medida en que correspondía con
su visión general de controlar los recursos cre-
diticios para el desarrollo nacional y que el
Padre Núñez aporfó elementos ideológicos de
la doctrina social de la iglesia.

También establece que los miembros de
la junta se sentían interpelados en junio de
7948 a hacer algo. Había insatisfacción -ex-
presada en manifestaciones callejeras- de que
la junta no hacía nada, que mejor podría en-
tregar el poder a Ulate. Esto se evidencia en
declaraciones de Figueres:

"Yo nacionalicé la banca en 1948 porque
un periodista, Isberto Montenegro, publi-
có unos días antes en la primera plana
del Diario de Costa Rica un editorial que
decía que la Junta no hacía nada. Había
que demostrarles que teníamos muchos
planes. Así, .se me ocurrió nacionalizar los
depósitos del público"5. (Brenes, 1992,
29, tomado de una entrevista de 1984).

Ocho días antes del decreto, la Junta
Fundadora le encargó a Marfén, su Ministro de

A pesar de la narración en primera persona, Brenes
establece que la "inspiración" es de Martén.
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Economía, que diseñara algunas medidas para
aquietar los ánimos de los ciudadanos. Por
ofra p rfe, el gobiemo estaba presionado por
una situación de bancarrota, que lo obligaba a
firmar sobregiros mensuales con los bancos
privados para hacerle frente a sus gastos. En
palabras de Martén:

"La situación era muy difícil. Por un la-
do, nos sentíamos omnipotentes, gober-
nando sin constitución, a base de decre-
tos. Por otro. estábamos en la ruina eco-
nómica, sin posibilidad de hacer obra
pública. De este caldo diabólico, nacie-
ron las ideas del impuesto del 10 por
ciento al capital y la nacionalizaciín de
los recursos del púrblico." (Martén, toma-
do de Brenes, 1.992, 31).

"En síntesis, primero se dio el golpe a la
banca y luego se elaboraron los concep-
tos de economía nacional" (Martén. To-
mado de Brenes, 1.992,32).

Las referencias a las fuentes ideológicas
de la nacionalización son tan variadas como
vagas. Maftén ha señalado que él sólo había
escuchado hablar de la nacionalización de
bancos en Argentina en 1.944 y que sólo había
leído sobre la necesidad de nacionalizar los
bancos como forma de reformar radicalmente
la producción, en el Manifiesto Comunista de
Marx y Engels (Martén, 1977). Figueres por su
parte, descalificó cualquier esfi.rerzo por ubicar
la idea en una escuela o corriente, y la sitúa
como condicio¡tda

"...por las grandes corrientes universales
de pensamiento y por los grandes he-
chos históricos que ha vivido la humani-
dad desde la era de la iluminación."
(Brenes, 1992,30)

Agrega Brenes que Figueres apela a ref.e-
rencias tan dispares como el New Deal de
Roosevelt, los americanistas, los laboristas in-
gleses y la filosofra social cristiana.

Al origen crisüano también apela Benia-
mín Nuñez, sacerdote católico y miembro de
la Junta, que apunta a la importancia de la in-
fluencia del pensamiento de la iglesia. Cita

dos párrafos de la encíclica Quadragessimo
Anno de Pio )(I (1931):

"hay ciertas formas de propiedad que
por entrañar grave peligro para la socie-
dad no deben dejarse en manos de parti-
culares, sino estar en manos de la socie-
dad..."

"el crédito es como la sangre de la socie-
dad y quien domina el crédito, domina
la economía, administra, diríase, la san-
gre de que vive toda la economía y üene
en sus manos así como el alma de la
misma, de modo que nadie puede ni
aún respirar contra su voluntad.'f (Nuñez,
citado por Brenes, 1.992,33).

Finalmente, para enfaüzar la idea de que
la decisión fue tomada entre los miembros de
la Junta, al calor de la coyuntura, sin mayores
referencias previas, ni un claro proyecto futu-
ro, cabe señalar que Rodrigo Facio, principal
ideólogo social-demócrata, dijo con posteriori-
dad que él se habría opuesto a la idea de la
nacionalización si le hubieran consultado, por
considerarla demasiado radical (Brenes, 1992).

Por otra parfe, la Junta no modificó la
organizaciín institucional de la banca, ni cam-
bió los directivos bancarios, de tal forma que
quienes dirigían la banca privada pasaron di-
rectamente a administrar Ia nacionalizada:

"...1a Junta de Gobiemo pidió a los anti-
guos propietarios de las insütuciones na-
cionalizadas que siguieran al frente de
las mismas, como directores y como ad-
ministradores. Es decir, el nuevo dueño
dejó la casz tal como la encontró, y soli-
citó al anterior ocupante que siguiera
disponiendo de ella". (Mora Valverde,
1977,2).

ltas paradojas son muchas. Tal vez la más
difícil de entender es el elocuente contraste
entre la radicalidad de la medida y el acer-
camiento inmediato a los antiguos propietarios
de los bancos. Sin embargo, estos elementos
contradictorios son encubiertos por la ideología
de la nacionalizaci1n bancarja que dio lugar a
una poderosa ideología desarroll ista y
nacionalista que contribuyó decisivamente a
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configurar el devenir socioeconómico costarri-
cense durante las décadas que siguieron, y
que ller'ó a la formulación de lo que Brenes
llarna la teología de la nacionalizaci1nbanca-
ria. En el terreno simbólico estas definiciones
articulan una noción de desarrollo (funda-
mentalmente económico) nacional en tomo a
prioridades nacionales, que contribuyen a la
legiümidad del estado como expresión de los
intereses colectivos. El estado y el capital no
se oponen en esta perspectiva: es el estado el
que crea y desarrolla el ambiente y las oportu-
nidades para el desarrollo de la empresa pri-
vada. Por otra parte, la formulación populista
del Estado como expresión y agente de los in-
tereses del pueblo, acentÍra la legitimación
simbólica de la nacionalizaciín:

"El hecho de decirle al pueblo que los
bancos son suyos y que se estaba co-
merciando con sus depósitos y que las
utilidades de los bancos deben ser del
pueblo y no de unos cuantos accionistas
suena muy bien aqul y en cualquier par-
te del mundo... " (Solera, 1977, L).

Esta fuerza no solo es ideológica sino
que también se sostiene y contribuye a confi-
gurar prácticas concretas como: L) la canaliza-
ción de recursos hacia la producción nacional
durante el período de crecimiento de postgue-
rra,2) la formación de nuevos grupos empre-
sariales a tr vés del acceso al crédito, 3) la
apertura del crédito a ciudadanos de todo el
país y de un amplio espectro social.

ESTABLECIMIENTO DEt DOGMA

La decisión precipitada por la coyuntura,
descrita aniba, se convirtió con el paso de los
años en principio central del Partido Liberación
Nacional. Sintomático de esta evolución es el
desfase temporal entre el decreto en 1,948 y la
introducción de la Nacionakzacián Bancaria co,
mo principio del Partido Liberación Nacional
en su segunda cara fundamenal en 1969 (y no
en la primera en 1951) (Brenes, 1992,53). Estz
elevación de la nacionalizaciín a principio doc-
trinario en 1969 corresponde además a un mo-
mento en que el monopolio estatal se encuen-
tra seriamente amenazado por proyectos que
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pretenden terminar con él y prácticas que rein-
troducen -bajo formas veladas- la captaciín
pnvada de depósitos. Así, desde principios de
la década de 1.970 sectores dentro del PLN pro-
pugnaban elevar a rungo constitucional la na-
cionalización bancaia, que consideraban uno
de los mayores logros de la guerra civil de
'1948. Todavia en la administración Carazo
Odio, once dipuados liberacionistas presenta-
ron un proyecto de ley para elevar a rango
constitucional el monopolio de los depósitos
(Firmaban el proyecto: Armando Arauz, Carlos
Manuel Castillo, Juan José Fernández, Oscar
Arias Sánchez, Alvar Jenkins Morales, Alicia Ve-
ga Rojas, Angel Edmundo Solano, Reinaldo Ji-
ménez, Armando Avieta, Miguel Angel Chava-
rña, Mario Coto Varela). El proyecto se justifica-
ba de forma semeiante al decreto de"1,948:

"No es justo que las enormes utilidades
de los Bancos, que son garantizados por
el Estado sean únicamente de los accio-
nistas, Estas deben constituir el ahorro
nacional y su inversión debe ser dirigida
por el estado." (Vargas, 1989,72).

La ideología de la nacionalizaciín tam-
bién envuelve la historiografia del perfodo. La
nacionalización -que es vista como la medida
más importante de la Junta Fundadora de la
Segunda República- se considera que fue mo.
twada por el esfuerzo de los grupos que triun-
faron en la guerra civil de disminuir el poder
político y económico de los exportadores tra-
dicionales que hasta entonces habian controla-
do los bancos, para modificar las políücas eco-
nómicas hacia la diversificación de la produc-
ción y para permitir el acceso al crédito a ca-
pas medias, anteriormente marginadas. Esta
interpretación procede de una mirada retros-
pectiva sobre la nacionalización y está enmar-
cada dentro de su ideologiay práctica.

Ia invesügación de Brenes permite pensar
que no parece haber tenido esa articulación y
coherencia en el momento en que se tomó la
decisión, sino que esta pareciera ser producto de
construcciones posteriores. Por otra parte, no
parece haber estado claro en ese momento quie-
nes iban a ser los "representantes del pueblo" en
la conducción de los bancos, ni los mecanismos
a través de los cuales el pueblo se beneficiaría
de la propiedad pública de los bancos.
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RELACIÓN ENTRE POIÍTICA Y ECONOMÍA
EN ELIDEARIO COSTARRICENSE 1977: BANCA.
MONEDA Y CRÉDITO"

Después de leer las trece entrevistas a
hombres públicos realizadas hace 20 años, me
queda la imagen de que, par^dóiicamente, la
decisión de la Junta de no modificar la organi-
zaciín de Ios bancos (tanto en términos de or-
ganización institucional, como en la constitu-
ción de las juntas directivas), llevó a que man-
tuvieran una relativa autonomía del ejecutivo
durante las primeras dos décadas de la nacio-
nalización bancaria. De la misma forma, el
Banco Central se creó en 1951 con relativa in-
dependencia del Poder Ejecutivo, así como de
la ingerencia directa de los partidos políticos6.
Durante los años cincuenta y sesenta Jaime
Solera fue presidente del Banco Central, tanto
en los gobiemos de Liberación como los de la
opoSición. Sostiene durante este período un
fuerte valor de independencia del banco cen-
tral de las autoridades del gobierno:

"Creo en la autonomía de las decisiones,
en el sistema autonómico en Costa Rica
por el que tanto luchamos algunos que
creíamos en ese equilibrio de poder, que
desgraciadamente ya se perdió... En Cos-
ta Rica se dio por algunos años un siste-
ma bastante equil ibrado de autonomía
de decisiones y poder central, pero poco
a poco se fue cambiando hasta el extre-
mo en el  que viv imos hoy."  (Solera,
1977, \0).

No está claro a partir de las entrevistas
del Ideario, cuáles fueron los mecanismos que
contribuyeron a la independencia política de
los bancos durante la primera etapa de la na-
cionalizacióo ba¡caria. Un factor que se men-
ciona con frecuencia es el prestigio de quie-
nes dirigieron los bancos en ese período, y su

concepción de autonomía. Se tiende a men-
cionar a Jaime Solera y a Rodrigo Facio, quie-
nes eran compañeros de directiva del Banco
Central a pesar de las diferencias en las con-
cepciones bancarias y sus polémicas públicas.
Hay por otra parte, una coincidencia generali-
zada de que el fin de este estado (que todos
los entrevistados sin excepción consideran
adecuado) ocurrió con la Ley cuatro-tres de
1970. Considerando la diversidad política de
los entrevistados es sorprendente que ninguno
considere conveniente esta ley:

"...1a reforma del cuatro tres, con la cual
lo único que se hizo fue darle participa-
ción en las directivas bancarias a un gru-
po político sin ideología alguna, que no
ha hecho otra cosa que no sea participar
en el poder económico que se ha venido
creando en la banca nacional" (Hernán-
dez Volio, 1977, 1,)

Esta oposición, planteada en 1977, al'¡re
la pregunta sobre las condiciones de aproba-
ción de esta ley en 1970, así como los impedi-
mentos para que haya sido modificada en los
20 años que han pa.sado desde entonces. En
varios entrevistados (Eduardo Lizano, Oscar
Barahona y Raúl Hess) se plantea la posibili-
dad de generar una asamblea de gobernado-
res para dirigir los bancos comerciales. Se pro-
pone alternativamente formada por notables
con representación institucional, usuarios del
crédito, representantes de gremios y corpora-
ciones de la sociedad civil (colegios profesio-
nales, cámaras, sindicatos, el Rector de la Uni-
versidad de Costa Rica).

La politización de las juntas directivas, y
como consecuencia del acceso al crédito es
vista como nociva. Jaime Solera plantea esta
preocupación más que en términos económi-
cos. como límite de las lihertades políticas:

"Por eso hoy en día, a mí me parece,
que en Costa Rica la gente ya no habla y
no critica abiertamente a los gobiernos,
por temor a que no se le conceda el cré-
dito que necesita..." (1977, 3).

No existe en las entrevistas una perspec-
tiva generalizada de que el acceso el crédito
esté mediado por vínculos personales, aunque

13

o Alfredo González Voiio señala en el Ideario que la
Ley General de Bancos de 1950 contenía una cláu-
sula -que no fue aprobada- para derogar el mono-
polio estatal de los depósitos 'iya que no parecía
justificarse después de crear el Banco Central de
Costa Rica. con toda la capacidad técnica y jurídica
para regular debidamente el crédito bancario (Gon-
zález Yolio. 1,977 , 2) .
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varios entrevistados lo mencionan. Otros en
cambio enfafizan que la banca estatal ha per-
mitido a muchos acceder al crédito que no
hubiera sido posible en otro caso. Hay pocas
menciones explícitas a la corrupción. Oscar
Barahona Streber menciona el caso de Sao-
pim. Sin embargo, a pesar de la ausencia del
calificativo de corrupción hay referencias a Ia
escasa propensión de los bancos a cobrar los
créditos y la voluntad de aceptar atrasos por
situaciones de desastre o de problemas en los
mercados internacionales. Oscar Arias califica
esta situaciÓn;

"Entre las desventajas de la banca esta-
tal...su debilidad ante algunos empresa-
rios que pretenden 'socializar' sus pérdi-
das financieras, mientras que el derecho
a usufructuar privadamente las ganancias
no se discute; y la persistencia de cierto
favoritismo en la concesión del crédito."
(Arias Sánchez, 1977, 7),

Considera que parte de las bajas ganan-
cias de los bancos estatales están determina-
das porque:

"son poco drásticos ante los incumpli-
mientos de la amortizaciín de los crédi-
tos, por el contrario, se encuentran dis-
puestos a entrar en arreglos con los pres-
tatarios en momentos de crisis". (Arias
Sánchez, 1977. D.

Sin embargo, esta dificultad de la banca
estatal de cobrar los préstamos no es califica-
da como corrupta. Es interpretada por algunos
(los más partidarios de la banca nacionalizada)
como un criterio de la banca de desarrollo,
que da nuevas oportunidades a deudores en
problemas. En algunos es considerado como
un problema en términos de disciplina banca-
ria. La opinión más drástica es la enunciada
por Oscar Arias arriba en el sentido de que ha
permitido procesos de acumulación sin ries-
gos.

Un tema recurrente en las entrevistas es
el de las balas uti l idades de los bancos esta-
tales, que se asocian con 1) el poder de los
sindicatos bancar ios,  señalándose que los
empleados se han convertido en verdaderos
accionistas de los bancos, con 2) Ios présta-

Clska Rauentós

mos que no se recuperan y con 3) el sentido
social de la inversión. No se observa, sin em-
bargo, una preocupación por sopesar la
magnitud de los factores en explicar el pro-
blema.

Por otra parte, hay serias dudas sobre el
cumplimiento de algunos de los obietivos ex-
plícitos de la banca nacionalizada. En general,
hay insatisfacción con las magnitudes de cré-
dito destinadas a los pequeños productores
(Eduardo Lizano, Guido Fernández). Guido
Fernández sostiene que el crédito de la sec-
ción rural ha incluso disminuido en la década
anterior.

Pareciera que por debajo del dogma de
la nacionalización bancaria se desarrollan en-
tonces procesos que contradicen los propósi-
tos que enuncia (y que hemos tratado de mos-
trar que nunca estuvieron claros, sino que fue-
ron construidos posteriormente). Coexisten
entonces dos tendencias. Por.una parte, la que
sostiene que el desarrollo de la economía se
puede reglamentar a través de mecanismos
como la política crediticia: 1) la definición de
tasas diferenciales de interés para cada activi-
dad y tipo de productor; 2) el establecimiento
de topes de cartera; 3) límites a la cantidad de
crédito que se podía asignar a cada productor
sobre Ia base de estimaciones técnicas Qimé-
ne2,7993).

La otra cara de esta perspectiva es que,
estos mismos mecanismos se convierten en in-
centivos para la desviación del crédito de
aquellas carteras con recursos disponibles a ta-
sas de interés menores, hacia aquellas activida-
des que no lo tienen y/o con tasas superiores.

Esta contradicción entre lo manifiesto en
la legislación y los planes de desarrollo y las
intenciones de agentes particulares es enun-
ciada en el ldeario por Guido Fernández:

"el que no se encuentre en un nivel ple-
namente consciente de su conducta, el
que se haya mantenido a la banca fuera
de la órbita de las decisiones centraliza-
das del Ejecutivo pero no lejos de la in-
fluencias política, permite a los mismos
dirigentes-empresarios realizar los mejo-
res negocios sin necesidad de someter.se
a las pautas de los planificadores que
buscan "opfimizar" los rendimientos".
(Femández, 1977,4).
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Por otra parte, el carácter del monopolio
legal se frre erosionando con los años, con in-
terpretaciones cada vez más restrictivas, a pe-
sar de que discursivamente el monopolio esta-
tal se mantenía incólume. Era un monopolio
de "depósitos del público", por lo que se ex-
propiaron los bancos existentes que recibían
depósitos. Sin embargo, no se regulaba la exis-
tencia o fundación posterior de bancos priva-
dos, siempre que no recibiera depósitos. Este
escollo fue resuelto por las financieras que sur-
gen a partir de la década de 1960 a través de la
emisión de certificados de inversión, que no
son más que otra forma de nombrar los depó-
sitos a plazo. Lentamente, a lo largo de los
años fueron reduciendo los plazos de recep-
ción de esos "certificados", hasta que en 1993
se decretó que no l'nbía plazo mínimo, y en
1995 se derogó legalmente el decrero ne 71.

Lo interesante de este resurgimiento de la
banca privada entre 1963 y 1995 es que en ge-
neral los cambios se hicieron inicialmente al
margen de la legislación. Después, ante realida-
des institucionales consumadas o ante crisis
causadas por la falta de regulación, se promue-
ve legislación. Aún en el momento de promul-
gar las leyes que regulan las actividades finan-
cieras privadas, en los debates legislativos, di-
putados liberacionistas reiteran qLle esto de nin-
guna manera afecta 

^ 
la nacionalización banca-

na. Tal vez este sea el mayor testimonio a la
fuerza de la ideología de la nacionalización.

En el Ideario, a pesar de las preocupa-
ciones y críticas a Ia banca estatal, no hay en
el horizonte de los entrevistados -ni defen.so-
res, ni detractores- la posibilidad de un cam-
bio que lleve de vuelta a un sistema de banca
mixta o la abolición del decreto nq 71:

"Creo que el sistema que debe fomentar-
se en el país es el de la competencia, el
de la iniciativa privada y que cada uno
se defienda de un régimen de derecho
con su manera ordenada y consciente de
trabaiar. Las empresas que no tienen
esas características no deben existir y
aunque es lamentable que desaparezcan,
es la única forma en que el consumidor
se beneficie, las empresas sean eficientes
y se desarrolle de verdad la economía.
Sin embargo, repito, que es difícil este
sistema por tener un sentido tan amplio.

El sistema de banca que yo considero
adecuado para Costa Rica ya lo he ex-
presado varias veces, pero estoy cons-
ciente de que estoy soñando, como no
soy soñador,  pref iero qui tarme esas
ideas de la cabeza. Soy hombre realista."
(Solera Bennett, 1977, I2).

Lo más sorprendente es que solo tres
años después, en el contexto de la crisis de
1980-82 se abre de hecho, la banca mixta en
nuestro país. Este cambio tan drástico, en tan
corto tiempo de lo imaginable y lo posible,
queda abierto como tema de investigación.
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EL PAPEL DEL ESTADO TUACIONAT
DE GLOBALIZACIÓN

Roberto Salom E.

RESUMEN

Algunos de los cuestionamientos
principa.les que nos proponemos abordar
son: ¿cual es el rol
que le queda a los Estados Nacionales

frente al proceso de globalización?
¿Puede anunciarse el ocaso
del Estado Nación
a la luz de una cada uez más actiua
internacionalización de las relaciones
sociales, de las comunicaciones,
de los negocios y las inuersiones,
o del surgimiento
de una superestructura política,
una especie de "ktado-Mundo"?

¿Se trata de una tendencia inexorable
e incontrastable,
especialmente para los Estados
de los países pequeños?

Ciencias Sociales 78-79:17-22. marzo 1998

EN EL PROCESO

ABSTRACT

Tbis paper presents a partial uieu)
of more deepest reflection scarcel y begin.
It mantain tbe same questions

from tbe begining: wbicb
is tbe rol tbat tbe national states
play in tbe globalization process?
could it be announce a decline
of tbe national states,
from a seeing
ofan eacb day
more actiue internationalization
of social relationsbips, communications,
business and inuestments,
orfrom an a*^aken
of a type of a "politic super-structure",
a kind of "utorld's state"?
is it a tendency of a special inexorable
and unpair
for the sates of a small nations?

INTRODUCCIÓN

En el proceso de globalización, ¿cuál es el
rol que le queda a los Estados Nacionales?
¿Puede anunciarse el ocaso del Estado-Nación a
la luz de una cada vez más activa intemaciona-
lizaciín de las relaciones sociales, de las comu-
nicaciones, de los negocios y las inversiones, o
del surgimiento de una superestructura políti-

ca, una especie de "Estado-lvlundo"l? ¿Se trata
de una tendencia inexorable e incontrastable.

r El término fue empleado por \Vim Dierckxsens en
la conferencia inicial del Seminario "Estado y Desa-
rrollo", organizado por el A¡ea de Ciencias Sociales
de la Universidad de Costa Rica y celebrado entre
el 21 y el 25 de octubre de 1996. Aquí lu cstamos

usando en un sentido diferente al del autor.
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especialmente para los Estados de los países
pequeños? ¿Qué altemativa le queda al ciuda-
dano común y corriente del Tercer Mundo
frente a una tendencia que parece avasallado-
ra? ¿Debemos tener o, mejor aun, cultivar la
capacidad de adaptarnos a un mundo irreme-
diablemente globalizado y reinsertarnos apro-
vechando nuestras ventaias comparativas y
creando. ventajas competitivas?

Por otra parte, ¿cómo valorar esta ten-
dencia? ¿Es intrínsecamente positiva o negativa
para las naciones del Tercer Mundo y para sus
ciudadanos? ¿Tendremos que renunciar a lo
que parecía un diseño particular de sociedad y
de Estado para someternos al imperio de ten-
dencias cada vez más universales, entre las
cuales están acaso los procesos de liberaliza-
ción, desregulación, privatización y desnacio-
nalización que parecen dominar el escenario
político-ideológico y socio-económico?

¿Cómo explicar, por otra parte, la eclo-
sión de nacionalidades y nacionalismos en un
mundo cada vez más intemacionalizado? ¿Qué
relación tiene con ese fenómeno la reivindica-
ción de lo local, de los procesos de municipa-
Iizacián o de descentralización de la gestión
pública?

EL ESTADO Y LA GLOBALIZACIÓN

No pretendemos analizar en esta ocasión
el proceso de globalización propiamente; este
análisis lo ha hecho con propiedad y brillantez
\l im Dierckxsens, (1990. Parece necesario,
sin embargo, delimitar el concepto, usado con
frecuencia de manera ambigua para referirse a
una de las tendencias más relevantes del mun-
do contemporáneo; a pafiir de la cual se suele
dar explicación a los fenómenos socio-econG
micos y socio-políticos que se plantean como
más problemáticos para Ia mayotía de los ana-
listas sociales.

Algunos han pretendido desvirtuar eI va-
lor explicativo del concepto argumentando
que, en realidad, la historia del sistema capita-
lista como tal describe un proceso de interna-
cionalización creciente de la vida social, de Ias
comunicaciones, del capital, etc.; lo cual es in-
negable desde todo punto de vista.

E¡ un afán por precisar la problemática
er ia que se debate actualmente el Estado Na-
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cional, formulamos que ella es el producto de
un proceso de desintegraciín nacional estu-
diado y anunciado por la literatura crítica de
los procesos de desarrollo en el subdesarrollo
desde la década de los sesenta y setenta. Esta
literatura es bien conocida y aborda desde
distintas perspectivas teóricas las relaciones
entre el desarrollo y el subdesarrollo, o si se
prefiere entre el centro y la periferia de un
sistema internacional. A manera de ilustración
nos remitimos a un artículo de finales de los
años sesenta, recientemente aparecido, del
conocido autor Osvaldo Sunkel, en donde
planteaba

"que el subdesarrollo es parte del proce-
so histórico global del desarrollo, que el
subdesarrollo y el desarrollo son dos ca-
ras de un mismo proceso universal, que
ambos procesos son históricamente si-
multáneos, que están vinculados funcio-
nalmente, es decir que interactúan y se
condicionan mutuamente..., etc.", (1996,
p.53r).

A partir de este tipo de enfoques, la tesis
fundamental que desde entonces se planteaba
consiste en que, como resultado de ese proce-
so-sistema de transnacionalización el Estaqo-
nación experimenta una pérdida de la capaci-
dad de decisión, (Sunkel, 1996, p.576).

El proceso de transnacionalización es en-
tendido como integración transnacional, el
cual

"tiende a reforzar el proceso de subdesa-
rrollo cultural, político, social y económi-
co de los países periféricos, ahondando
aun más su dependencia y su desintegra-
ción interna", (Ibid, p. 580).

Una hipótesis sucedánea, que expresa-
mente se formula es que el factor dinámico
proviene principalmente del sector internacio-
nalizado del sistema, (Ibid, p. 582).

Independientemente de los matices y las
distintas perspecüvas teóricas desde las que se
abordó este tema, lo que queremos resaltar
por ahora es que la crisis actual del Estado
Nación en los países periféricos fue anticipada
o prevista por los más destacados científicos
sociales.
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Pero es necesario reconocer que ese
proceso de internacionalización creciente atra-
\¡iesa por varias fases o etapas que, por su na-
turaleza, envt¡elven cada vez en mayor medi-
da tanto al centro como a la periferia del siste-
ma; el cual, a su vez, se expande cada vez
más.

Si queremos decir algo con el concepto
a que nos referimos, más allá de la naturaleza
intrínsecamente internacional del capitalismo,
debemos reconocer que nos ocupamos del
análisis de la última etapa; aquella que se ini-
cia con la resolución de la crisis del llamado
Estado de Bienestar.

Hablamos de la resolución de la crisis
para resaltar que aunque con esta transición el
mundo contemporáneo se ha llenado de zozo-
bra, asi como que aun subsisten resistencias y
añoranzas por todo lo que está dejando de
existir, pareciera irrefutable que vivimos hoy
día un mundo cualitativamente distinto del de
hace, por poner una fecha, dieciséis o veinte
años.

Es innegable que ha habido cambios que
tienen un alcance global o que han provocado
una reacción en cadena afectando, aunque de-
sigualmente, todo el sistema. Pensemos, por
ejemplo, en la forma como se resolvió la crisis
de la deuda externa y las consecuencias que
ello acarrea, en términos de la conformación
de un nuevo patrón de relación entre el cen-
tro y la periferia; así como de la indudable in-
cidencia de los organismos financieros interna-
cionales en la definición de la política econó-
mica, principalmente de los países periféricos.

Igualmente son indiscutibles, aunque
aun no totalmente definidos, los efectos de la
caída del llamado bloque socialista. Ambos fe-
nómenos, éste y la resolución de la crisis de la
deuda externa son efecto y causa a su vez, de
la conformación de un nuevo patrón de rela-
ción entre el centro y la periferia del sistema;
así como del comportamiento de las grandes
inversiones de capital y del tratamiento que de
ellas hacen los gobiernos desde el marco de
los distintos Estados nacionales.

Otro factor que caracteriza la situación
actual, bien conocido y señalado también por
Dierckxsens, (Op. Cit., 1996), es la tendencia a
la llamada bancarización de la economía. Es
decir, las inversiones especulativas crecen a
un ritmo c da vez mayor, mientras que las in-
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versiones reproductivas propiamente crecen
en forma mucho más lenta. Entre otros efec-
tos, este fenómeno le imprime un carácter
muy inestable a la economía de cualquier Na-
ción por Ia alta volatilidad de los capitales. El
llamado "capital golondrina" es una expresión
tipica para calificar el comportamiento de una
buena parte de las inversiones de capital ex-
temo en las economías de los distintos países.

El factor ideológico constituye otro fenó-
meno importante que hace el papel de com-
parsa junto a algunas de estas tendencias, o
que se manifiesta con cierto rezago especia!
mente en relación con las tendencias econó-
micas, como suele ocurrir con frecuencia. Sin
embargo, el neoliberalismo no es solo la ex-
presión ideológica de estas tendencias; esta
concepción también juega un papel determi-
nante, contribuyendo a apuntalar los fenóme-
nos nuevos, así como a vulnerar resistencias y
definir nuevas reglas del juego.

Entre las resistencias que tiende a vulne-
rar hay que mencionar en primer lugar al Esta-
do Nacional, especialmente a las concepcio-
nes proteccionistas prevalecientes durante la
fase en que tuvo vigencia el Estado de bienes-
tar. Efectivamente, por múltiples razones, ese
marco legal resulta ahora demasiado estrecho
para la libre movilización de los capitales y
también para la creación de condiciones de
trabajo favorables al capital.

No solo el Estado de bienestar, sino tam-
bién el Estado Nacional como un todo parece
confrontar una crisis que en algunos casos ad-
quiere connotaciones dramáticas por estar
apareiada o relacionada con otras crisis igual-
mente significativas. Estamos pensando en la
eclosión de nacionalidades que en algunos ca-
sos sucedió a la caida de los Estados socialis-
tas de Europa o en el car^cfer tutelar que ad-
quieren los organismos financieros internacio-
nales, en particular los multilaterales, con res-
pecto a las políticas económicas y sociales de
los países que padecieron una crisis de endeu-
damiento externo en la década de los ochenta.

Un correlato de esto último es la redefini-
ción de la soberanía para la mayoria de los Es-
tados Nacionales. La política se juega ahora mu-
cho más activamente en el terreno intemacio-
nal, en donde el Estado Nacional constituye un
actor más junto con otros organismos intema-
cionales, principalmente de carácfer finar,:iero.
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Sin embargo, las entidades internacionales son
suscepübles a las presiones, intereses y políti-
cas de algunas naciones en virtud de lo cual
continúan obteniendo ventaias económicas
respecto a las naciones más pobres de la peri.
feria y precisamente por eso menos influyen-
tes.

Aun más, en el actual contexto después
de la caida del bloque socialista se ha puesto
de manifiesto una preponderancia creciente
de algunas naciones y en particular de los Es-
tados Unidos, cada vez más dispuestos a jugar
el papel de gendarme en el concierto interna-
cional con un poder aparentemente incontras-
table. Ello es evidencia de que el proceso de
globalización no ha desdibujado el predomi-
nio de ciertas naciones sobre otras, ni la desi-
gualdad de las relaciones comerciales, finan-
cieras y políticas internacionales. Más bien por
el contrario, las desigualdades entre el centro
y la periferia se han acrecentado.

La soberanía de los países periféricos ha
estado siempre cuestionada; pero en el pasa-
do era vulnerada de manera ilegítima como
resultado de presiones directas de las grandes
potencias. Hoy día pareciera ser un hecho
aceptado, hasta por los países que la padecen,
la activa intervención de los organismos finan-
cieros multilaterales principalmente, en la defi-
nición de su política económica y social y en
ocasiones la intervención militar o la amenaza
de intervención de alguna potencia o varias
de ellas. La soberanía de estos países parece
haber sido cercenada para imponer determina-
das políticas, determinadas pautas o formas de
comportamiento que los gobiernos deben de
seguir so pena de recibir cierto castigo si no
se respetan.

Pero las exigencias no son iguales para
todos los países; se trata de imponer determi-
nadas condiciones y sobre todo concepciones
de polít ica económica y social a los países
deudores o una determinada concepción so-
bre democracia a otros países que se supone
que no la respetan, como Cuba, por ejemplo.

Detrás de esta lógica, si es que cabe lla-
marla así, prevalecen los intereses de unas po-
cas naciones y principalmente de los Estados
Unidos. Es decir, no es que no halla una na-
ción gananciosa en el marco de las relaciones
internacicnales; pues es bien conocido el he-
chc de que la brecha entre los países capitalis-
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tas desarrollados y el resto del mundo se ha
ensanchado en lugar de disminuir. El mundo
no ha avanzado hacia condiciones más iguali-
tarias, sino que las condiciones intemacionales
para el desarrollo del capital se han creado a
costa de mayor depauperación de los países
periféricos; los cuales siguen compitiendo por
afraer capifales a base de abaratamiento de la
mano de obra.

Estas nuevas condiciones internacionales
brevemente descritas arriba son las que princi-
palmente han dado cuenta del Estado de bie-
nestar, o del Estado social, si se prefiere lla-
marlo de ese modo. Es necesario aquilatar la
magnitud o la envergadura de la crisis por la
que atraviesa nuestro pais, al igual que el res-
to de los países de la región, para no generali-
zar más. Se trata a nuestro iuicio de la crisis de
un estilo de desarrollo, p^ra decirlo ala mane-
ra de Jorge Graciarena, (1984), el cual no po-
drá volver a ser nunca más.

No cabe tener ningún tipo de añoranza
por el pasado reciente que deió de ser. En pri-
mer lugar, porque toda añoranza parte con
frecuencia, del supuesto de considerar que to-
do tiempo pasado fue mejor y tal supuesto ge-
neralmente no t iene más real idad que la
creencia misma. Si bien es cierto, el estilo de
desarrollo que entró en crisis fue en parte el
producto de importantes conquistas democrá-
ticas, también hubo muchas miserias que aun
están pendientes de ser enfrentadas.

En segundo lugar, porque las condiciones
sociales y políticas, nacionales e internacionales
han cambiado radicalmente y este es un com-
ponente esencial de un estilo de desarrollo2.
Desde luego ello no implica que no sea legíti-
mo defender ciertas instituciones, como el sufra-
gio o ciertas concepciones, como la democracia;
las que fueron for¡adas incluso con sangre en el
pasado y que formaron parte constitutiva y con-
sustaricial del esülo de desarrollo que hoy ha
entrado en crisis. Sin embargo, es necesario re-
conocer las limitaciones del sistema de sufragio
y de la democracia, así como de otras institucio-
nes que fueron parte de ese estilo de desanollo
particular, para enfrentar los actuales desafíos.

¿ Para una discusión sobre este concepto de estilo
de desarrollo recomiendo consultar el trabaio de

Jorge Graciarena antes citado.
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Es necesario más que una defensa del
pasado, por lo demás inconsecuente como ya
lo hemos hecho ver, que afrontemos los ac-
tuales retos y sepamos darle a las instituciones
y concepciones que en otro tiempo respondie-
ron a un espíritu democrático, la proyección
necesaria para construir un nuevo estilo parti-
cular de desarrollo. La farea pendiente no es
solo defender la institucionalidad, amenazada
principalmente por las nuevas condiciones in-
ternacionales. Más que eso hay que imprimirle
a esa lucha proyección hacia el futuro y un es-
píritu auténticamente democrático y renova-
dor.

Planteamos lo anterior porque partimos
del supuesto, con Oslak y O' Donnell, (1981,
p.26), de que el Estado sigue constituyendo, a
pesar de su mayor o menor vulnerabilidad, el
nudo del proceso social; es decir la instancia
en la que se definen las políticas, que inciden
de una u otra manera sobre los demás actores
sociales.

¿Cabe entonces, en medio de un mundo
cada vez más internacionalizado, reivindicar la
soberanía y la nacionalidad? o ¿es acaso que el
proceso de globalización ha terminado por
desarraigar a todos los actores sociales, al
punto de que no haya nadie que considere ya
al Estado Nacional como un instrumento de
lucha para el bienestar de la mayoria?

Por Io menos parece innegable que en
las actuales circunstancias, reivindicar sobera-
nía implica también reivindicar un estilo pro-
pio de desarrollo, única via a su vez para
avanzar en democracia. Esa pareciera ser una
petición de principio, por decido asi, para lo-
grar una adecuada inserción de la nacionali-
dad costarricense en el mundo contemporá-
neo.

Pero además ello es un norte para en-
frentar los distintos escenarios internacionales,
para ubicar adecuadamente a los aliados en la
arena internacional; en fin para forjar una nue-
va política internacional que procure esa rein-
serción en el mundo contemporáneo, comple-
mentando y coadyuvando a forjar el nuevo es-
tilo de desarrollo democrático que proclama-
mos.

Es posible que la soberanía no aparezca
como un valor esencial ante los ojos del pue-
blo y más bien, por el contrario, la tendencia
prevaleciente sea ceder soberanía a cambio de
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bienestar o desarrollo. Pero esto es una tram-
pa que en el mediano y largo plazo nos aleja
indefectiblemente de la democracia y por tan-
to del desarrollo mismo, si hemos de entender
por desarrollo un mejoramiento de las condi-
ciones de vida para toda la población y no so-
lo para un sector de la misma.

Pero teniendo como obletivo caminar
hacia formas más avanzadas de democracia,
es decir de una cada vez mayor y más decisi-
va parficipación en la toma de decisiones en
relación con las condiciones de vida y la dis-
tribución de la riqueza, aparecerá casi inelu-
diblemente la soberanía como un objetivo
práctico, si se me permite el término, de cor-
to plazo y compartido por amplios sectores
de la población, de acuerdo con nuestra
apreciación de las contradicciones y tensio-
nes prevalecientes hoy día en el escenario in-
ternacional.

A su vez y en el momento debido, la rei-
vindicación de la soberanía para defender las
conquistas democráticas, obligará a identificar
las tensiones y contradicciones en la arena in-
temacional y a redefinir o establecer allí mis-
mo una política de alianzas que corresponda
plenamente con esos objetivos.

Reunir frente al descrédito de la política
doméstica, a un amplio espectro de fuerzas
sociales en torno a estos objetivos de auténti-
co desarrollo democrático constituye el mayor
desafío.para quienes cuestionamos el rumbo
del actual proceso de transición del estilo de
desarrollo caracfer\zado por un Estado social o
de bienestar,  hacia una reinserción en un
mundo "globalizado" que amenaza Ia sobera-
nia, la democracia, las conquistas democráti-
cas y al Estado Nacional mismo.
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"Lejos de presenciar el capitalismo global pasando por encima del Estado,
lo que uemos son estados muy acliuos y conjuntos de clases capitalistas al-
tamente politizados trabajando fuerte para asegurar..un 'nueuo constitu-
cionalis mo disciplin ario "'.

Leo Panitch. Globalization and tbe state

RESUMEN

Este artículo explica
las causas fundamentales
y las consecuencias sociabs
de la priuatización
de los regímenes de pensiones
en América Latina.

Durante la década de los ochenta y prin-
cipios de los noventa el tema de las privatiza-
ciones de las empresas públicas fue uno de los
más recurrentes y agudos en los medios acadé-
micos y políticos de América Latina. Ya a me-
diados de la década en curso, sin embargo, po-
cos políticos titubearían de incluir en su progra-
ma Ia venta de las paraestatales. Allanando el
camino por la contrarrevolución neoliberal,

1 Cf.. Asa Cristina Laurell, "Avanzar alpasado.Lapo-
lítica social del neoliberalismo", en Asa Cristina
Laurell (coordinadora), Estado y políticas sociales
en el neoliberalismo, Friedrich Eben, México, 1992,
pág. 133.

¿ Los sistemas de seguridad social abarcan los segu-
ros sociales, las asignaciones familiares, la asisten-

ABSTRACT

Tbe autor explains
tbefundamental causes
and social consequences
of priuate retirement systems
in Latin America.

ahora -como todo parece indicar- toca el tumo
a los pilares básicos del estado latinoamericano
de bienestar -"restringido" o "incompleto", co-
mo lo califica Asa Cristina Laurelll- y la ola pri-
vafizadora y otras "reformas estructurales" se
concentran en el terreno de la seguridad so-
cialz, y en especial, en la reestructuración de
los sistemas pensionales.

cia social y los programas públicos de atención a la
salud. Los seguros sociales comprenden las pensio-
nes por vejez, ínvalídez y muene, la atención mé-
dico-hospitalaria y las prestaciones monetarias por
riesgos ocupacionales, enfermedad o matemidad.
Cfr. Berenice P. Ramírez, "Las reformas a la segur!
dad social: contexto. características y tendencias",
Momento económico 85, I IEc,  L}NAM, México,
1996, pág. j.
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El surgimiento y el posterior desarrollo
de los sistemas de pensiones en América Lati-
na, fueron consecuencia de la creciente incor-
poración de contingentes de trabajadores in-
dustriales, de servicios y de empleados públi-
cos en los sectores modernos o "formales" du-
rante la industrialización por sustitución de
importaciones. Así, el modelo bismarquiano
asumido -car^cterizado por la obligatoriedad
para los asalariados, la posible afiliación vo-
luntaria de otros grupos y el financiamiento
compartido entre obreros y capitalistas3, y el
propio Estado- era coherente con la dinámica
de extensión del capitalismo industrial4.

De acuerdo a la evolución de Ia cobertu-
ra, en el periodo de industriabzaciín "hacia
dentro", los sistemas pensionales fueron par-
cialmente incluyentes, y como otras políticas
sociales, tenían un carácter hasta cierto punto
preventivo ante la pobreza, y en realidad lo-
graron su reducción relativa sin necesidad de
aplicar políticas asistenciales en gran escala5.
Por supuesto que esto de ninguna forma justi-
f ica una evaluación complaciente, y menos
aún una mirada nostálgica hacia la articulación
de las políticas sociales durante ese periodo.
En ellas se reflejaba la posición subordinada
de las clases trabajadoras, y por lo tanto, los
ritmos y los sectores abarcados no dependían

J Estas eran las principales características de los siste-
mas de seguros sociales implantados en Alemania
en los ochenta del pasado siglo, en tiempos del
canciller Bismarck. y posteriormente generalizados
al resto de los países capitalistas desarrollados. Cfr.
Monika Queisser. 'Seguridad social en Alemania",
en Regímenes pensionales, FAUSO-CIID-FESCOL,
Colombia.  1992.

Ia ampliación de la cobertura marchaba al paso de
la industrialización. A manera de ejemplo. en Méxi-
co, la afiliación al Instituto Mexicano del Seguro
Social (IMSS) -la principal institución de la seguri-
dad social- se comportó históricamente como si-
gue: en L944, el añ<'¡ posterior a su creación, conta-
ba con 16 741 afiliados, en 1948 habían aumentado
a 318 111. en 1989 eran9.9 millones. Cfr.Jairo Res-
trepo, "Nueva estructura financiera del IMSS", Mo-
mento económtco 85, IIEC, UNAM, México, 1996,
pág. L8.

Cfr. Carlos M. Vilas. "Después del ajuste: la política
social entre el estado y el mercado", en Carlos M.
Vilas (coordinador), Btado y políticas sociales des-
pués del ajuste, uN/\NÍ-Nueva Sociedad, México,
]995, peg. D.
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de las necesidades sociales, sino de la dinámi-
ca de la acumulación capitalista6. De manera
que el sistema ena a la vez excluyente para un
residuo de estratos inferiores de la sociedad.
Como reconocía Prebisch en 1982.

"...en veinte años, la cifra absoluta de la
exclusión, con grandes diferencias de
pais a pais, no ha cambiado. Es la misma
cifra de 120 millones de personas que
han quedado al margen del sistema..."7.

Claro, que la implantación de los siste-
mas pensionales en la región, no se debió a la
voluntad filantrópica de la clase capitalista o a
su incorporación como un bien público en la
agenda de un Estado "neutro". Fue, ante todo,
el resultado de las presiones que sobre el Es-
tado ejercieron los grupos de asalariados orga-
nizados, fundamentalmente a través de los sin-
dicatos. Al mismo tiempo representó para las
clases dominantes el costo mínimo necesario
-por las contribuciones obligatorias patronales
y estatales- para eI logro de la estabilidad so-
cial del proceso de acumulación capitalista,
basado entonces en la ampliación del merca-
do interno. Como el resto de Ias políticas so-
ciales fue un medio de legitimación que ate-
nuaba los conflictos derivados cle la perversa
distribución del ingreso endógena del patrón
de acumulación8.

Et DIAGNÓSTICO NEOLIBERAL

De acuerdo a su financiamiento, los sis-
temas de pensiones pueden ser clasificados en

Cfr. Carlos M.Vila.s, op. cit.

Cfr. Raúl Prebisch, "La crisis del capitalismo y la
crisis de las teorías económicas", en: En torno al es-
tado y al desarrctllo, Editorial Nueva lmagen, Méxi-
co,7982, pp.46-47.

Como ha adelantado Rosa Albina Garabito. "...Ia
política social es el coniunto de reglas mediante las
cuales se determinan los niveles y modalidades de
la reproducción de la fuerza de trabajo...", en: "Re-
composición, pacto y políticas sociales. Hacia una
nueva estrategia." Ponencia presentada en e[ colo-
quio "Hacia una política social alternativa", IIERD-
Fundación Friedrich Ebert. México DF. mavo de
1996.

6
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dos grandes grupos: de reparto y de capitali-
zación, En los de reparto, las contribuciones
(de los trabajadores activos, de los patrones y
del estado) son utilizadas para financiar las
pensiones de los afiliados pasivos9, a partir de
beneficios predefinidos, y además pueden ser
acumuladas reservas técnicas. De hecho signi-
fican un compromiso intergeneracional, en el
cual la generación activa asegura que las si-
guientes financien sus pensiones en el futuro.
Funciona entonces de forma general como un
esquema de financiamiento sobre la marcha
(pay-as-you-go system). De esta manera, por
el lado de los ingresos, el financiamiento de-
pende, fundamentalmente, de los ritmos de
crecimiento de la fuerza de trabaio aflliada y
de las remuneraciones.

En los sistemas de caprtalización, a diferen-
cia de los de reparto, los beneficios no están
predefinidos, y dependen del monto de los fon-
dos acumulados por los afiliados durante su vida
acfiva y de las tasas de retomo que dichos acü-
vos obtengan en los mercados financieros. Espe-
cíficamente en los de capitalización individual,
de moda en la región a parfir de la experiencia
chilena, las contribuciones se sitúan en una
cuenta individual e incrementados -al menos
eso se espera* por la capitalización se entregan
a los afiliados al término de su vida laborallo.

En América Latina el sistema tradicional
es el de reparto. Aunque han .sido ensayadas
diferentes modalidades, incluyendo elementos
de capitalización, en la actualidad, la mayoña
operan como sistemas de reparto simplelr.
Generalmente, la administración de los fondos
ha sido responsabilidad directa del Estado.

Es consensual que los regímenes pensio-
nales vigentes están en crisis. Sin embargo, no
existe una única interpretación de la misma.
EIla depende en {¡ltima instancia, como en to-
do diagnóstico en las ciencias sociales, de la
posición ideológica de quien intenta explicar
el fenómeno. Y por supuesto que también -a
pesar del "fin de las ideologías"- las variantes
de solución que se propongan.

El diagnóstico presentado por la corrien-
te de pensamiento dominante en América La-
tina, y en el cual confluyen de manera gene-
ral el Banco Mundial, el Banco Interamerica-
no de Desarrollo y otras agencias multilatera-
lesl2, el gobierno de los Estados Unidos, y
por supuesto, la mayoría de los gobiernos la-
tinoamericanos y las élites empresariales "glo-
balizadas"T3 identifica como problemas críti-
cos los siguientes:

-Como principal, la crisis financiera de
los sistemas pensionales de reparto. De una
muestra de 23 paises de la región , los que
poseen una cobertura más amplia -Argentina,
Bahamas, Barbados, Brasil, Costa Rica, Chile,

Jamaica y Uruguay- presentan déficits de caia.

No podría decirse con entera justicia que los análi-
sis y recomendaciones de CEPAL se aiustan fiel-
mente al diagnóstico del "Consenso de Vashing-
ton", sin embargo, con el tiempo van creciendo los
puntos de contacto. En el tema de las reformas a
los sistemas pensionales. los diferentes textos de la
CEPAL manifiestan muchas coincidencias, sobre to-
do en relación con la incidencia de las reformas en
los mercados de capital y la vinuosidad del desa-
rrollo de los mismos. pero en las controversias ré-
gimen de reparlo uersus de capitalización y admi.
nistración pública uersus privada, admiten al menos
la viabilidad de los sistemas de reparto operados
públicamente. Ver, por ejemplo, Equidad y trans-

formación productfua: un enfoque integrado, San-
tiago de Chile, 1992, pp. 1i9-162. Por otra pane, la
critica al funcionamiento de capital es extensa y
bien documentada. Ver por eiemplo. de John E.
Roemer, Unfuturo para el socialismo, Editorial Crí-
tica, Barcelona , 199t, pp. 1 10-133.

Por eiemplo, Asa Cristina Laurell identifica con toda
nitidez la confluencia de las posiciones del gobier-
no, del gran empresariado mexicano y de las insti-
tuciones financieras multilaterales, y la denomina el
Consenso de Reforma, por la calle del Distrito Fe-
der¿l en que se encuentran las oficinas generales
del IMSS. Yer La refonna de los sistemas de salud y
de seguridad socíal. Concepciones y propuestas de
los disttntos actores sociales. ru.dación Friedrich
Ebert, México, 1995.

)<

72

l0

Los que se encuentran fuera del mercado de fuerza
de trabaio, fundamentalmente por retiro o incapaci-
dad laboral, o familiares con derecho a prestacio-
nes a la muerte del pensionado.

Para un elemental estudio de las formas de organi-
zaci6n, financiamiento, beneficios y administración,
véase de Ana Cristina Mejía, "Los sistemas de pen-
siones en Honduras", en Andras Uthoff y Raquel
Szalaschman (editores), Sistema de pensiones de
América Latina y el Cartbe volumen 3, Proyecto
Regional de Políticas Financieras-CEPAL-PNUD,
Santiago de Chile, 1994, pp.95-101.

Porque se han agotado las reservas acumuladas, y
las prestaciones se financian a partir de las contri-
buciones y aportaciones estatales.
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Otros ocho, que poseen sistemas con un desa-
rrollo intermedio -Bolivia, Colombia, Ecuador,
México, Panamá, Paraguay, Perú y Venezuela-
acusan déficits actuarialesl4, y coren el riesgo
de no poder autofinanciarse en el futuro. Los
factores "estructurales" que generan la crisis,
según el diagnóstico de la corriente de pensa-
miento dominante, son la transición demográfi-
ca, que se expresa en una caída en la relación
entre afiliados activos y pasivosl5, la inclusión
-debido a presiones políücas de determinados
grupos- de beneficiarios sin que se ¡ealizaran
las debidas contribuciones, y la evasión crecien-
te, por la debilidad del vínculo entre las contri-
buciones y las prestaciones futuras -en ausencia
de la capitalízaciín individual de los fondos- y
por la falta de credibilidad en los beneficios.
Así, estos factores, según el diagnóstico neolibe-
ral explican la tendencia al desequilibrio_atribui-
da a los sistemas públicos de repartolo. Final-
mente, se agregan como agravantes los cambios

Cfr. CEPAL, op. cit., pá9. 224. Aunque en la mues-
tra referida se incluye a Cuba -como país cuyo ré-
gimen de pensiones revela déficit de caia- la he-
mos excluido de cualquier análisis en el presente
trabajo, por las características específicas que expli
can ese desequilibrio y que requerirían un análisis
particular.
El déficit actuarial es el valor actual de la insufi-
ciencia de recursos del sistema en el momento de
realizar la evaluación. para cumplir en el futuro
con el pago de las prestaciones.

La esperanza de vida al nacer se ha elevado de
51.8 años en el período 1950-1955 a 66,7 años en
198i-1990 como promedio en América Latina. Cfr.
CEPAL, op. cit.. pá9. 29. Yale aclarar, que Ia caida
de la relación afiliados activos/pasívos no se expli
ca siempre, ni fundamentalmente, por la transición
demográfica. Por ejemplo. en México, en el perio-
do 1980-1992Ia relación entre la población inactiva
y la económicamente activa se redujo de 2,03 a 7,5;
sin embargo la relación asegurados activos/jubila-
dos descendió de 1,2,7 en 1980 a7,7 e¡ 1994. Cfr.
Asa Cristina Laurell. "La reforma de...". op. cit., pp.
77-78.

La opinión de que los sistemas estatales de reparto
son proclives a presentar desequilibrios financieros
en el largo plazo es sustentada con toda nitidez
por Giancarlo Corsetti y Klaus Schmidt-Hebbel,
Pension reform ancl groutb, Banco Mundial, Vas-
hington DC. 1994, pp. 34, y por Salvador Valdés-
P rieto, Earnings - rela ted man datory pensions: con-
cepts for design, Banco Mundial, Washington DC,
1994, pp. 45-46.
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ocurridos en el mercado de "fabaio" -en otras
palabras- el deterioro de los ingresos de los
asalariados y la informal\zaciín de la economía.

-La cobertura incompleta de los sistemas
de rqato. Sólo unos pocos países de América
Latina han logrado cubrir a la mayoria de Ia
fuerza de trabajo (ver cuadrol), e incluso en las
naciones con sistemas avanzados {omo Argen-
tina, Brasil y Chile- se reconoce que la insufi-
ciente cobertura es uno de los principales pro'
blemas, sobre todo por las dificultades para la
incoqporación de los trabajadores informaleslT.

CUADRO 1

COBERTURA DE LOS SISTEMAS DE PENSIONES A
PRINCIPIOS DE LOS NOVENTA EN AMÉRICA LATINA18

SISTEMAS
AVANZADOS

o/o DE L4 FUERZA
DE TRABAJO CUBIERTA

l4

Argentina
Bahamas
Barbados
Brasil
Chile
Costa Rica
Jam ic
Uruguay

69
RSO

96,9
96
62
68
c)1 ?

81

SISTEMAS INTERMEDIOS E INCIPIENTES

Bolivia
Colombia
Ecuador
México
Panamá
Paraguay
Perú
Venezuela
El Salvador
Guatemala
Haití
Honduras
Nicaragua
República Dominicana

18
22
)4

4¿

46
l4

37
50
1.2
)t
2

73
19
1,4

77

ló

Fuente. CEPAL, Equidad y transformación productiual
un enfoque integrado, Santiago de Chile, 1992.

Cfr. Francisco E. Barreto de Oliveira, "Social Secu-
rity in Argentina, Brazil, Chile and Venezuela", en
Francisco E. Barreto (editor), Social Securíty Sys-
tems in Latin America, Banco Interamericano de
Desarrollo, Washington DC, 1,994.
Estas cifras -sobre todo para los países de sistemas
avanzados- deben tomarse con cautela. Otros estu-
dios sobre Argentina, Brasil, Costa Rica, Jamaica y
Uruguay revelan cobem¡ÉsJ que aunque sobrepa-
san el 50% de la fuerza de trabaio. son bastante in-
feriores a las most¡adas en el cuad¡o. Cfr. Andras
Urhoff, ReforTnas a los sistemas de pensiones en
Anxérica Latina, CEPAL, Santiago de Chile. 1995: y
la compilación de Francisco E. Barreto, Social Secu-
rity Systems..., op. cü.
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Este rasgo se convierte, ante el creci-
miento de la pobreza y la reducción del gasto
público en otras áreas sociales, en uno de los
más preocupantes para el mantenimiento del
orden social, y se repite prácticamente en to-
dos los diagnósticos por países. Se insiste en
lo inadecuado de los regímenes de reparto
4e raiz bismarquiana- para la extensión de la
afiliación.

-Las ineficiencias administratiuas, que
generan gastos excesivos, mala calidad de los
servicios que se ofrecen a los afiliados y co-
rrupción. Como prueba del mal manejo admi-
nistrativo se aduce el uso de las reservas en
instrumentos estatales de escaso o negativo re-
torno, que entre otras causas, conduieron a su
agotamientol9.

-La falta de equidad de los sistemas ui-
gentes y la existencia de múltiples esquemas
que refuerzan las desigualdades2O y dificultan
el libre movimiento de la fuerza de trabaio
-tan necesaria al funcionamiento también libre
del capital-. Lo cierto es que la homogeneiza-
ción de los sistemas no persigue un fin de
"justicia", sino que se inscribe dentro de las
tendencias de flexibilización y desregulación
del mercado laboral para incrementar la renta-
bilidad del capital sobre la base del aumento
de la plusvalía.

Con respecto a Ia falta de equidad habría
que analizar dos dimensiones: la inequidad
del sistema pensional en sí, y la injusticia que

como subsistema privilegia a una parte de la
sociedad.

En relación con la primera dimensión. se
indica que los regímenes de reparto tradicio-
nales han beneficiado dentro de la población
protegida- a los estratos mas altos de la clase
trabajadora -gracias a su mayor influencia po-
lítica- en detrimento de los grupos más nece-
sitados. Sin embargo, este argumento no pare-
ce estar confirmado empíricamente2l. Estudios
sobre el impacto redistributivo de los sistemas
de pensiones en Chile -antes de la reforma
pensional- y en Brasil concluyen que en am-
bos casos los deciles de menores ingresos se
beneficiaban en los regímenes de reparto vi-
gentes en aquellos momentos22.

De la inequidad de los regímenes pen-
sionales en relación con la sociedad en gene-
ral, por la limitada cobertura que brindan, se
concluye que solamente se ha favorecido a la
población insertada en los sectores moder-
nos. Sin embargo, en todo caso mas que cali-
ficar al sistema pensional de injusto, las rai
ces deben ser halladas en la histórica concen-
tración del ingreso en América Latina, agudi-
zada en la últimas décadas por las reformas
neoliberales.

Pero la pretensión neoliberal va más allá.
Incluso, asumiendo como referente un sistema
de reparto que realice una redistribución pro-
gresiva, algunas opiniones sostienen que en el
largo plazo, un sistema de capitalización -pri-
vado por supuestG- genera un crecimiento en
el stock de capital, en el producto per cápifa y
en los salarios reales, los cuales representarían
para los pobres mayores beneficios que las

Cfr. Carmelo Mesa-Lago y Lothar Vitte. "Regímenes
pensionales en el Cono Sur y la región andina: pa-
norama, problemas y propuestas", en: Regímenes
pensionales, FAUSO-CIID-FESCOL. Colombia. 1992.

Cfr. Francisco E. Barreto, Kaizo lwakami y André
Cezar Medici, "Financing Social Security in llrazil",
pp. 67-71, en la Compilación de Francisco E, Barre-
to, Soclal Security Systems..., op.cit.; y Mario Marcel
y Albeno Arenas, "Reformas a la seguridad social
en Chile", Serie de monograJías 5, Banco Interame-
ricano de Desarrollo, \üüashington DC, i991, pp. 9-
11. No obstante. en ambos casos también se admi-
tía la existencia de iniusticias al interior de los siste-
mas, en los mismos deciles y en're otras subdivisio-
nes de la población protegida.

l9 Según un resumen de diagnósticos efectuados por
diversos autores en 13 países de América Latina, la
mala administración estatal se identifica como un()
de los problemas más recurrentes. Cfr. Andras Ut-
hoff, op. cit., pp. 2l-26. En relación con el manejo
público, la posición neoliberal es claramente mani-
festada por Gustavo Márquez: "La comparación re-
levante entre un sistema público y privado de pen-
siones es iustamente esa: en el sistema privado la
capacidad del Estado de saquear los fondos del sis-
tema de pensiones es mucho menor.", en "El segu-
ro social en Venezuela", Serie de monografías 8.
Banco Interamericano de Desarrollo, Washin¡;ton
Dc,1992, pá9,36.

Parece "consecuente" con la "democratización" que
en el diagnóstico neoliberal se indiquen los privile-
gios que disfrutan algunos estratos, sobre todcr
cuando dentro de los más favorecidos se hallan las
ñ.rerzas represivas -las fi,rerzas armadas y la poli-
cía-. Véase, por eiemplo, CEPAL, op.cir., Cuadro
lX-3, pá9. 217.
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pérdidas redistributivas por la sustitución de
un régimen de reparto23.

En el diagnóstico neoliberal se incluyen
algunos elementos -que como manifestaciones
extemas de una causa mayor- estarían en cual-
quier examen de la izquierda, y se confunden
con otros elementos discutibles o de escasa va-
lidación empírica en un ordenamiento jerárqui-
co erróneo. Finalmente, como pretendidas cau-
sas de los mismos se identifican la modalidad
de reparto y la administración pública de los
sistemas, y por lo tanto, se "...induce a pensar
en una solución determinada"24.

Tal solución es entonces la sustitución
de los sistemas de reparto por los de capitali-
zaciín individual, la concesión de mayores es-
pacios para las administradoras privadas de
fondos, y el establecimiento de sistemas de
pensiones básicas para los pobres. Para el lo-
gro de est¿ última medida quasi-asistencial, a
diferencia de la reforma chilena que sustituyó
totalmente el anterior régimen por uno de ca-
pitalización -camino seguido también parcial-
mente por México con la reestructuración del
IMSS- generalmente se implantan regímenes
pensionales mixtos {omo en los casos de Co-
lombia, Argentina, Perú y Uruguay, y conteni-
do en la mayotia de las propuestas de refor-
maJ5 compuestos por un subsistema privado
de capifalización individual y dirigido a los
sectores de más altos ingresos, y otro estatal
de reparto, que generalmente con menores
contribuciones otorga pensiones mínimas. De
esta forma, se pretende lograr un mecanismo,
que aunque "respeta" y legitima la perversa
distribución del ingreso, intenta compensar e

Cfr. Salvador Valdés-Prieto, Disributlue concerns
wben replaclng a pay-as-you-systern uüb a fully
funded system, Banco Mundial, Vashington DC,
7993. Esta presunción pane del pretendido efecto
positivo del régimen de capitalización sobre el
ahorro, y en el cual nos detendremos más adelan-
te. Resulta decepcionante la ignorancia de la extre-
ma neoclásica con relación a los autores -marxistas
o no- que no comparten sus presupuestos. De he-
cho, solamente reconocen como válidas las "sagra-
das escrituras", y es común que se citen de manera
c¡tzada unos a otros.

Cfr. Asa Cristina Laurell, "La reforma de...", op. cit.,
pág.77.

Cfr. Andras Urhoff , op. cü.
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incluir en la cobertura {on "pensiones de po-
bres"- a los estratos inferiores. No se trata, co-
mo ha afirmado Boltvinik, de un intento de
superar la pobreza, sino de administrarla26.

Sin embargo, ni siquiera esta opción sería
viable para los países con baja cobeffura y un
mayoritario sector informal, como es la casi ge-
neralidad de los países latinoamericanos. De una
parte, las bajas pensiones que se recibirían del
subsistema quasi-asistencial hañan poco proba-
ble una afiliación masiva. Por otro lado, una de
las condiciones de mantenimiento en el merca-
do de buena parte de las empresas informales es
precisamente la ilegalidad, así que cualquier in-
tento de formalizacíín conspiraía contra su pro-
pia existencia. Además, los sectores pobres, que
diariamente deben enfrentar la sobrevivencia, di-
ficilmente pueden sacrificar más el consumo {
mejor dicho, el subconsumc- presente en aras
de un aseguramiento futuro27.

Por el lado de los costos también se
agregan medidas, tanfo para los sistemas que
permanecen en el sector público como para
los privados, que reducen los beneficios de
los trabaiadores. tales como la tensión de las
condiciones para obtener la pensión y el au-
mento de la edad de iubilación.

I¿' CAUSA DE LA CRISIS

Desde finales de la década del 60 Ia eco-
nomía capitalista mundial entró en una nueva
crisis de acumulación, de la cual se han deri-
vado una serie de transformaciones que impli-
can la conformación aún no acabada de un
nuevo orden mundial. Sus principales tenden-
cias son el avance de la nueva revolución tec-
nológica como base material de las transfor-
maciones, la globalización -o "revigorización
de la ley del valor"28- y la nueva polarización

Cfr. Julio Boltvinik, "Algunas tesis y reflexiones so-
bre la pobreza en México. Bases para una política
para su superación". Ponencia presentada al colo-
quio "Hacia una política social alternativa", IERD-
Fundación Friedrich Ebert, México DF, mayo 1996.

Cfr. Carmelo Mesa-Lago y Lothar \¡fitte, op. cit., pp.
)4-)-7

Como define Marini a la globalización. Cfr. Ruy
Mauro Marini, "Prefacio" al libro de Adrián Sotelo,
México: Dependencía y modernización, El Caballi-
to. México DF. 1993.

)4,
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del mundo, y la transformación de los estados
nacionales29.

La nueva etapa del capitalismo, como
respuesta a las condiciones impuestas por la
tercera revolución industrial requirió del capi-
tal en el cumplimiento de tres condiciones: in-
crementar el grado de explotación de la fuerza
del trabajo en todo el sistema para aumentar
la masa de plusvalía disponible, la intensifica-
ción de la concentración del capital en los paí-
ses capitalistas desarrollados, y la ampliación
de las escalas del mercado para viabllizar las
inversiones que requería la reconversión tec-
nológica3o. Dicho de otra manera: "los ricos
deben aumentar sus ganancias para invertir
más, y la seguridad del resto de la sociedad
requiere ser recortada para que se refuercen
los incentivos del trabalo". La atención de esta
máxima marca las "reformas estructurales" em-
prendidaó en el mundo, y en particular en
América Lafína.

La reestructuración de los sistemas de
pensiones se ubica dentro de las políticas con-
ducentes a otorgar mayores espacios rentables
y fuentes para la acumulación. La privatización
y capitalización no son de ninguna manera ac-
ciones marginales, sino que significan una co-
losal transferencia de fondos ai sector orivado.
En Chile, los fondos paralajubilación maneja-
dos por las Administradoras de Fondos de
Pensiones (AFP) representaban en 1994 un
43o/o del Producto Interno Bruto (PIB) y se es-
timaba que para el año 2000 movilizaria¡ el
500/037. En México se espera que en 30 años,

Cfr. Aleiandro Dabat y Miguel Angel Rivera, "Las
transformaciones de la economía mundial", pp. 15-
38, eD México )) la globalización, UNAM, Cuernava-
ca,1994, pp. 15-38.

Cfr. Ruy Mauro Marini, op. clt.

Cfr. Robert l-acey, "la reforma de la iubilación en
América Latina: los retos y el papel del Banco
Mundial", Comercío btellor Vol. 46 ne 9. México
DF, 1996, pág. 685, y Patricio Mujica. "The Chilean
experience", pá9. 135, en la compilación de Fran-
cisco E. Barfeto, Social Security SJ/stems..., op. clt.
En Chile prácticamente cada grupo económico im-
poftante formó una o más AFP. A principios de los
ochenta, el 50% de los recursos captados por las
AFP se depositaron en los bancos de los grandes
conglomerados económicos. Cfr. Jorge Ordenes.
"El sistema previsional chileno: un sistema profun-
damente perverso", en Marxismc¡ ,nilitante, Edito-
rial Roalva, Ia,Paz,199j, p^9.84.

los fondos administrados por empresas priva-
das representen el 60% del PIB32.

Así, la crisis de los regímenes pensionales
de la región se explica en dos momentos: un pri-
mer momento, el surgimiento de la crisis, que es
una consect¡encia del agotamiento del modelo de
sustitución de importaciones, como manifestación
en América l¿fna de la crisis capitalista mundial
de acumulación. I¿ pérdida del dinamismo de las
economías latinoamericanas, y por consiguiente
de la capacidad de generar empleos y salarios re-
muneradores, significaron a la vez la crisis de los
regímenes públicos de reparto. Un segundo mo-
mento, a parttr de los 80, es la agudización de la
crisis, en la cual los sistemas de pensiones ügen-
tes se hacen incompaübles con el patrón de acu-
mulación neoliberal instaurado en la región. La
creciente informalización de la economía y la re-
ducción de los salarios reales como características
estables del nuevo patrón, son simplemente dis-
fi.rncionales con los regímenes estatales de reparto
y explican, en lo fundamental, la üamada "crisis
insütucional" (ver cuadro 2).

CUADRO 2

euÉruc¡ LATTNA 1980-1993.
ESTRUCTURA DEL EMPLEO NO AGRÍCOLA

PAÍSES/AÑOS SECTOR
FORMAL

SECTOR
INFORMAL

América Latina
1980
1993

Argentina
1980
r993

Brasil

ltfi )

>),o

59.8
44.8

ou. /
49.2

39,4
i0,8

66.3
44.4

1980
r993

50,4
49,9
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Chile
1980
1993

México
1980
1993

Venezuela
r980
1993

49,r
57,0

34,5
52,2

49.6
50.1

i0,9
43.o

o).)
47.8

Fuente Andras Uthofl Reformas a los sistemas de pen-
siones en Amérlca Latina y al Caribe. CEPAL.
Santiago de Chile, 1995.

Cfr. Patricia Olavel, "Las reformas sociales en curso:
principales disputas teóricas y políticas". Ponencia
presentada al seminario "Reformas a la Seguridad
Social en México y América Latina", IIEc, UNAM;
Médco DF, mayo 1996, pig. 19.
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IA CAPITAIJZACIÓN Y ELAHORRO

Según el recetario en boga la sustitución
de los sistemas de reparto por los de capitali-
zación individual, además de dar solución a
los problemas críticos presentados en el diag-
nóstico neoliberal, contribuirá a elevar el aho-
rro interno33. Para la modernización no basta
el aumento de la tasa de plusvalía, sino que es
necesario incorporar también al proceso de
capitalizaciÓn una parte de los salarios, y de
esa manera no afectar el consumo de la clase
capitalista. Durante el ajuste en la región, las
clases y estratos de mayores ingresos {ontra-
dictoriamente en apariencia con las necesida-
des que ha impuesto al capital la revolución
tecnológica- han incrementado su consumo,
al punto que

"su estilo de vida a veces llega a consti-
tuirse en una provocación para el resto
de la población y en un factor importan-
te que permite explicar la insuficiente ca-
pacidad nacional para acumular e inver-
úr"34.

El tema de la necesidad del incremento
de la tasa de ahorro interna se ha visto impul-
sada luego de la c¡isis financiera mexicana y
su consecuente efecto "tequila". El argumento
para la virn-ral contribución de los sistemas de
cap\talizaciín sobre el ahorro es bien sencillo:
como que el principio de los sistemas de re-
parto es que cada generación financie a la an-
terior, esta última no ahorra. De hecho, los
posibles ahorros de las primeras generaciones

Luls Gutiérrez Urdaneta

que financian el sistema, se neutralizan con
los beneficios que obtienen los que no han
contribuido aún. Con la aplicación de la capi-
talización individual quedaría excluida tal po-
sibilidad.

Sin embargo, en caso de que se sustitu-
yera un régimen de reparto con cobertura ex-
tendida por uno de capitalización individual,
el déficit que se produciría en el régimen de
reparto -que se traduciría en un desahorro pú-
blico- anularia los efectos que sobre el ahorro
tendría la capitalización35. Además, si se con-
siderara como punto de partida de un sistema
de reparto con una cobertura reducida, la in-
corporación de nuevos afiliados contribuyen-
tes no dependería del sistema pensional en sí.
Como ya hemos visto, la ampliación de la co-
bertura es antagónica con el patrón neoliberal
de acumulación impuesto en Ia región. Por
ejemplo, en 1991, a diez años de la reforma
chilena, las AFP solamente registraban como
contribuyentes al 50/o del total de trabajadores
por cuenta propia. Además, de los afiliados a
las AFP sólo aportaban regularmente -y con
ello contribuían al ahorro- entre el 60 v el
7607036.

Incluso, en un caso extremo y poco rea-
lista, en gl'e la sustitución del régimen de re-
parto se efectuara sin que el Estado asumiera
el compromiso de las pensiones con los afilia-
dos pasivos, difícilmente la generación ioven
-en vifud de lazos familiares, de amistad o
humanitarios- deje de financiar a la genera-
ción pasiva. Esta transferencia anularía, al me-
nos parcialmente, el supuesto incremento del
ahorro que aportaría la reforma3T .

33 Esta opinión predominante es con frecuencia uno
de los principales argumentos para las reformas
neoliberales de la seguridad social. Cfr. por ejem-
plo, Michael Gavin, Ricardo Hausmann y Ernesto
Talvi, "Ahorro, crecimiento y vulnerabilidad ma-
croeconómica: la expansión de Asia y América Lati-
Í ", Políticas de desarrollo, Banco Interamericano
de Desarrollo, junio 1996, Vashington DC. 1996.
También Diario Oficial de la Federación, Plan Na-
cional de Desarrollo 1995-2000, México DF. 31 de
mayo de 1995; y Centro Intemacional para la Em-
presa Privada, "Entrevista con Domingo Cavallo,
Ministro de Economía de Argentina", Reforma eco-
nómica hoy ne J, pp 8-9, Ifashington DC, 1993.

Cfr. CEPAL, Transformacíón productiua con equl-
dad, Santiago de Chile, 1990, pág.59.

Cfr. CEPAL; Equtdad y transformación productiua:
un enfoque integrado, Santiago de Chile, 1992, pp.
1.60-161. Existen en el discurso neoliberal otras ra-
zones más sutiles, y siempre basadas en presu-
puestos extremos para analizar la relación entre la
crpitalización y el ahoro. Ver por eiemplo, Gian-
carlo Corsetti y Hans Schmidt-Hebbel, op. cit. pp.
20-2-t.

Cfr. Mario Marcel y Alberto A¡enas, op. cit., pp.21-
23.

Cfr. Ramiro Rodriguez, "El sistema de iubilaciones y
pensiones en el Paraguay", en Andras Uthoff y Ra-
quel Szalachman. op. clt. pp, 21,4-215.

35

36
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Diversos estudios empíricos sobre el im-
pacto de la reforma pensional chilena, conclu-
yen que no hay un nexo de causalidad entre
el cambio de sistema y el comportamiento del
ahorro. El déficit generado por el sector públi-
co pasó del1,,740/o del PIB en 1980 al5,030/o en
I99I, y con ello ha provocado un desahorro
que contrarresta el creciente monto acumula-
do en las cuentas individuales administradas
por las AFP38.

Para neutralizar en parte la resistencia de
los trabajadores al cambio de sistema, y lograr
que pongan sus ahorros en función de la "au-
toexplotación", una de las "bondades" más
pregonadas ha sido la mejoría de las pensio-
nes que se otorgarían. Para que tal presunción
tuviera algún grado de certidumbre, se reque-
riría como uno de sus presupuestos una tasa
sostenida de crecimiento económico, de ma-
nera que la rentabilidad de las inversiones fue-
Ía mayor que el ritmo de crecimiento de la
economía en su conjunto39. En todo caso, Ia
potencial mejoría de los montos de las pensio-
nes llevaría implícito el riesgo de que una caí-
da del rendimiento de las inversiones, sobre
todo en los años previos al retiro, podría ero-
sionar notablemente los fondos aiumulados.
De hecho, la certidumbre no es una de las ca-
racterísticas de los mercados actuales. Así, du-
rante la recesión de los 80 en Chile, el sistema
financiero estuvo al borde del colapso, y con
ello, la posibilidad de pérdidas de capital para
los fondos de pensiones. Sólo la intervención
urgente del gobierno permitió mantener la alta
rentabilidad de los mismos4o.

Hasta la fecha -por la relafiva juventud
del sistema de capitalización chileno- el
número de pensiones otorgadas por las AFP
es reducido, y dificulta un análisis comparati-
vo con las entregadas por el antiguo régimen

de reparto4l. A pesar de esta insuficiencia vale
resaltar que las pensiones por jubilación otor-
gadas por las AFP son muy bajas. Aunque
eran superiores en un 430/o a las del sistema de
reparto, la tasa de sustitución del sistema de
las AFP era del 38,70/o a diferencia del 42,70/o
ofrecido por el régimen de reparto42.

Además, la capitalización tiene para los
trabaiadores otros "costos" implícitos. Las mu-
jeres, por su mayor expectativa de vida, pier-
den el "subsidio" relativo que disfrutaban en
el sistema de reparto, y sólo pueden entonces
financiar pensiones más baias con el mismo
capital ahorrado43. Como se deriva también de
la experiencia chilena, los descuentos que co-
bran las compañías de seguro son muy altos,
y reducen la magnitud de las pensiones44.

I-A. PRIVATIZACIÓN Y lj, EFICIENCIA

La cap\talización, aunque constituye el
traspaso al mercado de un espacio importante
de la seguridad social no imolica necesariamen-
te pnvatzación45. Sin embaigo, en el contexto

4r Se considera que un sistema entra en su etapa de
madurez cuando sobrepasa los cuarenta años.

42 Cfr. Jaime Ruiz-Tagle. "El nuevo sistema de pensio-
nes en Chile: Una evaluación oreliminar". Comerciu
kter iorVol .  16,  na 9,  México DF, 1996, pág.708.
"Curiosamente" la fuerzas armadas chilenas conti-
núan bajo el sistema de reparto.
La tasa de sustitución representa el monto de las
pensiones promedio expresadas en porcentaie de
las remuneraciones medias.

Cfr. Norbert Eichler y Miguel E. Cárdenas, op. cit..
p. 2V y Patricio Arrau y Klaus Schmidt-Hebbel.
Pensic¡n systems and reforms: country experiences
and researcb lssaes, Banco Mundial, rülashington

DC, 1994, pá9. '18. En el sistema chileno existen
cinco modalidades para el reti¡o: Renta vitalicia, re-
tiro programado, renta temporal con renta vitalicia
diferida, pensiones anticipadas y pensión mínima
garant'tzada por el Estado. En las tres primeras mo-
dalidades, por la mayor longevidad esperada, las
mujeres salen periudicadas.

Cfr. Patricio Arrau y Klaus Schmitd-Hebbel. op. clr..
pp. 19-20, y Salvador Valdés-Prieto, Administratíue
Cbarges in Pensions in Cbile, Malaysia, Zambia
and tbe United States, Banco Mundial, \Tashington
DC, 1,994.

Por ejemplo, en Singapur, Malasya, Zarnbia y Esta-
dos Unidos existen sistemas de caoitalización admi-
nistrados por el Estado. Cfr. Salvaáor Valdés-Pricto.
Administratiue cbarges.., op. cit.l y Monika Queis-
ser, "Seguridad social en Singapur", en Regímenes
pens¡onales, op. cit.
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38 Cfr. Patricio Arrau, "El nuevo régimen previsional
chileno", en Regímmes pensionales. op. cit. pp 56-
59; Mario Marcel y Alberto A¡enas, op. cit., pp. 43-
45; y Norbert Eichler y Miguel E. Cárdenas, La re-

forma pensional  en Cbi le,  FESCOL, Colombia,
1992, pág.25 .

Cfr. Patricio Arrau, "El nuevo régimen...", op. cit..
pp.48-49.

Cfr. Mario Marcel y Alberto A¡enas, op. cit., p^9.
27.
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actual, de poco valdria para el capital si no se
fluyeran y se administraran directamente los
ahorros por sector privado. De esa forma, ca-
pitalizaciín individual y privatización van de
la mano.

Las razones con más frecuencia aludidas
para sustentar la privatizaciln de los fondos
de pensiones son Ia necesidad de aislar esta
esfera de la seguridad social -principalmente
por la parte de los beneficios- del proceso po-
lítico, el logro del ajuste "automático" ante los
cambios demográficos debido a la mayor in-
dependencia del sistema político46, y -como
ya hemos apuntado- la ineficiencia de la ad-
ministración públicas7,

La eficiencia productiva de las empresas
públicas versus las privadas ha sido tema de
un agudo debate durante todo el proceso de
inicio y auge de las privafizaciones en América
Latina. Sin embargo, de la revisión teórica, así
como de las experiencias post-privatización no
se derivan ventaias parala empresa privada4s.
Ello por supuesto no niega que en muchas
empresas públicas de la región haya florecido
la corrupción y el burocratismo, y hayan sido
utilizadas por los gobiernos para el logro de
obietivos políücos, a expensas de sus indica-
dores económicos. En todo caso las deficien-
cias de las empresas públicas no han sido fru-
to de la propiedad per se. Tampoco las priva-
das han sido un jardín de virtudes49.

Iuls Gutiérrez Urdaneta

El neoliberalismo ha tratado de divulgar
una imagen exagerada, y en muchos casos
adulterada de reales deficiencias en la con-
ducción estatal de las entidades. De esta ma-
nera, el mito de la superioridad privada sobre
la pública también se ha extendido al campo
de la seguridad social, específicamente a la
administración de los sistemas de pensiones.
Sin embargo, en un estudio concluido recien-
temente, Salvador Valdés-Prieto -quien no
esconde su satisfacción con los "éxitos" de la
reforma pensional chilena- admite que la
gestión privada de los fondos de pensiones
encarece los cargos o costos administrativos.
(Ver cuadro 3)50. fn Chile las administrado-
ras privadas han tenido que incurrir en gastos
de comercializaciín y ventas que no existían
en el sistema de reparto estatal, además de
los inherentes -a pesar de la oligopolización
del mercado- a la falta de economías de es-
cala57.

Por otra parte, en la medida que Ia pri-
v^tización radical de los fondos de pensio-
nes exige que el Estado se haga cargo, al
menos, de los pasivos vinculados al régimen
públ ico,  hace que durante el  per iodo de
transición coexistan dos sistemas con sus co-
rrespondientes aparatos administrativos, y se
incrementen los costos a nivel de la econo-
mía global.

46

4/

Cfr. Salvador Valdés- Prieto, furning-related man-
datory pmslons..., op. cit., pp. 2-3.

Razones que coinciden con la presunción del "esta-
do mínimo". No obstante, que la Seguridad Social
se aisle del proceso político, de ninguna manera
implica "menos estado". Se necesita un estado muy
activo para lograr la "...separación de la polírica de
la economía y g rantiz;l legalmente y políticamen-
te los derechos de contratos y propiedad". Véase
Leo Panitch, Globaltzatlon and tbe srare, UNAM.
México DF, 1994, pp. 14-21.

Cfr. Luis Gutiérrez, "La eficiencia púb|ica uerus la
privada. El mito y la evidencia", Cuadernos de
Nuestra América ne 24, Centro de Estudios sobre
América, la, Habzna, 1D5.

Cfr. Luis Gutiénez, El ajuste del Estado empresario
en Amfuca Latina, Ediforial Ciencias Sociales, La
Habarn. en brensa.

Cfr. Salvador Valdés-Prieto, Adminístratlue cbar-
ges..., op. cir. Aunque el autor reconoce que las
evidencias sugieren que los sistemas estatales son
menos costosos, en parte contrarresta tal afirma-
ción argumentando que son de menor calidad, co-
mo si la excelencia en.la calidad fuera una virtud
exclusiva de la gestión privada. Ver también Robert
IAcey, op. cit., pág.687.

Cfr. Patricio Arrau, "El nuevo régimen...", op. ctt.,
pág. 51; Salvador Valdés-Prieto, Adninlstratlue
cbarges..., op. ctt.i y Norbert Eichle¡ Y Miguel E.
Cá¡denas, op. clt., pag.22. En Chile, en 1995 exis-
tían 18 AFP. Tres de ellas concentr¿ban el 68,7/o de
los afiliados, el 54,7o/o de los fondos y el 74,60/o de
las utilidades. Cfr. Jaime Ruiz-Tagle, op. ctt. p^9.
707.
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PÑS ADMINISTRA-
DORIS

PROPIEDAD VIDA RENTAS
ACT1VA VITATICIAS

CUADRO 3

CARGOS O COSTOS ADMINISTRATIVOS
(EN DÓLARES ESTADOUNIDENSES DE 1992

POR PERSONA CUBIERTA POR AÑO DE VIDA ACTIVA)

Es consensual que los sistemas de pen-
siones están en crisis. La defensa de los princi-
pios de solidaridad y responsabilidad social de
los regímenes de reparto y del manefo públi-
co, así como de la posibilidad de modificarlos
en el sentido de hacerlos más iustos, más am-
plios y más democráticos, es un ingrediente
necesario para un replanteamiento de la iz-
quierda, pero a todas luces insuficiente. La cri-
sis de Ia seguridad social no es un fenómeno
aislado: reflela ante todo su disfuncionalidad
con el nuevo patrón de acumulación capitalis-
ta.

Para el logro de una "reforma" que fa-
vofezca a las mayorías, y que resuelva tanto
los problemas heredados del desarrollo histó-
rico del capitalismo latinoamericano como los
generados en la más reciente era neoliberal
habría que "reformar" el capitalismo mismo,
o lo que es igual, contar con el interés y co-
laboración de la burguesía y la comprensión
y paciencia del resto de la sociedad para
construir un sistema de explotación más "hu-
mano". ¡Fáciles premisas! La transformación
Productiva con Equidad, como una de estas
modalidades, supone "un movimiento sindi-
cal tecnificado, consciente de que su 'adver-
sario' no es tanto el emoresario como la com-
petencia..."54, como .si ie estuviese clesmante-
lando ya en el primer mundo el \Telfare Sta-
te.

Las tendencías actuales de la creciente
exclusión social y de la voracidad en la acu-
mulación de la plusvalía entre los estados y al
interior de los estados mismos no se explican
por una acusada pérdida de f i lantropismo
-aunque también algo de eso puede haber-
de la burguesía en el actual contexto.

Cualquier intento de pasar de una crít i-
ca a la reforma neoliberal de los regímenes
pensionales a una construcción positiva con-
llevaría, en nuestra opinión, a valorar alter-
nativas socialistas sistemáticas, o dicho en
una conceptualización amplia, que supriman
la hegemonía del capital. Una reforma con-
tracorriente en las postrimerías de siglo ten-
drían que ser a la vez anficapitalista. No im-
porta que el "socialismo real" haya sido un
intento fall ido. Al f in y al cabo eso fue: la

Cfr. CEPAL. "Equidad y transformación...", oD. cít.,
pag.7-

Chile AFP
Cías

Privada
de Seguro Privada

) r ,o
ró /  ,4--

.to, /

r30,9
320,9

15,1

10,0

46,8

Estados Employer DC
Unidos plans

Cías. de Seguro
-Por grupos
-Individuales
Social Security
Adm.

Estatal

Privada
Privada

Estatal

Malaysia Employee's Fund Estatal

Zambia Provident Fund Estatal

Fuente SalvadorValdés-Prieto, Administratiues Cbarges in
Pensiolts in Cbile, Malalrla, Zatnbia and tbe Uni-
ted States, Banco Mundial . Vashington DC, 1994.

CONCLUSIONES

Hemos intentado en el presente artículo
profundizar en las causas reales que motivan
la privafización y mercantilización de la segu-
ridad social, con especial énfasis en demostrar
la falacia de los argumentos del pensamiento
dominante en América Lafina. El curso de la
reestructuración de los sistemas de retiro no se
determina por sugerencias técnicas y menos
aún, por metas de justicia social. Todo lo con-
trario, responde a la lógica objetiva del capita-
lismo en la nueva etapa. Así, como ha conclui-
do Vilas, "...Los hechos, no las ideas fueron la
fuerza conductora del viraie"53.

Aunque el costo determinado inicialmente es de
US 530,80 por año de vida activa, si se aplicaran en
Chile -<omo reconoce el autor- los niveles de in-
greso de los Estados Unidos sería entonces de US
s187,40.

Cfr. Carlos M. Vilas, Política y poder en el nueuo or-
den mundial: Una perspectlua desde Anxérica Latí-
n¿, UNAM, México, 1993, pág. 42.
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ECONOMIA POLINCA DEL DEFICIT FISCAL:
Analisis teórico de la deuda interna

Daniel Villalobos Céspedes

RESUMEN ABSTRACT

Este artículo tiene por objetiuo Tbe utrit intends
desta.car cierta incapacidad to empbasize certain lack
de los Estados of capacity on tbe part
en las sociedades capitalistas actuales of present capitalist
en torno al manejo de instrumentos State to bandle fiscal instruments
fiscales y a la asignación and income assignment
de los ingresos en la satisfacción to satisfy essential social
de las necesidades uitales needs in general.
del conjunto social. The uriter's intention
Se trata de mostrar is to demostrate one of tbe utilities
una de las utilidades del Modelo of Karl Marx's Fundamenlal Economic Model,
Económico Fundamental in tbe macroeconomic
de Karl Marx, en el análisis teórico tbeoretical analysis, concentrating
'macroeconómico reducido on tbe intern debt problem
al problema de la deuda interna presently pressing dotun
que actualmente agobia some of tbe u",odd's economies.
a algunas economías del mundo.

I. INTRODUCCIÓN problemática del déficit fiscal en las econo-

En el presenre arrículo nos ocupamos de i::":r::ii:^Xli?r;',lni'"do 
en las causas v en

presentar un modelo alternativo, no infalible Este trabafo se constituye así en un avan-
por supuesto, y por lo tanto un instrumental, ce en el desarrollo del Modelo Económico
que sirve pan el análisis de los hechos econó- Fundamentall, con el cual pretendemos expo-
micos y de políücas económicas que permitan ner la utilidad de dicho modelo en la explica-
visualizar el papel del Estado, de Ia sociedad ción y análisis de lo que la feoria económica
de empresarios y de la sociedad de trabajado-
res en la econom¡a, básicamente en la búsque- ,
da de spluciones a los problemas de insufi- ' luÍt:^fl^Tl*t" 

El Modelo Económico Fundamen-

ciencia áel capital y de zus consecuencias so- '!;r;;:7;:'L?ri^f;."i#:ffit";#;?:I;8,
cioeconopolíticas. Más específicamente: se tra- No.71, marzo lg6. universidad de Costa llur:. San
ta de una presentación teórica en torno a la José, Costa tuca.



fo

tradicional ha llamado déficit fiscal, centrando
nuestra atención, momentáneamente, en las
relaciones ingresos fiscales intemos, gastos del
Estado y la deuda intema. Así mismo, se bus-
ca escudriñar posibilidades en torno a meca-
nismos de control de las actividades económi-
cas de un país, y asegurar una estructura im-
positiva que permita al Estado racionalizar la
apropiación de una fracción del producto so-
cial: es decir, de una estrategia que tiene co-
mo fin la atención del déficit en la satisfacción
de las necesidades vitales sociales,

En el escrito mencionado descubrimos el
Precio de Producción (PP), el cual ahora po-
demos formular de la siguiente manera:

PP= seldz+BtY+nl[1+G'- ]  Cr l

Dicho precio está determinado por el de-
sarrollo ntedio de las fuerzas productiualcomer-
ciales y regulado por el mercado a nivel mun-
dial, siendo la competencia el medio de nivela-
ción de las distintas tasas de ganancias del capi-
tal mundial. cuvo resultado es una tasa media

[o=(o'-)<tl. A nivel mundial dicho precio de
producción, ceteris paribus, es igual al valor del
producto social. Y cada pais participa del plus-
valor mundial en razón de la composición téc-
nico-orgánica media de sus capitales producti-
vos y de su peso en el capital global mundial.

De manera que los precios de producción
en cada país, a causa de la necesidad de mun-
dialización de las economías, están determina-
dos endógena y exógenamente. De aquí la im-
portancia de distinguir entre aquel precio y el
precio de mercado, puesto que es factible en
este último estimar la masa de ganancia real-
mente apropiada por la economía en relación
con la masa de plusvalor que es capaz de ge-
nerar; y es esta relación la que destaca el grado
de competitividad de un país. Los países menos
competitivos son aquellos cuya composición
técnico-orgánica de sus capitales está por deba-
jo de la media mundial, y por lo general son
también los países más pobres del mundo. Este
aspecto ha de ser tenido en cuenta por los Es-
tados al formular las políticas fiscales que re-
percuten sobre la esfera de la producción,
puesto que podrían aumentar la insuficiencia
del capital nacional y con ello elevar el déficit
en la satisfacción de las necesidades vitales.

Danlel Villalobos Chpedes

II. DE LOS INGRESOS FISCATES

La introducción anterior permite fijar el
punto de partida de los argumentos que serán
esbozados en este apartado, y en los siguien-
tes. Es muy conocido el hecho de que los Es-
tados disponen de muchos mecanismos fisca-
les, pero nos ocuparemos de aquellos que po-
drían ser de mayor interés para nuestros obje-
tivos, puesto que de alguna forma engloban
metodológicamente a gran parte de los que
dejemos sin consideración explícifa. La fórmu-
la (1) es el sustento para el análisis en cues-
tión, modificándose conforme sea necesario
introducir nuevos elementos propios de la es-
fera de la circulación, la cual no está exenta
de medidas imposiüvas.

Del impuesto a la ganancia bruta

Las esferas de la producción y de la cir-
culación se encuentran concatenadas; la una y
la ofra se deben mutuamente en cualquiera
que sea el modo de producción capitalista. De
aquí la importancia de considerar para sus
análisis un modelo cuyas variables sean endó-
genas y refieran a las estructuras mismas de
las dinámicas económicas propiamente dichas,
donde las actividades especulativas sean con-
sideradas como tales, como consecuencia de
una tendencia de las sociedades empresaria-
les, y políticas, a maximizar su nivel de acu-
mulación abusando de las bondades de las es-
feras de la circulación. Dicho modelo estaría
en condiciones de mostrar la capacidad de las
economías capitalistas para gestar en forma
constante procesos de acumulación y repro-
ducción ampliada del capital, en donde la po-
lítica económica no tenga por firz el crecimien-
to económico, sino que éste sea ante todo un
medio para el desarrollo sociohumano de cada
país.

Según el análisis que implicó la Opera-
cionalización del Modelo Económico Funda-
mental2, en el apartado sobre una aproxima-
ción al problema del déficit fiscal, se formuló
que uno de los componentes imponibles del
precio de producción es la ganancia de la

¿ Yéase dicho artículo en la Revista citada en su
número 72 del mes de iunio de 7996.
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sociedad de empresarios; concentrándonos
aquí, inicialmente, en aquella que invertiría su
capital en procesos productivos. Fue definida
entonces la siguiente ecuación:

ro = uo[se(oz+B+n)(c ' , " ) ]  e)

donde (r) es la masa de impuesto sobre la
ganancia. Dicha masa impositiva depende del
monto de la masa ganancia y de la fracción
impositiva (u) que el Estado ha de definir pa-
ra tal fin. Obviamente, la masa de ganancia
dependerá de la tasa de explotación de la
fuerza de trabajo, del desarrollo de las fuerzas
productivas y comerciales, de la magnitud de
valor del capital global adelantado por la so-
ciedad de empresarios y de la fasa de ganan-
cia [<c.], siendo esta úlüma un dato empíri-
camente determinado y regulado por la com-
petencia mundial de los capitales.

Suponiendo una economia abierta, las
políticas fiscales que tengan por destino afec-
tar la esfera de la producción, han de basarse
necesariamente en un conocimiento, por lo
menos aproximado, de las condiciones en que
operan los distintos capitales y, consecuente-
mente, de su capacidad competitiva compara-
tiva, tanto al interior como en el exterior; una
forma de acercarnos a tal comparación es co-
tefando los precios de mercado interno de los
productos nacionales con los respectivos pre-
cios del mercado internacional. De esta mane-
ra podría lograrse una aproximación en torno
a la diferencia entre los precios de producción
y los precios de mercado, es decir calcular Ia
fracción de plusvalor que sería capaz de apro-
piarse la economía por medio de sus empre-
sas. Es esa una alternativa a la incapacidad
empresarial y de ciertos Estados para lograr
una base de datos contables en torno a las
composiciones técnico-or gánicas de los capita-
les en determinados momentos, así como para
registrar el progreso tecnológico en cada uno
de los sectores de la producción.

Aún cuando el conocimiento en cuestión
sea aproximado, es probable que la política
fiscal pueda formularse científicamente, pre-
viendo asila fraccíín de la ganancia generada
en los procesos productivos y comerciales que
puede ser apropiada por el Estado. Conside-
rando que la reproducción ampliada del capi-
tal depende de la fracción de la ganancia total

que decidan los empresarios destinar a nuevas
inversiones, sea que se trate de ampliaciones
o de cambios tecnológicos3, es importante
destacar también que por su medio se resuel-
ven insuficiencias del capital, en donde está
en juego el empleo pleno del potencial de los
componentes del capital constante y variable
disponibles en la economía.

Aranceles e impuestos alaganancia comercial

Cuando se trata de la importación de
bienes de consumo final, las teorías económi-
cas vigentes crean la gran ilusión de que la
fracción de la sociedad de empresarios que
opera en la esfera de la circulación pagan los
aranceles, cuando en realidad sólo pagan una
parte de los mismos en tanto importadores y
en tanto consumidores de tales bienes; pues
son los demandantes de dichos bienes quie-
nes pagarían los impuestos: es decir, que los
empresarios, cuando pagan al Estado todo o
par-te del arancel, lo hacen quizá por adelanta-
do, pero lo refieren todo o en parte al precio
de venta del producto que importó, por lo
que recuperan todo o parte de lo que hayan
pagado por ese concepto, una vez lograda la
venta de la mercancía.

Pero peor aún es la creencia en esa teo-
ría económica, de que el ingreso del Estado
por dicho concepto proviene de la esfera de la
circulación, puesto que no ven ninguna rela-
ción con la esfera de la producción mundial.
La ignorancia está en el hecho de que se sabe
que el producto es para el consumo final, de
que todo el proceso productivo se dio en el
extranjero, y que se desconoce que en la ma-
yor parte de los casos, los países poseen dife-
rente composición técnic o-orgánica del capital.
Tampoco ha sido bien comprendido el hecho
de que el empresario importador tiene que in-
vertir pafe de su capital en capital constante y
en capital variable, y que es de esta forma que
puede participar de Ia ganancia sociomundial.

J Para simplificar la exposición presente, evitamos
reproducir formulaciones ya vistas en mis a¡tículos
tirulados EI Modelo Económlco Fundamental y
Operacionalización del Modelo Económico Funda-
mental. en esta misma revista en sus números 71 y
72 respectivamente. Remitimos al lector a las mis-
mas para una mayor comprensión de la temática
que tratamos aquí.
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De manera que supóngase el lector dos
países (A) y (B), con igual composición técni-
co-orgánica del capitala, y que producen un
mismo bien, dándose el caso de que el país
(A) presenta una insuficiencia del capital en el
sentido de que la dotación de los capitales es
menor con respecto al país (B), lo que da co-
mo resultado una insuficiencia de la oferta. Es-
ta situación es bastante aproximada a las reali
dades históricas y actuales de ciertos países.
Definamos que el precio de producción de la
mercancía importada desde el país (A) es:

PPo = 
[se(aZrptv + n)^(r + c',)] G)

Siendo [o<(c'-)<t], la fasa de ganancia
media a nivel mundial.

La ganancia en cuestión es el resultado
de Ia competencia intemacional, y de la parti-
cipación de todos los capitales en proporción
a su valor global en cada país. Todo lo demás
constante, el precio de importación (PI) de la
mercadería sería idéntico al precio de produc-
ción (PP¡).

La importación de la mercancía por parte
del país (B) es posible toda vez que en ese país
exista cierta cantidad de dinero disponible a tal
fin. Y ese capital dinerario dependerá de:

. Que el importador del país (B) tenga
que invertir en capital constante (ya sea que
este asuma la forma de bodegas de almacena-
miento, equipo, transporte, publicidad, etc.) y
variable (personal), lo cual constituye el costo
comercial de la mercancía importada, y sobre
el cual a de calcularse el margen de ganancia
que corresponde a dicho capital comercial.

. Una parte de su capital ha de mante-
nerse como capital dinerario para poder reali-
zar la importación, cuyo monto en este caso
viene dado por (PI).

Es un hecho que en el mundo terrenal los países
poseen también diferente composición técnico-or-
gánica del capital, con lo cual podemos aribar a
otras conclusiones complementarias, pero este te-
ma pertenece a una teoría del comercio internacio-
nal que deSarrollaremos en ot¡o artículo, conside-
rando que lo tratado hasta aquí es suficiente para
el asunto que nos ocupa en este epígrafe.

Daniel víllalobos Céspedes

Si definimos el costo comercial referido
como [se(aZ+ptY+n)]u, entonces el precio de
venta (P,) de la mercancía se puede formular
como sigue:

Pu = 
[se(aZ+PtY + n),(l + c'-)]+ PPo (4)

Nótese que no se trata ya del precio de
producción sino del precio de mercado, de un
precio de venta en donde dada Ia fasa de ga-
nancia media a nivel internacional, las esferas
de la producción y de la circulación se conju-
gan en sus estructuras de costos productivos y
comerciales. Se desprende que, suponiendo
que las mercancías han sido vendidas por su
valor, una parte del precio de venta ha sido
generado en el extranjero en tanto precio de
producción, mientras que otra parte corres-
ponde al costo comercial adherido.

Obsérvese que Ia composición técnico-
orgánica de los capitales comerciales influyen
en la capacidad de cada país para.apropiarse
de una fracción de la masa de plusvalor mun-
dial; dada la Íasa de ganancia media mundial,
cada pais se apropiará de una fracción del
plusvalor en raz6n de la composición técnico-
orgámca de sus capitales y de su participación
rel,ativa en el capital mundial. De manera que
el comercio supone transferencia de valores:
al interior del país se trata de una transferen-
cia ínter e intra-industrial mientras que con
respecto al comercio exterior esa misma trans-
ferencia se puede denominar ínter-países, en
donde los países cuyo desarrollo de las fuer-
zas productivas está rezagado con respecto a
otros países, se apropiarán de menos plusva-
lor del que generan, y cada vez menos según
las composiciones técnico-orgánicas de sus ca-
pitales se ubiquen por debajo de la composi-
ción media mundial.

Pero ¿cómo es posible que el valor mer-
cantil proveniente del país (A) se transmute en
valor dinerario en el país (B)? Es probable que
ese valor corresponde a una fracción del capi-
tal dinerario acumulado como consecuencia
de un proceso de reproducción ampliada del
capital, y que no sería empleado en la realiza-
ción de los precios de producción de la eco-
nomía del país (B), sino que estaría destinada
a la esfera de Ia circulación orientada, entre
otras cosas, hacia la importación mercantil. Y
es en la esfera de la circulación en el contexto
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del comercio mundial, en donde los términos
de intercambio comercial entre los países (en
su forma más desarrollada del comercio) evi-
dencian un equivalente general común llama-
do dinero, cualquiera que sea el signo de va-
lor que este asuma (llámese Dólar, Yen, Libra,
Marco, etc.).

Interesa destacar entonces la ignorancia
de la política económica específicamente en
materia fiscal relativa a la importación de bie-
nes de consumo final. Siguiendo nuestro argu-
mento, sería exacto aplicar un impuesto que
afecte a aquella fracción de la ganancia co-
mercial respectiva, pues ésta se deriva del he-
cho de que el importador ha invertido en ca-
pital constante y circulante. Es decir, el im-
puesto ha de ser aplicado sobre el valor
fse(e,+ptr+')]" (c-). El lector puede com-
prender entonces que, probablemente, cuando
el Estado decide aplicar un arancel a las im-
portaciones de bienes de consumo final, sim-
plemente el precio de importación se altera ar-
tificialmente puesto que el cálculo se realiza
sobre ese precio en su forma bruta.

Cuando un país considera que puede
plantearse una cierta sustitución de las im-
portaciones de bienes de consumo final, apli:
can elevados aranceles con el obietivo de
desmotivar al capital importador, por cuanto
la ganancia comercial sería muy baja o casi
nula, y de esta forma se procura una reasig-
nación del capital dinerario destinándolo qui-
zá hacia las actividades substitutivas de im-
portaciones, o cuando menos a actividades
comerciales ligadas directamente a la produc-
ción, o bien a la investigaciín para el desa-
rrollo cualitativo y cuantitativo de las fuerzas
productivas y comerciales. En ese sentido, se
podrían obtener mejores resultados, puesto
que las acciones se tornan más transparentes,
si el Estado aplica elevadas tasas impositivas
sobre las ganancias comerciales a discriminar,
desalentando la inversión.

Si se diese el caso de que un país tiene
desventajas naturales o tecnológicas, es impor-
tante destacar que la importaci1n ligada a la
producción (es decir la importación de medios
de producción, insumos, materias primas y co-
nocimiento tecnológico y administrativo) deja-
ría de ser un fin para consütuirse en un medio.
Es esta una vía para mejorar la competiüvidad
de tales países, y así promover el desarrollo

socioeconómico de los mismos. En tal caso, el
impuesto sobre la ganancia comercial ha de
ser considerado nuevamente, puesto que las
ganancias que implican las inversiones pert!
nentes son un incentivo al desarrollo producti-
vo, pero es conveniente que cada pais evalúe
objetivamente la necesidad del mismo.

Otra cosa es la inconveniencia de aplicar
un arancel a las importaciones ligadas a la
producción de bienes destinados a la satisfac-
ción de necesidades vitales sociales, puesto
que es esta una de las formas de elevar el
equivalente déficit fiscal cuando se procura,
en un período posterior, reducir el déficit en
la satisfacción de las necesidades en cuestión:
supóngase que las importaciones que realiza
el país (B) responden a este sentido, y que el
Estado define una tasa arancelaria (o<o<l)
sobre tales importaciones, de manera que so-
bre el precio de importación habría que apli-
carle tal factor. v el resultado es:

PI"=PPn11*o¡ (5)

En la fórmula anterior 1rt"¡ refiere al
precio que finalmente a de pagar el importa-
dor por las mercancías.

En la medida en que el importador de-
cida recuperar parte o todo el valor dinerario
que implica el arancel, dicho precio formará
parte del costo de producción en el país im-
portador, con lo cual la composición orgáni-
ca del capital se elevaría artificialmente. Sien-
do (j) el coeficiente de valor de la composi-
ción técnico-orgánica del capital, éste se defi-
ne como:

jt =laz + ptYlt n (6)

Suponiendo que las importaciones refie-
ren a componentes del capital constante circu-
lante, por ejemplo, la aplicación del arancel,
se manifiesta como sigue en la fórmula ante-
rior:

i =faz + ptY(t + o)]r n (z)

Ello puede tener como efecto que: a) ce-
teris paribus, al elevarse (ji) aumenta el precio
de costo y a través de él se eleva en propor-
ción a la tasa de ganancia la masa de ganan-
cia, y ello se traduce en que el aumento en el
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precio de venta de la mercancía producida se-
ria más que proporcional al arancel. b) De es-
ta forma, la capacidad de satisfacción de las
necesidades vitales se reduce a nivel nacional,
sobre todo en relación con las de la sociedad
de trabajadores. c) En caso de que dicha im-
portación sirva para Ia producción de bienes
para la exportación, sucede que el país ha
perdido comperitividad, puesto que cada uni-
dad mercantil tendría un precio más alto.

Al formar parte del precio de costo y al
calcularse sobre él la masa de ganancia, el
arancel es un instrumento que le sirve a la so-
ciedad de empresarios para apropiarse, en la
forma de ganancia, de una fracción mayor de
los ingresos de la sociedad al realizar en el
mercado las mercancías. En el caso de que la
producción tenga como de.stino la exporta-
ción, el arancel sirve a políticas discriminato-
rias de mercados, con lo cual los demandanres
internos pagarán aquella fracción del arancel
que no se transfiere al precio de exportación,
subsidiando a los demandantes de los oaíses
importadores.

Los impuestos a las exportaciones son
otra redr-rndancia de la política fiscal. Si se co-
noce el precio de producción de una mercan-
cía tal, puede conocerse también su precio de
exportación, y estar seguros de que el impues-
to sobre la ganancia es suficiente, puesto que
un arancel tendría como efecto: a) transferir
hacia el país importador un precio de produc-
ción alterado, preñado artificialmente, e inclu-
so b) que el arancel implique a su vez pérdida
de competitividad relativa, con lo cual la ex-
portación sería abortada en parte o en su tota-
lidad sin que la economía nacional tenga ca-
pacidad para absorberla.

Las exportaciones son una forma de
atraer divisas cuyos destinos bien planificados
pueden ser de gran provecho para el desarro-
llo de las fuerzas productivas y comerciales de
un país, creando nuevas ventajas competitivas,
permitiéndose así reducir el déficit en la saris-
facción de las necesidades vitales sociales. De
nuevo, el único impuesto sensato aplicable a
las exportaciones es el impuesto sobre las ga-
nancias del capital exportador, en tanto tales
ganancias han sido transferidas por el capital
productivo, en proporcián a la participación
del capital exportador en.la inversión global
de la economía.

Daniel Villalobos Céspedes

Del impuesto al salario

Planteamos ahora la formulación del im-
puesto sobre los salarios, que es el otro com-
ponente del precio de producción, cualquiera
que sea la fotma de manifestación de éste. Su-
póngase que el factor (u1) representa aquella
fracción del salario que el Estado ha estimado
que debe ser pagada por la sociedad de traba-
jadores, y que por lo tanto:

r, = u,[sm] (g)

siendo (r1) la masa impositiva sobre el salario.
De acuerdo con lo discutido en artículos

anteriores ya referidos aquí, no tiene lógica al-
guna la aplicación de este impuesto sobre los
ingresos de los trabajadores que actúan direc-
tamente en la esfera de la producción, pues se
debe a ellos, al emplear los medios de pro-
ducción disponibles, la transformación de és-
tos en productos finales y más importante aún
en mercancías preñadas de plusvalor, con el
cual se cubren los ingresos de otros trabaiado-
res que actúan como facilitadores en las esfe-
ras de la producción y de la circulación, en
donde la mayor parte de las veces los salarios
ahí pagados superan con creces los que reci-
ben los trabajadores directos; obviamente que
ello también depende de la tasa de explota-
ción de la fuerza de trabajo.

Existen algunas formas de salarios de
profesionales o rentas que sí ameritan apli-
carles impuestos, pues los costos del aprendi-
zaje forman parte, total o parcialmente, del
precio del servicio vendido, del precio de
costo de la producción, y sobre el cual se es-
tima un marÉlen de ganancia. La venta de ser-
vicios profesionales de cualquier índole con-
tribuye a la formación de la tasa media de
ganancia, y por lo tanto del precio de pro-
ducción, pues implican inversión en capital
constante [ijo, entre cuyos elementos encon-
tramo.s la Formación técnica y profesional de
los trabajadores. Precisamente, con algunas
excepciones, tales salarios, o los ingresos en
caso de Ios profesionales independientes, son
regulados por la competencia en el mercado
de profesionales.

Cuando media una contratación profe-
sional, el salario pagado nunca es igual a la
ganancia que obtiene el contratista sino que,
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dependiendo de la tasa de explotación, puede
rep¡esentar una fracción de la misma. Este es
un cálculo que la experiencia del sistema capi-
alisa ha establecido, y la capacidad, destreza
y pericia de un trabafador se supone que de-
pende tanto de atributos naturales como de
las inversiones hechas para adquirir cierto co-
nocimiento. Así, a menor inversión en capaci-
tación profesiond, o a menor especialización
laboral, mayor es el grado de explotación a
que podrla estar someüdo el trabajador, y me-
nor es su participación en la distribución del
plusvalor social.

Normalmente, en el sistema capitalista,
son los trabaiadores menos capacitados los
que producen valores al producir mercancías.
Estos son los que llamamos trabaiadores dtec-
tos, para los cuales el capital variable no siem-
pre es adelantado por la sociedad de empresa-
rios, puesto que son capaces de brindar crédi-
to laboral por un pedodo de tiempo determi-
nado: una semana, una quincena, un mes, etc.
El salario de estos trabajadores puede ser pa-
gado cuando la producción ha sido vendida
parcial o totalmente, con una pafe del pro-
ducto de valor; con la otra parte es pagado el
salario de los trabajadores indirectos, es decir,
con una fracción del plusvalor. Así, los trabaia-
dores directos generan su propio salario, el sa-
lario de los trabajadores indirectos y la ganan-
cia de la sociedad de empresarios; una frac-
ción de esta última parte, sirve para la reprc'
ducción ampliada del capital y paÍ^ la especu-
lación, y sin lugar a dudas los ingresos imposi
üvos que pagarán al Estado: la otra fracción
sería destinada a la satisfacción de las necesi-
dades vitales y psicológicas de dicha sociedad.

El lmpuesto de venta

Teniendo presente este avance, supon-
gamos que el Estado fija un impuesto sobre el
consumo. La experiencia denota el siguiente
diálogo del demandante y el oferente; el clien-
te pregunta ¿cuál es el precio de éste añículo?,
y el vendedor responde: ltanto, más el impues-
to de aentd Es decir, en términos de mercado,
el precio de venta que refiere el comerciante
es el resultado de sumar al precio de mercado
de la mercancía, o al precio de venta del im-
portador, el monto del impuesto, y de esta

forma ni el productor ni el comerciante paga-
rán el toal de la fracción del impuesto aplica-
do y mucho menos alguna parte de sus ga-
nancias les serfa impuada.

El demandante pagar^ todo o parte del
impuesto, con lo cu3l zu capacidad para sol-
ventar sus necesidades vitales se ve reducida,
a la vez que se frena el crecimiento económi-
co y con ello se acelera la inflación, porque la
menor demanda üende a provocar insuficien-
cias del capital, entre otros etcéteras derivadas
de las pollücas económicas antoiadizas. El im-
puesto sobre las ventas es un instrumento que
se aplica en forma generalizad4 como conse-
cuencia, más bien, de una incapacidad admi-
nistrativa, política y teórica en el control de las
inversiones, las ganancias e ingresos de los
cuerpos sociales. Especialmente la sociedad
de trabajadores se ve imposibilitada para acu-
mular alguna pafe de sus ingresos en forma
de propiedad vital, y ello es una de las causas
de su dependencia con respecto del capital, y
del gasto del Estado.

Hay que a¡talizar también los efectos de
los impuestos a las ventas sobre los ingresos y
la satisfacción de las necesidades ütales de la
sociedad demandante, sea que son miembros
de la sociedad de empresarios o bien de la so'
ciedad de trabajadores.

En cuanto a la sociedad de trabaiadores,
Ia deducción imposiüva en cuestión es como
sigue: siendo (0<u2 <t¡ el valor de la tasa im-
posiüva, entonces el impuesto sobre las ventas
o al consumo que ha de pagar dicha sociedad
se define como:

ur, = u2(seq) (9)

Donde (sen,) trata del ingreso después
de impuestos al salario, del ingreso que la so-
ciedad de trabajadores deberla disponer para
el consumo orientado a la satisfacción de sus
necesidades vitales, y para sus ahorros, y don-
de (uu) refiere a la masa imposiüva sobre las
ventas:

sen¡ = sen(l-u1) (10)

Si se define que una fracción de tal in-
greso neto lo dedica el asalariado al consumo
mientras que la otr parfe la z\ona, entonces
el nivel de ambas fracciones dependerá del
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cunportamiento del trabajador eh momentos
dados, de manera tal que el consumo varía,
cauis paribus, según: a) su capacidad de tra-
bajo sea pagaü por debajo o por encima de
su valor, lo cual implica que cambien sus in-
gresos brutos, b) se modifiquen sus gustos y
sus preferenciaq c) se altere el valor (precio)
de los productos, lo cual depende del desarro-
llo en las fuerzas productivas, como contraten-
dencia a la escasez en la oferta de recursos
naturales y medios de producción y, d) de la
insuficiencia del capital.

Definidas esas variables como determi-
nantes del ingreso bruto de la sociedad de tra-
bajadores, y dada ciera actitud psicológica del
asalariado que induce un comportamiento ten-
dencial en cuanto a su ingreso neto, en donde
el cambio en el consumo puede suscitarse por
un cambio en la distribución de los ingresos
netos entre consumo y ahorro. Siendo
(o<h, <l) esa tendencia psicológica del traba-
jador a saüsfacer sus necesidades vitales relati-
vas al consumo presente, y en tanto fracción
del ingreso neto, se deduce que el impuesto
sobre las ventas es:

u, = ur[tr,(senr)] (1 1)

Lo cual sucede al aplicar dicho factor
(h¡) a la ecuación (10) y de ejecutar la sustitu-
ción respectiva en la ecuación (9).

La fórmula anterior indica que los im-
puestos sobre la venta se aplican sobre aque-
lla parte del salario neto destinada a satisfacer
necesidades vitales inmediatas, incluso deu-
das; es decir, deduciendo el respectivo ahorro.
Tenemos entonces que el consumo neto
(sen^¡ de la sociedad de trabajadores sería de-
finido por la ecuación siguiente:

sar^ = [.*(t - u,)][t - u, tr,] (r2)

Por lo tanto la masa impositiva salarial
apropiaü por el Estado es:

rz = ur[sar] + ur[h, senr] (13)

Compréndase que en la ecuación (12) el
componente (sm*) corresponde a una frac-
ción del precio de producción o de mercado,
desprendida como fracción del precio de cos-
to, y toda forma de impuesto que pese sobre
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este rubro induce directamente una alza en el
déficit de necesidades vitales presentes y futu-
ras, o lo que es lo mismo, en el nivel de las
necesidades vitales insatisfechas y por satisfa-
cer, porque también üene como efecto reducir
el nivel de ahorros viales de la sociedad de
trabajadores, lo cual üende además t irnpactzr
en la inversión futura si esta requiriese de tal
ahorro; se presenta un efecto multiplicador
conducente a deteriorar la satisfacción de las
necesidades vitales de dicha sociedad, y de la
sociedad de empresarios.

Con la misma argumentación se puede
defender el consumo vital de la sociedad de
empresarios, de aquel consumo que trata
acerca del consumo puramente biológico. El
consumo orientado a satisfacer necesidades
nacidas de la fanfasia, ha de ser castigado
con el impuesto en cuestión, y los ingresos
que el Estado percibe por ellos han de ser in-
vertidos directa o indirectamente para cofre-
gir el déficit de las necesidades vitales bioló-
gicas que sufren algunos sectores de la socie-
dad de trabajadores.

Impuestos al capltal constante flio

El impuesto al capltal constante implica
el análisis anterior en cuanto a la importación
de componentes de dicho capital, pero tam-
bién contempla a los medios de producción
producidos por la economía, importadora o
no de tales componentes, en donde se fija el
impuesto. En la sociedad capitalista, todo im-
puesto al capital es considerado por la socie-
dad de empresarios un aumento en los costos
de producción y de circulación de las mercan-
cías, y se reflejan en los precios de produc-
ción y en las ganancias. Resultado de ello es:
1) una alza artificial en la composición oryáni-
ca del capifzl, 2) una pérdida de competitivi-
dad por la vía de precios artificialmente eleva-
dos, 3) a la vez que una caida aparente en la
tasa de ganancia. I¿s consecuencias reales de
ello son: 1) tendencia a disminuir el creci-
miento económico, 2) alza en los niveles de
desempleo, 3) inflación, 4) incremento del dé-
ficit fiscal, reflejado tanto por la insuficiencia
de recursos procurados vía impuestos como
por el aumento de la deuda pública intema e
incluso extema.
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En particular, los impuestos al capital
constante fiio se manifiestan como sigue:

j ,=Iaz(r+f  )+pty] /  n (r4)

Siendo (0<f <r) la tasa impositiva sobre
dicho capital constante. Es evidente que el
valor de (j¡) se eleva artificialmente toda vez
que la sociedad de empresarios incluya en
el precio de costo el monto del impuesto, y
los aspectos señalados arriba no tardarán en
manifestarse.

Todo ello porque 1) el incremento en la
composición orgánica del capital implicaría
que con la misma composición técnica sean
generados productos cuyo costo es mayor y 2)
si la caída en la tasa de ganancia es más que
proporcional al aumento relativo de la compo-
sición orgáníca, la masa de ganancia tendería
a disminuir al aplicarse el impuesto en cues-
tión y algunas inversiones resultarían menos
atractivas, influyendo en la asignación del ca-
pifal y de los recursos productivos e inclusive
provocando su concentración y centralización.
Además, 3) si este tipo de impuesto discrimi-
nara entre capitales y entre sectores producti-
vos, se convierte en un incentivo para aque-
llos capitales de menor desarrollo de sus fuer-
zas productivas y comerciales, con lo cual se
casfiga el impulso competitivo. Todo ello im-
plica que, 4) en caso de que se produzcan di-
ferencias en las composiciones técnico-orgáni-
cas media entre los países, es también proba-
ble que el comercio exterior muestre alguna
transferencia de valor.

D€ otros impuestos

Entre otros impuestos innecesarios en-
contramos los aplicados sobre Ia propiedad;
es un recurso más de la incapacidad estatal
para conocer las estructuras productivas y cc-
merciales de la economía. A través de este im-
puesto se cometen muchas injusticias más,
puesto que en muchos casos la propiedad pri-
vada de algunos trabaiadores es necesaÍiamen-
te vital. Por otro lado, la sociedad de empresa-
rios estaría pagando un impuesto sobre una
fracción de su ganancia pretérita cuando se
trata de su propiedad vital; sin embargo, en
caso de que la propiedad sirva en tanto medio
de producción, el impuesto sobre la ganancia

ha de determinar la participación de tal medio
en la generación de plusvalor, y por lo tanto
de ganancia según las condiciones que deter-
minan la tasa de ganancia a nivel mundial.

ilI. LA DEUDA INTERNA:
¿CONSECUENCIA DEL DÉFICIT FISCAL?

El análisis anterior tuvo el propósito de
destacar algunas irregularidades impositivas en
las sociedades capitalistas actuales, y a su vez
argumentar en tomo a la necesidad de estu-
diar con mayor entusiasmo el papel del Estado
y de la sociedad civil en la formulación de los
instrumentos fiscales, sobretodo cuando ello
implica problemas de déficit fiscal. Acerca del
déficit fiscal ya hemos adelantado algunos cri-
terios muy globales, a manera de resumen, en
'el artículo dedicado a la Operacionalización
del Modelo Económico Fundamental aqui cifa-
do. Nos referimos entonces a la insatisfacción
en las necesidades vi ta les empír icamente
constatables, como el fundamento del déficit
en cuestión, y decíamos que es aquí donde se
debe poner énfasis cuando se trata del gasto
del Estado. Afirmamos también que para una
economía cualquiera es un hecho que el aho-
rro neto sea igual al déficit presupuestario, y
que lo que es un déficit presupuestario del Es-
tado, tiene su contra parte en un superávit en
la sociedad de empresarios.

En este artículo he querido desarrollar
aún más este tema, tratando de analizar teóri-
camente el problema de deuda interna, que
en la práctica tiene en vilo a muchos gobier-
nos en distintos países. Empecemos por seña-
lar que los ingresos tributarios del Estado no
tienen, o por lo menos no deberían tener,
contrapartida en asignaciones a particulares si-
no de tipo social; es así como se satisfacen ne-
cesidades vitales relativas5 a 1) infraestructu-
:ras. 2) transferencia de recursos a sectores

" 
E, sorprendente la confusión en tomo a este as-
pecto, sobre todo por desconocer algirnos autores
la relación sinonímica entre déficit fiscal y déficit
en la satisfacción de las necesidades vitales socia-
les. El asombro de algunos economistas es que en
épocas de expansión económica "los ingresos pú-
blicos crecen rápidamente...los gastos asociados a
subsidios al desempleo o a s:c:.res económicos
tienden a reducirse..." mientras que en recesión
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desposeídos de la población, sobretodo a
aquellos incapaces de ejercer alguna actividad
productiva, 3) inversión institucional en los
campos de salud, educación, seguridad, cultu-
ra ideológica, religión, y otros etcéteras, 4)
transferencias en forma de subsidios e incenti-
vos, y hasta donaciones y condonaciones a la
sociedad de empresarios, principalmente en el
desarrollo de nuevas acüvidades productivas o
bien para promover la inversión extranjera, 5)
salarios de los burócratas del Estado, gastos de
representación, viajes y una serie de caprichos
políticos y personales (familiares y/o de golle-
ría) de quienes detentan, y quienes sirven a tal
fin, el poder político.

Todas esas variables se resumen en una
sola; gasto e inversión pública, y la hemos de-
nominado con la letra (e). A menor insuficien-
cia del capifal, a mayor desarrollo de las fuer-
zas productivas del mismo, así como una re-
ducción significativa en la tasa de explotación
de la fuerza de trabajo, menor es el déficit en
la saüsfacción de las necesidades vitales de la
población de un país. De lo contrario, como
sucede actualmente en los distintos modos de
producción capitalista en donde el Estado tie-
ne todavía alguna importancia socioeconómi-
ca, el déficit presupuestario tiende a constituir-
se en una trampa conducente al caos general.

En teoría económica tradicional, se supo-
ne que el Estado no debe disponer de más re-
cursos que los que puede obtener mediante
los esquemas tributarios permitidos por el ca-
pital. De tal forma que:

económica sucede lo contrario, "sobretodo si el de-
sempleo es rnasivo."Matner (7996), p. 177. De estz
manera, las necesidades vitales están en su mayor
parte sujetas a los establltzadores autonáticoq y
serán por tanto tan cíclicas como el ciclo económi-
co. l¿ conclusión es que la atención del déficit en
las necesidades vitales depende de "...1a generosi-
dnd de los esquemas de subsidios al desempleo ...
y...la sensibilidad del desempleo a las uarlaciones
del pxtducto;' idem. Nótese que las variaciones del
produclo dependen a) del desarrollo de las fuerzas
productivas, b) del desarrollo de las fuerzas comer-
clales, c) del grado de explotación de la fuerza de
trabrio, d) del grado de insuficiencia del capital
constante y e) del desar¡ollo del capiAl financiero,
campos en que no puede faltar la acción estatal.
Por lo anto, es aquí donde hay que poner el enfo-
que analítico, al menos que nos atengamos a las
coyunturas económicas, que de por sí no son inde-
pendientes de otras situaciones en otros ámbitos;
exempli gratia, lo político.

tun t e I Vt I In I o bos Césp eda

e = [e 'R] (16)

Donde (o<e'<l) e indica la fracción de
los ingresos del Estado que serán utilizados
para satisfacer cierto nivel de necesidades vita-
les. Si el déficit/superávit (d,s) está dado por
tal diferencia. entonces:

d,s -  [R-e] (17)

Y al susütuir la ecuación (1O en la ecua-
ción (17), esta última se reformularía de la si-
guiente manera:

d,s = [R-" 'R],
resultado:

d,s = R[ l -e]

que por despeje da como

(18)

En los casos extremos: si (e'=0), entonces
significa que existe un superávit gubemamen-
tal, puesto que el Esado no üene que gastar.
Pero si (s'=1), sucede que el presupueito del
Estado está en equilibrio, que la inversión de
(n) satisfizo las necesidades vitales existentes
en la sociedad. Pero lo que se puede constatar
en casi todas los países, es que (n) no es c paz
de cubrir tales necesidades vitales, y que en
ningún país del mundo es posible el equilibrio
en la fórmula (18) si no es tan solo un equili-
brio contable forzado, que tiene por objeüvo
reducir la inflación a cierto mínimo mediante
un control de la especulación que busca man-
tener bajas las tasas de interés en el mercado.

Sin embargo, si no se tiene cuidado, el
lector puede perder aquí la dimensión entre
déficit en la satisfacción de las necesidades vi-
tales e ingresos tributarios. Es decir, puede que
no se entere que existe ahí relación entre tales
elementos empíricamente constatables. Pero
hemos observado el significado de (n) y de (e),
y ello nos demuestra que el único déficit cons-
tatable equivale al ahorro neto superfluo de la
sociedad de empresarios.6

Los textos de macroeconomía nos enseñan, como
es el caso de Dornbusch y Fischer (1993), que
existe un défictt (o superáutt) ptnario que repre-
smta la díferencta mtre todos lns gastos del gobíer-
no -ucQto el pago de lntereses- y las lngresos del
gobíerno. Se destaca entonces que es útil distinguir
dos componentes del déficit prezupuestario: el dé-
ficit primario y los pagos de intereses de la deuda.
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Por lo tanto la expresión del déficit-su-
perárvit fiscal, puede formularse mas bien co-
mo sigue:

d,s > R[ l -e ' ] - (19)

De manera que le hace falta a tal expre-
sión una variable importante, cuya masa depen-
de de la composición técnico-orgánica media
del capital social y de la tasa de ganancia media
que ha fijado la competencia; se trata del ahorro
neto de la sociedad en general. Denominemos
tÁl a dicho ahono no invertido productivamen-
te, y que se encuentra en la esfera de la circula-
ción esperando una tasa de interés atracfla pa-
ra poder multiplicarse. Así, ese ahorro impro.
ductivo es en realidad capital dinerario, en don-
de se encuentran latentes el desarrollo de las
fuerzas productivas y la acumulación en escala
ampliada; en palabras crudas, es el capital dine-
rario necesario, y quizá suficiente para vna eta-
pa dada del desarollo de las fuerzas producti-
vas y comerciales, para eliminar las insuficien-
cias del capital y reducir el déficit en la satisfac-
ción de las necesidades vitales sociales.

Precisamente de ese ahorro también de-
sea participar el Estado, y cuando logra acce-
der a parte del mismo incurre en Ia llamada
deuda interna. Tal deuda no es sino una deu-
da social que pone de manifiesto la incapaci-
dad del sistema capitalista de la producción, y
del Estado en esas sociedades desde luego,
para satisfacer las necesidades vitales sociales.
Por lo tanto, podemos acercarnos al problema
formulando la problemática como sigue:

Suponemos que el Estado tiene acceso a
una fracción definida (o<;<l) del ahorro refe-
rido, por lo que planteamos que la deuda in-
terna ( D,.,.) es un monto dado por:

y que por lo tanto, al existir la deuda interna
es un hecho que (e'=1), o lo que es lo mismo,
que el Estado ha gastado el 100 por ciento de
(R), y que dicho valor no alcanza a cubrir sino
tan sólo una parte de las necesidades vitales
sociales no satisfechas por el sistema, y que
por lo tanto:

oo

d,s=D,n,.=(-aA) (23)

Es decir, que la magnitud del déficit pre-
supuestario es, en principio, como lo suponía-
mos, del tamaño de una fracción del ahorro
neto social superfluo. Y el capital dinerario
que aparece en la sociedad en forma de aho-
rro, es en realidad un indicador del déficit en
la satisfacción de las necesidades vitales de la
misma, y ello queda de manifiesto cuando di-
cho ahorro aparece, en todo o en parte (lo
cual da lo mismo en cuanto a los resultados
de nuestro análisis), en la forma de deuda in-
terna, y por lo tanto como déficit, cuyo signo
negativo 1o hace evidente.

Pero aquí no termina el problema en
cuestión, puesto que todos sabemos que el
Estado paga cierta tasa de interés para incitar
a los ahorrantes a adquirir bonos, certificados
o alguna otra figura de deuda, con lo cual su-
ponemos que dicha deuda se incrementa en
forma compuesta y exponencial. El mecanis-
mo financiero es ya conocido incluso por gran
parte de la sociedad de trabajadores, quienes
recurren a créditos bancarios o de otra índole
con tal de sobrevivir, en algunos casos, o para
adquirir algún bien material, en otros; o para
cualquier otra cosa.

De manera que a una tasa de interés
(0 < e < l), el Estado logra acceder a Ia fracción
del ahorro referido más arriba, fijando para tal
efecto un plazo (p) cualquiera. Y ello lleva a la
siguiente reformulación del déficit presupues-
tario según lo hemos comprendido:

d,s = D,n,. = -¡iÁ1r + i)l<o_,r (24)

Indicando (p-t) que el monto de la frac-
ción del ahorro que gana intereses correspon-
de a un período que normalmente refiere al
momento en que se contrajo la deuda.

Cuando el Estado no puede o no desea
cancelar sus obligaciones a la fecha fiiada, en-
tonces renegocia las deudas, con lo cual se

D,n,. = (aA) (20)

(21)

Y el gasto del Estado se puede expresar
como sigue al redefinir la ecuación (16):

e -  [e 'R]+táÁl

Por lo que sustituyendo la ecuación (21)
en la ecuación (17), el resultado es la expre-
sión del déficit/superávit:

d,s = R[l - e' l - t i  Ál (22)
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produce un efecto acumulativo. En caso de
que los intereses vencidos se acumulen al
principal de períodos anteriores, según se tra-
te de mensualidades, trimestres, etc., es decir,
(m) periodos de capitalizacíín al año, con lo
cual la deuda interna crece exponencialmente,
tenemos que:

d,s = D,n,. = -táÁ(r +¡. I  m)lp^ (25)

La capifalización de la deuda interna fre-
cuentemente determina intereses compuestos
pagados sobre los intereses compuestos, de
modo que el resultado es un incremento ma-
yor de Ia deuda con respecto a períodos de
capitalizaciín anual. Obsérvese la magnitud
que puede alcanzar la deuda interna, y lo
peor de ello no es la deuda misma sino más
bien el que dicha deuda no corresponderá
probablemente a una reducción en el déficit
en la satisfacción de las necesidades vitales,
porque ambos déficit podrán crecer hasta un
punto tal en que la solución de la deuda inter-
na termina agravando la insatisfacción de las
necesidades vitales.

La solución de la deuda interna pasa pot
la no solución del déficit en la satisfacción de
las necesidades vitales, puesto que las posibili-
dades de crear mecanismos para tal efecto son
muy limitadas:
1) Si los intereses de la deuda interna tre-

nen que ser pagados con ingresos tribu-
tarios, lo cual implica elevar los tipos im-
positivos y crear otros impuestos, sucede
que la tasa impositiva podría requerir
crecer a una tasa tal que supere con cre-
ces el ritmo de acumulación de la deuda
y La fasa de interés misma. Pero elio no
es posible si la economía se encuentra
estancada o bien muestra un débil creci-
miento; ningún sector social soportaría
que su capacidad de satisfacción de sus
necesidades vitales se minimice a nivel
de sobrevivencia. Para que tal medida
pueda hacerse efectiva, es necesario que
la economía registre, ante todo, un creci-
miento económico que soporte los obje-
tivos de las políticas económicas orienta-
das al pago de la deuda.

2) Si en una economía el Estado ha partici-
pado en alguna medida en inversiones
sociales, entre ellas algunas productivas,

Daniel Vlllalobos Céspedes

puede ser que los ingresos provenientes
de esas inversiones sean utilizados para
el pago de parte o el total de la deuda
interna, o bien sea combinada tal posibi-
lidad con la alternativa de venta de algu-
nas de las inversiones a la sociedad de
empresarios. Pero la eliminación del dé-
ficit por concepto de deuda interna, o la
magnitud de su reducción, depende, ce-
teris paribus, del valor de los capitales
constantes estatales disponibles para la
venta, de los ingresos de otras inversio-
nes estatales, y del monto de la deuda
interna.

, Que paralelamente a la importancia que
se le dé a los puntos l) y 2), por exclu-
sión o por combinación, es probable que
se busquen estrategias cuyo destino sea
la reducción de ciertos gastos del Estado,
en donde los servidores públicos sean
un blanco seguro, así como el uso racio-
nal de los servicios en general y de los
activos.de las instituciones.
Ninguno de los tres puntos han de ser

descartados en su totalidad, puesto que son las
fórmulas más fáciles de ejecutar. El problema
es hasta dónde la sociedad puede soportar tales
medidas, tanto en términos de los instrumentos
diseñados y de los sacrificios propuestos por
las políticas estatales, como en términos de
tiempo. El plan que contemple tales medidas
tiene que definir las prioridades de las mismas,
previendo así las consecuencias sociales de los
impactos económicos que implican.

Ante esta situación, la alternativa a la so-
lución de la deuda intema está en el aumento
de la tasa impositiva sobre la ganancia empre-
sarial en una proporción equivalente a la frac-
ción (á), que puede establecerse como un im-
puesto al ahorro de la sociedad en general,
pero sobretodo a aquellos sectores que man-
tienen ociosos grandes sumas de dinero ga-
nando intereses en la esfera de la especula-
ción; muchas de las veces se pagan intereses
por grandes cantidades de dinero que no es
productivamente útil, y tales intereses, supo-
niendo que son sanos, son en realidad una
fracción de la ganancia social. Así, existen di-
neros que reciben intereses por servir para na-
da desde el punto de vista económico, y es
este mecanismo una manera de transferir plus-
valor de una actividad a ofra, de una empresa
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a ova, de una familia a ofra; desde las inversio-
nes productivas hacia los fondos en barbecho.
Y si el capital dinerario en barbecho supera
con creces al capital dinerario productivo, en-
tonces las entidades bancarias que están obliga-
das a pagar intereses podrían estar cerrando.

La banca estatal es un buen invento de
la sociedad de empresarios, y de la sociedad
de políticos, para, entre otras cosas, la repro-
ducción de los capitales inútiles, puesto que el
Estado puede emitir dinero sin respaldo en la
producción y pag r los intereses. De aquí el
cuento de la seguridad de la banca estatal,
que nunca quiebra. El pago de intereses de la
deuda interna es otra forma de reproducción
de capitales inútiles, y los que disponen de ta-
les capitales obtienen ingresos de las inversio-
nes sociales; asi, la sociedad de empresarios
prestan sus recursos ociosos al Estado para
que éste invierta en infraestructura, por eiem-
plo, pero se g ranfizan que recuperan el prin-
cipal preñado de un valor dinerario que de
otra forma no hubiesen generado sin correr al-
gún riesgo, y luego sus inversiones reales se
permiten apropiarse de un plusvalor mayor
según las inversiones del Estado eleven la
competitividad de la economía nacional,

ry. CONSIDERACIONESFINALES

En el sistema capitalista de la producción
siempre hay solución para los problemas eco-
nómicos, sobretodo porque él mismo los pro-
duce a causa de la diversidad de intereses eco-
nómicos de los propietarios de los medios de
producción y de la sociedad de trabajadores,
pero también debido a la irracionalidad de la
mayor parte de esos intereses. Si la racionalidad
de las políticas económicas fuese posible, ello
no conllevaría necesariamente a los resultados
esperados, puesto que las acciones de los
agentes sociales no necesariamente serán acor-
des a aquella racionalidad, pero algún esfuerzo
se toma necesario en este sentido.

El Estado ha de establecer mecanismos
orientados a incenüvar el desarrollo de las fuer-
zas productivas y comerciales, y la acumulación
ampliaü del capital en todas aquellas acüvida-
des que los inversionistas deseen incursionar.
En la medida en que las nuevas inversiones de
capital solo son posibles en tanto resultado de

un cierto tipo de valorización de una acumula-
ción originaria, el nivel de las mismas depen-
den de a) la fracción de la ganancia que la so-
ciedad de empresarios destine a tal fin, b) los
precios de los factores de la producción en re-
lación con su dotación física y cualitativa, lo
cual implica cierta composición técnico-orgá-
nica media de los capitales sociales, c) los pre-
cios y la cantidad de bienes y servicios con
que la sociedad de empresarios satisface sus
necesidades vitales y psicológicas, d) el desa-
rrollo del capltal financiero, lo cual está rela-
cionado con el nivel de los ahorros posibles y
las necesidades de inversión, e) el empleo útil
de los ingresos del Estado; una distribución
eficiente y eficaz de los mismos entre la satis-
facción de las necesidades vitales de ciertos
actores sociales y la creación de infraestructu-
ras productivas que complementen el desarro-
llo de las fuerzas productivas y comerciales.

Por lo tanto, el Estado esfá obligado a co-
nocer las condiciones presentes y potenciales del
desarrollo de las fuerzas productivas y comercia-
les del capital, siendo asi capaz de preveer y pla-
nificar, a la vez que actuar como agente estratégi-
co de la sociedad en general, buscando involu-
crar a la sociedad civil en la formulación de poli
ticas. Para ello se requiere de un Estado fuerte,
creativo, visionario, y con poder de convocatoria.
El entomo en el cual se desanollan las acciones
económicas y políücas es cada vez más complejo
conforme los mercados tienden a ensancharse, y
conforme las tendencias transfronterizas comien-
zan a determinar las economías de cada país. Por
ello los mecanismos fiscales pueden volverse ob-
soletos y contraproducentes. El Estado puede de-
finir ciertos üpos de impuestos, pero ha de ser en
respuesta a las condiciones existentes; el énfasis,
sin embargo, tiene que estar puesto en las ga-
nancias de los capitales que la sociedad de em-
presarios manüene ociosa en la esfera de la espe-
culación, así como en ciertos tipos de demandas
de bienes y servicios que üenden a satisfacer ne-
cesidades psicológicas.7

/ El valor agregado es un dato que constituye una
variable importante para el análisis económico, y
es una aproximación, aunque inferior, a nuestra in-
terpretación del impuesto a la masa de ganancia
social. Con cierto cuidado, las conclusiones que en
este sentido manifiestan algunos autorés son bas-
tante descriptivas de tal realidad; Bubnevich y Le
Fort (1997) se refieren de la manera siguiente con
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Los impuestos en cuestión son necesa-
rios por cuanto Ia sociedad de empresarios no
siempre tiene en cuenta la inversión en in-
fraestructuras y actividades relacionadas con la
producción y el comercio, tal como la produc-
ción de energías, careteras, acueductos, capa-
citación de Ia sociedad de traba¡adores, salud,
sanidad, cultura social, protección ambiental,
etc. Todo ello corresponde a una fracción de
la ganancia social que Ia sociedad de empre-
sarios no está siempre dispuesta a considerar
como parte de la acumulación ampliada de
sus capitales, como si no sirvieran a la repro-
ducción de los mismos.

TABI.A, DE ABREVIATURAS

Pu, = Tasa de plusvalor para una rotación del
capital variable.

Número de rotaciones del capital variable,

v = Capital variable.

K = Capital fijo.

P¡ = Precio de capital fijo.

A = Capital circulante constante.

N : Población trabaiadora.

P. = Precio capital circulante constante.

cr : Relación de precios del capital f i jo y
salario.

Salario.

respecto al impuesto al valor agregado (lVA): "Las
modificaciones razonables en la tasa del fVA .sor
más efectiuas y gmeran menos distc¡rsír¡nes qu.e los
cambios en otras tasas de tributación. Además. el
iVA es el impuesto que afecta más directamente el
gasto en consumo. Y, ..., la respuesta de la recau-
dación a un aumento de su tasa es relativamente
inmediata y no se genera mayores problemas de
euasión y administración.. las fluctuaciones procí-
clicas de esta tasa pueden influir mucho en la esta-
bilización de la compra de bienes durables afectos
al IVA.". p.'144. Los subrayados son nuestros.

Daniel Villalobos Céspedes

p = Relación de precios de capital constante
y salario.

Z = Relación técnica del capital fijo y canü-
dad de trabajadores.

Y = Relación técnica del capital circulante
constante y cantidad de trabajadores.

t - Número de rotaciones del capital circu-
lante constante.

G'.= Tasa de ganancia media social.

ii : Coeficiente de composición orgánica.

PC = Precio de costo.

PP = Precio de producción.

PP6: Precio de producción del país (A).

P.,, = Precio de venta de la mercancía.

PI = Precio de importación.

o : Tasa arancelaria sobre importaciones

u1 = Tasa impositiva sobre salarios

u2 = Tasa impositiva al consumo

u.,, = Masa impositiva al consumo

f' : Tasa impositiva aI caprtal constante fijo

s€n =Masa de salarios antes de impuestos.

stnT =. Masa de salarios después de impuestos.

senTN = Masa de salarios netos.

e' = Tasa de gasto de los ingresos del Estado

e : Gasto del Estad<-r

o: Empleo efectivo.

H = Consumo de la sociedad de empresarios.

d,s = Déficit/Superávit.
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\ = Fracción del salario destinada al con-
sumo.

o

A = Ahorro.

ro = Masa impositiva sobre la ganancia.

rt = Masa impositiva sobre salarios.

Íz = Total masa impositiva sobre salarios,

Dirrr = Deuda intema.
OO

a = Fracción de (A) a que tiene acceso
el Estado.

t = Tasa de interés que paga el Estado
para acceder a (iÁ1.

p = Plazo de deuda intema.

7n = período de capitalización de deuda.

R = Ingreso fiscal.
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LAS REDES DE INTERCA.NLBIO SOCIAT UNA OPCIÓN FREIVTE
AI lttlt PA CTO D E SAI O W U ZAD O R

Matía Cristina Romero S.

RESUMEN

En las décadas anteriores,
las acciones de bombres y mujeres
m su lucba por satisfacer
necesidades sociales
debían enmzrcAtse en una estn¿ctura
fija y estereotipada, los sindicatos,
los gremios, los partidos políticos;
boy en los nouenta
m donde lo que predomina
es la incertidumbre.
tales estructuras pierden uigencia,
para dar paso a modos espontáneos
de organización que en mucbos casos
nAcen reactiuarnente a aquellas .formas
instituídas.

1 HACIA UNA NUEVA REALIDAD
EMANCIPATORIA

Los estudios relacionados con la temática
de los movimientos sociales en el país de-
muestran que, durante el período que va des-
de el inicio de los años ochenta hasta la acÍua-
lidad, la acción orgánica mayoritaria tanto sin-
dical como gremial, no ha desperfilado su pa-
pel corporatista, en tanto, sus estrategias se
han dirigido a la consecución de beneficios
para sus afiliados dentro del marco de pacto
social que las había caracterizado histórica-
mente.

ABSTRACT

In tbe past decades men's
and utomen's actions
in tbeirfigbting to satisfy social needs
bad to be framed
in afixed and stereotped structure,
qm dic ates, ass o c iations,
public parties, nout in tbe nineties
sucb stntctures baue lost effect
opening the way to sucb spontaneous
organization rneans.
Due to achieuements
obtained by organizations
Ieading popular
social mouements tbis pbenornenon
cán be justified in Costa Rica.

Frente a la política gubernamental de ce-
rrar Ios espacios de negociación laboral, los
sindicatos y los gremios dieron una respuesta
reivindicativa y de integración sin plantear una
oposición firme, ni un proyecto de sociedad
alternativo al que se gesta en el ajuste. Por
otra parte, tanto el movimiento campesino co-
mo el comunal, sufrieron los efectos de políti-
cas desmovilizadoras y desarticuladoras por
parte de los gobiernos y sus protestas asumie-
ron características más negociadoras que con-
frontativas en el marco de la legitimidad tradi-
cional de los mecanismos de resolución de los
conflictos estado-sociedad civil.
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Un rápido recorrido por, lo que cree-
mos son, las acciones organizadas más desta-
cadas alrededor del problema de la agricultu-
ra, de la vivienda y de las reivindicaciones
salariales de los empleados públicos, que han
ocurrido en el país en el período indicado, y
que intentaron no sólo presentar planteos rei-
vindicativos sino también proponer alternati-
vas o como diría Luhman (1995:16) equiva-
lentes funcionales frente a las políticas que se
imponían desde el poder nacional e interna-
cional, lo cual tiene la pretensión de servir de
ilustración a nuestra posición en relación con
el comportamiento de las acciones organiza-
das, y sus consecuentes resultados, y enmar-
car, asimismo, la propuesta que intentamos
bosquejar.

Los años 1986 y 87 se caracterizaron por
la movilización de organizaciones campesinas
para reclamar lo que llamaron el derecho a
producir. En ella integraron las demandas por
la reducción de los precios de los insumos, el
crédito ágil y oportuno, facilidades para la co-
mercialización, la tierra para los campesinos
organizados, incluyendo la defensa de la segu-
ridad alimentaria, para contrarrestar la políüca
de importar granos de consumo básico, si és-
tos se cotizan a un precio menor en el merca-
do internacional.

En 1988 se mantuvo la coordinación de
la organizaciones del sector agropecuario en
aras de sus reivindicaciones, sólo que esta vez
se amplió la alianza a los grandes productores
graneros y a los ganaderos, así como a los pe-
queños productores de café y cultivos perece-
deros. Se constituyó la red denominada Unión
Nacional del sector agropecuario (UNSA); en
1990 se reanuda la coordinación, o se rediseña
la red, alrededor de agrupaciones con cierta
autonomía e independencia estatal y política.
Las acciones movilizadoras dan lugar a un in-
cremento notable de organizaciones campesi-
nas en la década del ochenta, en la búsqueda
de espacios de participación en el marco del
aiuste en el agro. Sin embargo, los resultados
de la movilizaciín campesina no consiguieron
satisfacer completamente las demandas, en
parte por las dificultades que, originadas en la
dispersión geográñca de las organizaciones y
su heterogeneidad social, política y organizafi-
va, debilitaron la posibilidad de consolidación
(Ccpas:38: I 990).

María Cristtlto Ronero

2. EL FRACASO DE LAS ESTRUCTURAS
RÍGIDAS Y I¿,S LUCHAS PoR I¿,
SUPERWVENCIA EN LOS 90

Hoy día, gran parte de los pequeños
productores han optado por actividades pro-
ductivas nuevas lo que, además de provocar
el desmantelamiento de la producción de gra-
nos básicos, pone en riesgo la seguridad ali-
mentaria.

Otros, involucrados en la denominada
Mesa Nacional Campesina, negocian exonera-
ciones, cambios en el tributo a los activos, en
el gravamen territorial y en el marchamo eco-
lógico, con miras a Iograr la firma de un de-
creto que autorice un sistema de compensa-
ción para pequeños y medianos productores.
(La Nación 22 A-24.9.96).

La red de compra, comercialización y
reabastecimiento de semillas a los productores
creada en noviembre de '1,995 alrededor del
Consorcio Frijolero integrado por UPANACIO-
NAL, UNACOOP, CNP y Coope Llano Azul,
cuenta con apoyo financiero gubernamental
dentro de una política de incentivos a la siem-
bra de granos básicos dado el aumento en los
precios internacionales. (La Nación 22 A-2O-
10-96).

Tal parece que el contexto nacional de-
mandó cambios en cuanto a los aspectos orga-
nizativos del movimiento campesino en los
años en cuestión, dando lugar a formas orga-
nizativas más ágiles y menos solidificadas y
centralizadas, en este sentido, existe un plan-
teamiento de que este elevado grado de plura-
lismo y diferenciación -que identifican las ac-
ciones organizadas de los últimos años- se de-
be a que "la organización no define al movi-
miento, sino que éste es siempre más que las
diversas organizaciones que engloba" (Riech-
mann y Fernández, 1994:48). De esta manera,
surgen nuevas formas organizativas producto
de reorganizaciones, de reposicionamiento, de
acuerdos, de negociaciones en Ia búsqueda
del diseño viable y, por lo tanto, de la oportu-
nidad de la red social.

Alrededor del problema de la vivienda
se manifiesta fundamentalmente la reacción en
las comunidades ante el deterioro en el nivel
de vida durante la década de los 80. Simultá-
neamente, hay reacciones de protesta por el
alza en los costos de los servicios públicos
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(electricidad y transporte colectivo) y por la
deficiencia en la prestación de los servicios ur-
banos básicos (agua potable y transporte co-
lectivo, principalmente).

Al agravarse las posibilidades de acceso
a una vivienda digna para miles de familias se
dan las condiciones políücas para la gestación
de un movimiento social de dimensiones na-
cionales. Se forman comités de vivienda en di-
ferentes lugares del país y muchos de éstos se
aglutinan en tres frentes de luchal. La reivindi-
cación principal de los frentes era la consecu-
sión de financiamienfo par^ la construcción de
las viviendas, dado que en ese momento el
gobiemo empezaba a reconocer su incapaci-
dad para asumir esa tarea (Molina:1990). Ade-
más lo que se buscaba ambién era la agiliza-
ción de trámites para la consecusión de vi-
vienda.

"Desde su creación a inicios de la déca-
da del 80 hasta finales de 1985, los fren-
tes de vivienda y otros comités de lucha
realizaron frecuentes movilizaciones y
otras acciones de presión (ocupaciones
violentas de edificios públicos, invasio-
nes de predios urbanos, enfrentamientos
con los aparatos policiales) para trafar de
lograr que las demandas fueran atendi-
das" (Valverd e:L99O:9).

Sin embargo, los resultados no fueron
muy satisfactorios durante el Gobierno de
Monge, pues ese fue el principal tema de
campaña de Oscar Arias (1986-1990). Dada la
gravedad del problema, un mes antes de en-
irar al gobierno (en abril de 1986), el presi-
dente electo Arias Sánchez suscribió un acuer-
do con tres de los frentes de vivienda, en el
cual se comprometían a colaborar activamente
en la solución del problema habitacional, pero
también a abandonar la práctica de alentar las
tomas de tiera (Molina:1.990:46).

Con la firma de ese acuerdo, los frentes
de vivienda dejaron de ser organizaciones rei-

vindicativas para convertirse, iunto a la empre-
sa privada, en "brazos constructores del Esta-
do". De ahora en adelante, pasarían a promo-
ver y a organizar la solución de la vivienda de
los distintos comités afiliados a los frentes. Es
así como muchos de los dirigentes pasaron a
ser ñ.¡ncionarios del gobiemo o, en el mejor
de los casos, funcionarios de las emDresas
constructoras formadas por alguno de los fren-
tes (el caso del COPAN) (Idem:pp.98-101). Es-
to tampoco devengó los resultados esperados,
pues el gobierno de A¡ias Sánchez no cumple
con la promesa de las ochenta mil casas, pues
se evidenció que, tan sólo treinta mil se desti-
naron a personas de bajos y medianos ingre-
sos comparando con el otorgamiento de bo-
nos familiares de los cuales sólo 9643 corres-
ponden a bonos totales, que son los que se
entregan a familias con mínima o nula capaci-
dad de pago, por lo que deben aportar lote,
trabajo y materiales de construcciín (La Repú-
blica:15-2-L990:4 A).

A todas luces se desprende que un sector
social claramente beneficiado con la política de
vivienda de la administración A¡ias son los em-
presarios de la construcción, quienes absorbie-
ron gran parte del financiamiento disponible.

Un balance final permite afirmar que los
movimientos de lucha por vivienda, al ser
cooptados e integrados por el estado, confor-
man un tipo de organización que ve reducido
el margen de las posibilidades de lograr solu-
ciones integrales. Son dependientes de los
márgenes de acción y participación que dise-
ñe el gobierno, potenciado esto con las alian-
zas del gobierno con los dirigentes de los
frentes que tenían centralizado el poder.

3. l.A,S REDES SOCIOESPACIALES: FUERZA DE
MOVIUZACIÓN EN IA SOCIEDAD
POSMODERNA

Por otra parte nos interesa destacar, ade-
más, la acción organizada que consideramos
como alternaliva a las formas tradicionales y
de las cuales señalamos, en las páginas ante-
riores, los ejemplos que consideramos más re-
presentaüvos de las acciones de la ciudadanía
que se moviliza para "provocar, impedir o anu-
lar un cambio social fundamental" (Reichman y
Femández 1994:50), y nos estamos refiriendo,
entre otros a los movimientos espontáneos.

,3

I Entre ellos el Frente Democrático de la Vivienda
(FDV), el Frente Costarricense de la Vivienda (FC\D
y la Coordinadora Nacional de Lucha por una Vi-
vienda Digna COPAN. Posteriormente se formó la
Asociación Nacional de Vivienda (ANAVI).
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Uno de los principales exponentes de tal
alternativa organizada consistió en la lucha
contra los aumentos de las tarifas eléctricas en
1983, la cual asumió la forma de un Comité
Nacional de Lucha, que como una protesta ge-
ner^llz d^, cobró tal magnitud que obligó a la
negociación del comité con el Gobierno, lo-
grando no sólo el retroceso de las elevaciones
tarifarias a diciembre de 1982, sino también
una serie de importantes reivindicaciones. Po-
demos destacar aquí, con respecto a los resul-
tados de esta acción organizada que la fuerza
del movimiento definió las condiciones de la
negociación y dicha fuerza se derivó de la in-
corporación en el mismo de una gran cantidad
de población afecfada, además de la participa-
ción de dirigentes populares de diferentes ten-
dencias políticas.

Al respecto Manuel Rojas (1992:29) plan-
tea.. .

"Fue una interesante experiencia de coo-
peración entre diversas tendencias políti-
cas, emanadas por la necesidad de en-
frentar una medida que afectaba a todos
por igual".

Por otra parte con respecto al movimien-
to sindical, el fracaso de la huelga bananera de
1984 marca, según Rojas "el punto más bajo
del sindicalismo en los años ochenta" (p. 35)
producto del nulo apoyo gubernamental a este
tipo de movimientos y aunado a esto el éxito
que comienza a tener el movimiento solidaris-
ta, dado que sus concepciones y prácticas dilu-
yen el conflicto social de intereses entre patro-
nos y trabajadores lo que contribuye a neutrali-
zar su capacidad de lucha reivindicafiva.

La confrontación social en la esfera esta-
tal en la década del 80 tiene como eje dos as-
pectos: la política salarial y la política de ne-
gociación colectiva. El problema se presenta
cuando las distintas administraciones guberna-
mentales ponen en marcha una política labo-
ral que reduce en términos significativos las
posibilidades de negociación de las organiza-
ciones sindicales en torno a sus reivindicacio-
nes. Consecuentemente, empieza a articularse
una política orientada a lograr la uniformidad
y regularización de los salarios de los emplea-
dos del sector público para lo cual se emiten
diferentes legislaciones y regulaciones por

María Cristina Romero

parte de la Asamblea Legislativa como del Po-
der Ejecutivo. Las más importantes, dg.acuer-
do con su repercusión generalizada en el sec-
tor público, son la Ley de Administración Pú-
blica, la creación de la Autoridad Presupuesta-
ria y los decretos salariales de las administra-
ciones Monge AlvareZ y Arias Sánchez.

Se prohibió la suscripción de nuevas
convenciones colectivas, al aprobarse la Ley
de Administración Pública en 1978. La inten-
ción original del gobierno de Carazo Odio
(1978-\982) era eliminar las convenciones co-
lectivas vigentes. Sin embargo, por la presión
sindical después aprobó conceder la prórroga
de las convenciones ya firmadas, siempre
que se úaÍara de una actualización y no de
una nueva negociación. Empero, se fi jaron
regulaciones que las sujetaban a la politica
salarial decretada por el Poder Ejecutivo y les
limitaban la posibilidad de incluir beneficios
adicionales, que generaran desigualdades en-
tre los trabajadores de los entes descentrali-
zados y de los otros organismos públicos.
Además, se estableció un mecanismo de con-
sulta obligatoria con la Procuraduría General
de la República, con la Dirección General de
Servicio Civil y con la Autoridad Prespuesta-
ria, a fin de verificar el cumplimiento de las
directrices2.

La aplicaciín de las restricciones señala-
das, al inicio del gobierno de Arias Sánchez,
suscitó conflictos con las organizaciones sindi-
cales que tenían suscritas convenciones colec-
üvas3. Como reacción a la movllización de los
sindicatos afectados, el Poder Ejecutivo acordó
mantener vigentes las convenciones colectivas
emitidas previamente a las disposiciones de la
Ley de Administración Pública, mientras no se
elaborara una nueva legislación que regulara
la renegociación de salarios y convenciones
colectivas.

¿ Administración de Rodrigo Carazo (1.978-1982). Li-
bro de actás del Conseio de Gobierno. Tomo II, f.
166-167, sesión ordinaria No. 135, art.V.Cit. por CE-
PAS. Panorama SindicalN" 74, t988, pp 2-3.

3 Ent.. ellas las del Banco Nacional, Banco Popular,
de la Refinería Costarricense de Petróleo (RECO-

PE). del Instituto Nacional de Seguros (INS), la Jun-
ta de Administración Portuaria y Desarrollo de la
Vertiente Atlántica (JAPDEVA).
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El Gobierno de Calderón Fournier (1990-
1994) intentí elaborar un proyecto de ley para
eliminar las convenciones colectivas y laudos
arbitrales del sector público, a lo que los sin-
dicatos por su parte manifestaron su oposición
a estas medidas con paros de protesta.

Sin embargo, es la administración de
Calderón Fournier la que lleva adelante la eje-
cución del Plan de Movilidad Laboral lo cual
ha contribuído a que los resultados de la lu-
cha sindical en el sector público sean limita-
dos. Sin embargo, podría destacarse que la
respuesta defensiva de algunos sindicatos ha
logrado preservar por lo menos algunas con-
quistas logradas antes de 1980. Es el caso de
la reacción oportuna de las organizaciones
sindicales de instituciones autónomas, en rela-
ción al conflicto de las convenciones colecti-
vas, que dio como resultado la mantención de
ese derecho con restricciones y pese a Ia pro-
hibición que inicialmente se decretó, se firma-
ron convenciones colectivas en el sector pú-
blico, entre 1984 y 1987.

Los efectos del Plan de Movilidad en las
estructuras organizafivas sindicales ha sido ne-
fasto en cuanto a su vigencia como instancia
protectora y resguardadora de condiciones la-
borales, en tanto acusó un duro golpe a la ca-
pacidad de presión y negociación por Ia mer-
ma de afiliación debido a la movilidad y por
la visión cortoplacista de sus acciones que de-
mostraron su incapacidad de ofrecer una opo-
sición firme a las políticas gubernamentales.
Pero también la respuesta débil tiene que ver
con relaciones de clientelismo que desde la
década del 50 ha ligado a una buena parte de
las organizaciones sindicales con el gobiemo,
a fravés del partido Liberación Nacional, así
como con la atomización organizativa y la im-
posibil idad de lograr acuerdos estratégicos
neutralizadores de las diferencias ideológicas
que caracterizan el sindicalismo del sector pú-
blico. En un estudio del Instituto de Investiga-
ciones Sociales de la Universidad de Costa Ri-
ca del año 7993, Valverde y otros, analizan el
impacto de la movilidad laboral en la activr-
dad organizativa sindical y manifiestan que los
trabajadores ven que

"los sindicatos han dejado de ser un ac-
tor social con proyeccción institucional y
vocación de poder. Se le percibe como

un medio asociativo en crisis, capaz de
resolver pequeños, aunque importantes
problemas laborales internos, pero inca-
paz de redefinir el rumbo institucional
futuro" (Valverde y otros, 1994:75)

El movimiento cooperativo costarricense
no permaneció aieno a la influencia de las po-
líticas estatales implementadas para enfrentar
la crisis, lo cual explica la reorientación que se
produce, a parfir del año 1981, en sus fines y
en el papel que deben jugar en el desarrollo
social (Romero,7994).

Las cooperafivas agricolas han estado
históricamente en el país, en la mayoiía de los
casos, ubicadas en la producción de granos
básicos (arroz, maiz, friioles), con altos costos,
constantes riesgos y bafos rendimientos eco-
nómicos. Esto por cuanto, la calidad de la tie-
rra no era la más adecuada para realizar esos
tipos de explotación; los problemás de comer-
cialización no se resolvieron permaneciendo
siempre el pequeño productor en dependen-
cia del intermediario; asimismo se integraba a
los campesinos a un tipo de organización que
en la mayoría de los casos reñía con su prácti-
ca anterior relacionada con el proceso produc-
tivo que él llevaba a cabo, además de los re-
querimientos propios de una organización de
este tipo, en cuanto a los aspectos administra-
tivos, contables, etc., frente a los cuales los
asociados se encontraban incapacitados de re-
solver (Mora, 1,987).

Las cooperativas que pudieron desarro-
llarse más satisfactoriamente fueron las dedica-
das a la explotación de actividades económi-
cas de mayor rentabilidad como el café, bana-
no, ganado, caña de az(tcar o cultivos tradicio-
nales con altos precios y garanfia para sus
productos (Cazanga, 1,982).

El planteamiento de Fals Borda (1.976:23)
para el cooperativismo latinoamericano se apli-
ca también en Costa Rica, en la medida en que
aparece más bien como una modalidad organi-
zativa en la que los gobiernos se apoyaron para
buscar una salida a la problemática del agro.

De manera tal que los efectos de la cri-
sis, no sólo golpea al cooperativismo agrícola
sino al conjunto del movimiento, dando lugar
a un estancamiento en su desarrollo.

En general se destaca que, problemas
tales como la escasez de capital de trabajo,
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escaso dominio de las técnicas de comerciali-
zacián nacional e intemacional, estaso conoci-
miento de las técnicas modernas de produc-
ción, la poca capacitación para planificar la
producción (Jiménez:1990) son los que dejan
a las organizaciones cooperativas sin armas
para enfrentar la crisis en que se sumieron.

Los programas de ajuste estructural que
han repercutido directamente en los pequeños
y medianos productores nacionales han afec-
tado por igual a los que se encuentran agrupa-
dos en las diferentes cooperativas. Asimismo
la eliminación de preferencias como subsidios
u otro tipo de exenciones asestó un duro gol-
pe a las economías de las cooperativas.

Otros factores derivados de la situación
de crisis del país y que han afectado al coope-
rativismo tienen que ver con la disminución
de las fuentes de crédito para la operación e
inversión, la eliminación de los créditos subsi-
diados y la apertura de la producción hacia
terceros mercados que afecta sobre todo a las
cooperativas agroindustriales por la mayor
competencia que se genera. Ante esto la cú-
pula del movimiento cooperativo declara que
se debe asumir una concepción empresarial
de la cooperativa para afirmar su capacidad
competitiva dentro del marco de una econo-
mía orientada eminentemente hacia el merca-
do y se definió crear condiciones para que la
cooperativa actúe, en el ámbito de la sociedad
costarricense, como cualquier otra empresa
económica.

Se observa que desde los dirigentes se
promueven ideas que propugnan que el coo-
perativismo se encamine hacia un papel dife-
rente en cuanto a alcanzar una eficiencia que
le permita a las cooperaüvas competir con las
empresas privadas (Romero: 1996).

La estrategia establecida para fal efecto
propone el meioramiento de la capacidad pro-
ductiva y la eficiencia adminisfrativa vía de
aplicación de los paquetes tecnológicos más
adecuados para asegurar rentabilidad; asimis-
mo el apoyo financiero se daría aplicando cri-
terios relacionados con

"la bondad del proyecto y Ia capacidad
empresarial, principalmente en los pro-
yectos de actividades productivas no tra-
dicionales de exportación y consumo na-
cional" (PTANDECOOP: s .f. p 43).

María Cristina Ronefl)

4. BAIANCE: CRISIS, CAMBIOS Y
MOVILIZACIÓN SOCIAT

Con la mirada puesta en el comporta-
miento de la acción organizada alrededor de
la defensa de las condiciones de vida por par-
te de las principales organizaciones, con lo
que se ha pretendido i lustrar los aconteci-
mientos que han tenido mayor relevancia con
relación al movimiento social frente al modelo
de desarrollo que se instaura posterior a la ci-
sis económica del país, que sin embargo, no
agotan el análisis de una temática que no es el
punto central de este trabafo.

En síntesis se puede plantear que la cri-
sis económica agudizada a principios de 1980
en Costa Rica tiene un importante significado,
por cuanto desencadena un proceso de cam-
bios en la economía, en las condiciones socia-
les y políticas de la sociedad, que la distin-
guen claramente de las características del pe-
ríodo histórico anterior (década del 50 fines
de la década del 70). En éste imperó un mo-
delo de desarrollo en el que la agroexporta-
ción de productos tradicionales, la sustitución
de importaciones y la configuración de un es-
tado intervencionista y benefactor fueron los
rasgos principales.

Frente a la crisis económica, los gobier-
nos formulan inicialmente políticas de estabili-
zación, sostenidas f inancieramente por la
abundante ayrrda económica recibida del go-
bierno de Estados Unidos. Posteriormente, for-
mulan las políticas de aiuste estructural, con las
cuales se consolidan las estrategias económicas
impulsadas para América Lafina por parte de
los organismos financieros internacionales.

Estas nuevas políticas implican cambios
en las actividades productivas y en el papel
del estado en la sociedad. Es así como se
plantean como principales ejes de la política
económica el incentivo a las exportaciones no
tradicionales y la disminución de la interven-
ción estatal en la economía y en lo social, pa-
ra darle una mayor importancia a la iniciafiva
privada. Como resultado de este proceso, a fi-
nes de los años ochenta se observó un repun-
te económico a nivel global, según se expresó
en los datos oficiales referentes a indicadores
como el PIB y la inflación. A nivel de la situa-
ción social también hubo un mejoramiento
importante, en comparación con el deterioro
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manifestado en el período más agudo de la
crisis económica (1980-1982). No obstante, las
valoraciones oficiales de la situación social re-
sultan dudosas, al considerar las desigualdades
regionales, en el impulso de las políücas de
aiuste estructural. Sin embargo, presentan al-
gunas diferencias con respecto a la aplicación
del ajuste. Mientras los sectores agroexporta-
dores y los sectores industrial y financiero vin-
culados al capital transnacional apoyan una lí-
nea más ortodoxa de ajuste de la economía,
con una intervención mínima del Estado en el
carácter de regulador; los grupos de producto-
res agrícolas para el mercado intemo abogan
por una estrategia de desarrollo que no elimi-
ne el papel interventor del Estado en la eco-
nomía. Son precisamente estos úlümos secto-
res los que en determinadas coyunturas se
han aliado con los medianos y pequeños pro-
ductores, en defensa de la llamada soberanía
alimentaria y de una aplicación gradual del
ajuste económico.

'. 
iA ACCIÓN SOCIAL CON REDES Y
LA CONSTRUCCIÓN DE CONTEXTOS
ALTERNATIVOS

La revisión realizada demuestra que la
complejidad y en consecuencia la morfología
que adopta la sociedad hoy excluye a un im-
portante sector de su población, lo que da co-
mo resultado procesos de desafil iación, de
apafía, de individualismo, en este contexto he-
mos podido reconocer cómo a los largo de es-
tos años van cobrando vigencia las redes so-
ciales teiidas desde la constante interacción
debida a la cotidianidad como la posibilidad
de construir nuevas alternativas de participa-
ción desde el mundo de la subjetividad que se
activan en una coyuntura favorable para la
movilización. Por eso es que planteamos que
el concepto de redes sociales en su doble sig-
nificación conceptual nos muestra, por un la-
do, a la red social como la materia prima del
entramado social que constituyen las agrupa-
ciones humanas que comparten espacios,
ideas y valores; y, por otro lado, como una
posibilidad de reconstituir el teiido social ha-
cia la calidad de vida. Por lo tanto, desde la
ciencia social, urge diseñar estrategias de in-
tervención aptas para activar las redes latentes

para consolidar la deteriorada identidad colec-
tiva y, así enfrentar la vulnerabilidad social y
crear espacios novedosos y reagrupamientos
en la acción comunitaria que trasciendan las
estructuras rígidas e inoperantes.

El trabafo en redes puede diseñarse des-
de una perspectiva investigativa así como tam-
bién para cumplir con un propósito de realizar
una práctica social.

Investigar en redes nos permite ir descu-
briendo el tejido en donde palpita lo social.

Intervenir en redes es actuar en las redes
preexistentes para lograr la optimización de
las mismas, promover nuevas redes en pro-
yectos comunitarios de solidaridad y apoyo y
proponer secuencias de abordaje concretas
ante problemáticas graves y de urgente aten-
ción, todo esto en la dinámica propia de la vi-
da cotidiana.

Las nuevas corrientes epistemológicas
demandan ajustes y reorientaciones de las es-
trategias de intervención para aumentar los re-
sultados de la participación de los integrantes
de las organizaciones.

¿Con base en qué fundamentos podemos
construii" un trabajo que plantee alternativas
de' participación? Debemos posicionarnos en
una perspectiva epistemológica que implica
asumir una noción de realidad como algo que
construímos, con base en nuestros sentidos,
en nuestra ideología, en nuestra particular ma-
nera de ver el mundo que nos rodea y en el
cual tratamos de encajar.

Una noción de sujeto constructor de sen-
tido, constructor de realidades y no un estorbo
a la obfetividad. Una concepción en donde las
crisis no sean interpretadas como desorden y
caos, sino más bien como momentos de re-
planteamiento de decisiones y búsqueda de
salidas más constructivas.

Una concepción del lenguaje en la que
éste deja de ser el mero reflejo de la realidad
par^ pasar a considerar su potencialidad como
constructor de sentidos, como creador de con-
textos y de realidades.

Hoy la ilusión de un contexto estable e
independiente se desmorona, la incertidumbre
que esto crea en la cotidianidad de nuestra so-
ciedad, aunado a los procesos globalizantes
que compromenten no sólo las macro estruc-
turas .sino también las prácticas de la cotidiani-
dad, son retos a los cuales se les debe hacer
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tlente desde la ciencia social fortalecida teóri-
ca .v metodológicamente.

La concepción de que el ser vivo en su
dinámica estructural es un sistema de autopro-
ducción de sí mismo sobre la base del recam-
bio con el medio que como dice Maturana
(1994) lo vivo de un ser vivo está determinado
por é1, no fuera de é1, nos lleva a reconsiderar
el concepto de la objetividad no sólo en la
ciencia sino también en la práctica social en
fanto, que lo observado es una construcción
del observador. El conocimiento es siempre
autorreferencial.

Con los aportes de la biología del conoci-
miento nos damos cuenta que ya no es posible
plantear la relación sujeto-objeto como fr¡ente
de conocimiento, relación que es descrita como
un sujeto que se acerca al mundo objeüvo al
cual conoce y representa mediante el lenguale.
De esta manera se plantea que el conocimiento
no se recibe previamente ni por la vía de los
sentidos, ni por la v'a de la comunicación, sino
que el ser humano construye el conocimiento a
partir de su búsqueda de viabilidad para lograr
el encaje en el medio, o sea, su viabilidad en el
ecosistema en el cual está inmerso.

CONSIDERACIONES FINALES

Al romperse la relación benefactora del
estado con la sociedad, se crean las condicio-
nes para que se gesten procesos sociales en
aquellos grupos que ven incrementada su ex-
clusión, lo que puede fortalecer formas orga-
nizaiivas preexistentes y promover alternativas
autogestionarias novedosas.

Así, al conquistar espacios de identidad
propia, la vida cotidiana se redimensiona pues
de ser objetos de intervención las personas
asumen la posición de sujetos en la acción.

Las luchas por salud, vivienda, agua, luz y
servicios urbanos, en fin las acciones en la bús-
queda de la calidad de vida, al consolidar una
red de movimientos de barrios adquieren un
protagonismo generador de nuevas formas de
auto ayuda y de educación política que tras-
cienda el cortoplacismo y sustituya las acciones
micro que se realizan en ámbitos locales, tem-
poralmente coyunturales a las necesidades e in-
tereses, para reconocer y diseñar la pauta que
conecta a la red local con redes de mavor cG-

María Cristina Romero

bertura, conectar los actores sociales en el mar-
co del propósito de reconstruir la sociedad ciül.

Uno de los elementos básicos para lograr
Io anterior es una mayor apertura al diseño
flexible y al cambio de planes en el curso de
las acciones, la rigidez riñe con la propuesta
de replanteamientos.

Pensar en red para facllitar las ligazones
reconstructivas del tejido social requiere un
pensamiento acerca de la compleiidad.

El paradigma de la simplicidad de la li-
nealidad es útil y explica contextos estandaiza-
dos, estables y en equilibrio en cambio en sis-
temas complejos, la diferencia, el otro, el con-
flicto, el acontecimiento no programado son los
que posibilitan el crecimiento y la evolución.

Creemos que las redes sociales son el
ámbito por excelencia de la interacción huma-
na, porque el sujeto adviene como tal en la
trama relacional de la sociedad, sin embargo,
no necesariamente existe una conciencia de
los actores involucrados en red, pues ciertos
agrupamientos alrededor de temas de interés
o necesidades sentidas, son generalmente vivi
dos como estrategias de sobrevivencia y no
como una organizacián en red.

En los años 90 nos hallamos en un mo-
mento histórico en donde la incertidumbre
predomina en el accionar y el pensamiento
humanos.

No se pueden ofrecer recetas para el lra-
balo en red, ni para el trabaio con grupos so-
ciales, lo que importa es que más que una re-
ceta, es necesario una actitud frente a la reali-
dad social, una conciencia social, una fortaleza
teórica, epistemológica y metódica, con lo
cual es posible tral:aiar con diferentes niveles
de intervención comunal, institucional u otros,
desde una perspectiva transdisciplinaria. Sin
embargo, podemos recomendar ciertos linea-
mientos para orientar el diseño de un trabaio
de apoyo, asesoría, promoción social, entre
ellos destacaremos, los siguientes:

Tratar de incrementar las relaciones entre
diversos subsistemas de una institución u or-
ganizaciín, generar espacios conversacionales
que permitan identificar las principales áreas
problemáticas y la construcción de soluciones.

Trafar de articular cada red institucio-
nal, pública o privada con otras que desarro-
llan acciones similares lo que tiende a poten-
cializar las acciones conjuntas mejorando la
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calidad y pertinencia del proyecto que llevan
acbo.

Tratar de favorecer las conexiones inter-
sectoriales para romper los esquemas pro-
puestos desde las instituciones y que tienden

^ 
coop¡Ar la acción organizada de los ciudada-

nos.
Tratar de conectar cada grupo local con

otros de nivel nacional o intemacional. No só-
lo una propuesta de este tipo fortalece el mo-
vimiento sino que se convierte en un ámbito
de comunicación y aprendizaje puesto que
trasciende la visión localista del fenómeno.

Trafar de promover el aprendizaje perna-
nente mediante la gestión, y evaluación de ca-
da proyecto que se desarrolle. El fortalecer la
participación de los ciudadanos en estos mo-
mentos de la acción organizada, no sólo clarifi-
ca la conciencia sobre los acontecimientos. sino
que permite una mayor autonomía con respec-
to a los agentes externos sean o no institucio-
nales y consolida la idenüdad colectiva.

En lo teórico el pensar en red nos mue-
ve a reflexionar sobre los conceptos de. orga-
nizaci6n que se manejan, en lo metodológico
nos obliga a revisar los lineamientos en la for-
mulación de proyectos privilegiando lo que se
refiere a los diseños contingenciales por sobre
la igidez de planes de acción.

En síntesis, vivimos formando parte de
redes y construyendo otras, la idea es hacer
conciencia de nuestra participación en deter-
minadas redes, romper esquemas rígidos pen-
sar en las diferencias, en los múltiples intere-
ses que nos mueven, en las contradicciones,
en la negociación buscar los consensos míni-
mos para llegar a los máximos, crear espacios
conversacionales enriquecedores y no disoluü-
vos para que iustamente se establezcan esos
consensos. construir la idenüdad de ¡ed.

En lo político, la red transciende fronte-
ras dogmáticas y doctrinariamente rígidas para
llegar a conformar un tejido organizativo en
que las especificidades no se pierden ni se di-
luyen, sino que encaian en un coniunto que
se potencializa justamente por la dinámica de
la diversidad a favor de un proyecto de socie-
dad incluyente y no excluyente.

Trascender las formas organizativas que
tienden a la cooptación más que a la construc-
ción de altemaüvas de calidad de vida.
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LA FORZADA APERTURA COMERCIAL
DE DESARROLLO EN COSTA RICA

Antonio Luis Hidalgo Capitán

RESUMEN

En este artículo se estudian
las relaciones entre la apeftura comercial
de Costa Rica y la crisis de los años ochenta,
así como el cambio de modelo
de desarrollo económico
y la ayuda internacional recibida.
También se analiza la coberencia
del proceso de apertura
con el modelo neoliberal de desa¡rollo
y se apuntan las tendencias futuras
de la economía costarricense.

1. INTRODUCCION

Desde mediados de los años ochenta la
economía costarricense se ha ido abriendo al
exterior, renunciando a su tradición proteccio-
nista fruto del modelo de industriálización por
sustitución de importaciones. Dicha aperlufa
comercial estuvo, en un primer momento, for-
zada por la necesidad de obtener divisas para
el pago de la deuda externa del país; poste-
riormente, las presiones de los sectores libera-
les del país y de los organismos intemaciona-
les donantes de a¡tda forzaron a que el pro-
ceso de apertura continuase. EI cambio estruc-
tural operado en Costa Rica por la apertura es
consistente con el modelo neoliberal de desa-
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rrollo, que preconiza una liberalización tanto
externa como interna; una vez completada la
primera, todo indica que el país no tiene otra
opción que seguir con la implementación del
citado modelo.

2. I"A. SUSTITUCIÓN DE IMPORTACIONES

Para poder estudiar que ha ocurrido en
Costa Rica en los últimos quince años, es ne-
cesario detenernos a comentar la situación de
partida antes de la crisis de comienzos de los
ochenta; dicha situación viene marc da por el
agotamiento de un modelo de desarrollo co-
nocido como industrialización Por sustitución
de imDortaciones.
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Corro la nayoria de los países latinoa-
mericanos y en particular centroarnericanos,
Costa Rica siguió desde finales de los años
cincuenta una política de desarrollo consisten-
te en sustituir las importaciones cle productos
industriales por manufacturas de produccion
nacional. Este proceso de sustitución trajo
consigo la necesidad de proteger dicha pro-
ducción nacional de la competencia de la pro-
dtrcción de otros países, y para ello se crearon
una serie de barreras proteccionistas y medi-
das de apoyo a la citada producción sustituti-
va. Dado que Costa Rica es un país pequeño,
el tamaño de sn mercado interno no per-mitía
aprovechar las economías de escala de la pro-
ducción industrial, por lo que la citada política
de ind.ustrialización por sustitución de ilpor-
taciones se complementa con un proceso de
integración económica regional, al obleto de
ampliar el rnercado. Así surgió el Mercomírn o
Mercado Comí¡n Centroamericano.

En 1959 se promulga la l-ey de Protec-
ción y Desarrollo Industrial, la cual se susten-
taba en tres pilares; el primero, una enorme
elevación de los aranceles de los productos
que compitieran con la industria establecida
en el interior del territorio nacional; el segun-
do, la práctica eliminación de los aranceles
para aquellos insurnos requeridos por la in-
dustria establecida en el país (bienes de capi-
tal, materias printas, productos semielabora-
dos...); y el tercero, un gran paqlrete de exen-
ciones fiscales a las industriales (ilpuestos te-
rritoriales, de utilidades, de exportación, de
renta...). Como corolario lógico de esta políti-
ca en 1963 Costa Rica se adhiere al Merco-
mún, después de superar una serie de reticen-
cias internas.

De forma conplementaia a estas actua-
ciones, y en coherencia con el proyecto políti-
co intervencionista que se estaba desarrollan-
do desde 1948, se continuaron acloptando una
serie de medidas que aumentaron la regula-
ción de la economía, léase regulación de los
precios, impuestos específicos, subvención del
crédito según sectores, fijación de salarios,
crecimiento del ernpleo público, desarrollo de
un importante sistema educativo y sanitario,
desarrollo de un ambicioso programa de in-
fraestructuras (electricida d, agua, saneamiento,
calTetefas, canales, aeropuertos, puertos, telé-
fonos, viviendas...). Este conjunto de medidas
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perniten hablar de la existencia en Costa Rica
de un Estado Benefactor.

Sin embargo, el paso más importante
desde la entrada en el Mercomún lo constitu-
yó la creación de CODESA (Corporación para
el Desarrollo S.A.) en 1972. Esta empresa, en
teoría de capital mixto pirblico-privado, en la
práctica empresa pírblica, sllpuso Ia parrrcipa-
ción activa del Estado en la ploducción de
bienes y servicios como Lln empresario rnás,
dando lugar a lo que se denominó el Estado
Empresario.

En este orden de cosas, el Estado costa-
rricense, al igual que otros Estados latinoame-
ricanos, se ve obligado a hacer frente a un
considerable y creciente gasto público, proce-
dente tanto de la administración pública como
del sector pirblico empresarial. Y ante la im-
posibilidad de cubrir dichos gastos con los in-
gresos fiscales se recl¡rre al endeudamiento
externo para ello. Considérese que nos encon-
trábanros en los años setenta con tipos de in-
terés internacionales muy bajos y un dólar de-
valuado. Cuando a cornienzos de los ochenta
aumentan lanto los tipos de interés como la
cofización del dólar, la situación cambia y so-
lrreviene la llanada crísis de la deuda.

3. tA cRlsrs Y LA ESTABILIzAcIóN

Los primeros síntomas de la crisis sllrgen
en 1978 cuando Rodrigo Carazo asume la Pre-
sidencia de la República liderando una amal-
gama de fuerzas anüliberacionistas denomina-
da Coalición Unidad. Bajo esta coalición se
daban cita socialcristianos, neoliberales, con-
servadores, .  popul istas e incluso ant iguos
miembros del Partido de Liberación Nacional
(PLN), entre los que se encontraba el propio
Catazo.

La Adrninistración Carazo.se encontró
con un contexto internacional enormemente
adverso; el segundo shock petrolero de 1978,
la elevación de los tipos de interés internacio-
nales y la revalonzación del d6lar, la caida de
la demanda de los productos tradicionales de
exportación debido a la crisis internacional, la
caida de la demanda interna del Mercomún de
productos industriales, el estallido de la vio-
lencia en la región centroamericana y como
consecuencia la fuga masiva de capitales y la
caida de la inversión.
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Al mismo tiempo se pone de manifiesto
la crisis del modelo de desarrollo basado en la
industrialización por sustitución de importa-
ciones y la ineficacia del Estado empresario
como solución a esa crisis.

Los problemas intemos son también re-
levantes; el aumento del gasto de las anterio-
res administraciones había generado un im-
portante déficit (en 1981 alcanzí el -19,1% del
PIB) que se había cubierto con endeudamien-
to externo e interno, En el primer caso, el vo-
lumen de la deuda externa cobró importancia
con la elevación de los tipos de interés inter-
nacionales y la revalorizaciín del dólar, ya
que dicha deuda se firmó a tipo variable y pa-
gadera en dólares; en 1981 el Presidente Cara-
zo reconoció la imposibilidad de Costa Rica
para hacer frente al pago de la deuda; la deu-
da externa había pasado de representar el
23,64o/o del PIB en 1978 a|120,80/o en 1982. En
el segundo caso, el aumento de la deuda in-
terna (del 26,240/o del PIB en 1978 aI 36,260/o
en 1981) había substraído posibilidades de fi
nanciación para el sector privado, limitándose
así la inversión privada; mientras que la colo-
cación de bonos de la deuda en el Banco
Central supuso una monetización del déficit y
generó, junto con el aumento de los precios
de las importaciones, una inflación nunca co-
nocida en el país, pasando del 17,8o/o en 1980
al81,,80/o en 1982.

En los años 1981 y 1982 la economía tu-
vo tasas de crecimiento negativas del -2,Jo/o y
del -7,Jo/o; el salario medio real se redujo entre
1980 y 7982 más de un 400lo; la fasa de desem-
pleo pasó del 4,540/o de 1978 al9,540/o en'1982,
mientras que la de subempleo lo hizo desde el
20,29o/o al 43,890/o; entre los años 1980 y 1.982
se desarrollaron 81 huelgas y diferentes brotes
de violencia, e incluso terrorismo, muchos de
los cuales tuvieron origen intemo. Baio este
contexto se desenvolvió la Administración Ca-
razo y sus actuaciones no contribuyeron a me-
jorado, sino todo lo contrario.

Los errores cometidos por el núcleo neo-
liberal del gobiemo tuvieron su coste político
con la pérdida de influencia de éstos en favor
de los sectores más populistas de la Coalición
Unidad. Se inició un tipo de política híbrida
que trataba de contentar a todos los grupos de
presión. La situación financiera se hizo tan in-
sostenible que a finales de 1981 el Presidente

Carazo anunció una moratoria en el pa-eo de
la deuda extema.

Los años 1981 y 1982 se caracterizaron
por un desgobiémo, en el que los grupos de
presión dirigieron de forma anárquica la eco-
nomía del país, lo que desembocó en la victo-
ria electoral del PLN en 1982, que le dio el
control de la Asamblea Legislativa y de la Pre-
sidencia de la República, la cual recayó en
manos de Luis Alberto Monge.

Cuando Luis Alberto Monge llega a la
Presidencia de la República en 1982 se ve
obligado a enfrentar la peor situación vivida
por la economía costarricense desde los años
treinta, lo que le llevará a buscar una serie de
acuerdos con la oposición interna, con los Es-
tados Unidos, con el Banco Mundial, con el
Fondo Monetario Internacional, con el Club de
París (representación de los gobiemos de paí-
ses acreedores de la deuda extema) y con la
banca privada intemacional.

En 1982Ia Administración Monge firmó el
primer acuerdo con la AID (Agencia Norteame-
icana para el Desarrollo Intemacional) por el
que ponía en marcha el primer Programa de
Estabilización y Reactivación Económica (ERE)
con una contrapartida de 20 millones de dóla-
res (15 como préstamo y 5 como donación). La
finalidad de dicho acuerdo era la estabilidad
económica del país, aunque la motivación del
mismo fue, para Costa Rica, la obtención de di-
visas con las que hacer frente a los pagos inter-
nacionales y, para los Estados Unidos, conse-
guir un aliado estratégico en la región ante la
amenaza del sandinismo nicaragüense. Estos
prograrnas (EREs) y sus contrapartidas en crédi-
tos y donaciones se conünuarÍan firmando cada
año a lo largo de la década de los ochenta.

En ese mismo año se llegó a otro acuer-
do con la oposición por medio del cual se re-
formó la Ley Electoral, permitiendo así la pos-
terior constitución del Partido Unidad Social
Cristiana (PUSC) en 1983; esto garantizí el
apoyo de dicha oposición para la aprobación
de un paquete de medidas de estabilización
que exigía el acuerdo de contingencia que se
firmó a finales de 1982 con el FMI; en esas
mismas fechas se aprobó también el ERE II,
cuya firma había estado vinculada a la del
acuerdo con el FMI.

Los principales obietivos plasmados en
el acuerdo de contingencia eran la ordenación
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del mercado cambiario, la rene¡¡ociación de la
der"rda externa, la disrninución del déficit pú-
blico, la redr-rcción de la inflación y la modera-
ción de los efectos sociales que las medidas
de estabilización generarían.

A principios de 1983 se llegó a un acuer-
do con el Clt¡b de París para postergar el pago
del principal y de los intereses y se consiguie-
ron facilidades de crédito con ias organizacro-
nes financieras internacionales. El acuerdo con
los bancos acreedores privados llegó a finales
de año. Así pues, ei problema de la deuda en-
traba en la senda de la solución cuando para
otlos países acababa de estallar la crisis de Ia
deuda.

Con este conjLlnto de rnedidas de estabi-
lización y sils resr-rltados, Costa Rica se había
ganado la consideración de país disciplinado
ante los organismos internacionales, hecho
que la colocó en bnenas condiciones para se-
guir recibiendo fondos de dichos organismos
y de la AID norteamericana; no obstante, el
coste social de la estabilización no había sido
nimio.

EI año 7984 fue un año dIficIl para la Ad-
ministración Monge; fracasó el segundo acuer-
do con el FMI, se congeló Ia ayvda de la AiD
y apareció la figura de ia condicionalidad cm-
zada; sin ernbar¡¡o, los esfuerzos estabilizado-
res continuaron con la aprol>ación de la Ley
de Eqr-rilibrio Financiero del Sector Púrblico.

EI intento por alcanzar Lln segundo
acuerdo de contingencia con el FMI, para ob-
tener nuevos fbnclos, fiacasó por la presión de
este ofÉlanismo para que costa Rica aprobase
una ley que lirnitase el déficit pírblico al 1%
dei PIB, cuando a lo más que ei gobierno se
conrprometía era a reducirlo hasta el 2o/o a tra-
vés del presllpLlesto.

La ayucla procedente de la AID sufiió
una paralización clel;ido al incumplimiento de
Costa fuca de aprobar determinaclas ieyes de
car^cfeÍ monetario (Ley de la Moneda y Ley
()rgánica del Banco Central) ante L¡n bloqueo
en la Asamblea; tras una serie de gestiones del
Presidente Monge la ayvda se desbloqueó y
en segr,rida se aprobaron las citadas leyes, sa-
tisfaciendo así las exigencias de Ia AID.

'Sin en-rbargo, el hecho más destacado de
1984 fte la aparición de Ia condicionalidad
crttzada, es decir, la necesidad de llegar sin-rul-
táneaÍnente a una serie cle acuerdos tanto con
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los acreedores de la deuda externa (Club de
París y banca privada) como con los organis-
mos financieros internacionales (FMI y Banco
Mundial). Así, para obtener un crédito de ajus-
te estructl¡ral del Banco Mundial, era necesario
tener Lrn acuerdo de contingencia con el FMI,
para el cr"¡al había qr-re llegar a un acuerdo con
el Clttb de París para el pago de la deuda ex-
terna, y qlle se obtuviera de ia banca privada
una línea de crédito de 75 millones de dóla-
res, quienes al mismo tiempo exigían las exis-
tencia de acr¡erdos con el FMI y el Banco
Mt¡ndial. De esta fbrma Ia ayuda de los orga-
nismos internacionales quedaba supeditada al
pago de Ia deuda y a Ia aplicación de políticas
econórnicas de corte neoliberal; \a ú,nica vía
de financiación externa disponible sin dicha
condicionalidad fueron los EREs de la AID, ya
que una ley nortearllericana prohibía dicha
cc.¡ndicionalidad para Ia ayuda exteriol nortea-
rnericana.

Ante esta sitr-ración Costa Rica se vio
obligada a fomentar su urercado interno du-
rante 1984 como forma de reactivar la econo-
mía ante Ia falta de recursos externos, a ex-
cepción de los 95 millones de dólares presta-
clos por la AID norteamericana a fravés del
ERE III tras Ia aprobación de las leyes antes
mencionadas. Se inició así una polít ica de
transición orientada hacia el mercado interno
con estímulos a la producción industrial, subi-
da de salarios y ¿lllllento de la inversión pú-
blica y del crédito; el resultado fue un creci-
miento econónico superior al 7%.

En el año 1985 se retonan los esfirerzos
cle estabilización con la aprobación de la Ley
de Prórrogas y Nuevos Ingresos y del segundo
acuerdo de contingencia con el FMI; en ese
rnismo año se aprueba el primer Programa de
Ailrste Estructural (PAE I), en virtud de la con-
dicionalidad c*rzada, así como el ERE iV. Des-
de entonces la preocupación por la establliza-
ción, ya con¡eguida, dejó paso a Ia preocupa-
ciÓn por el aiLlste estructural.

Cabe señalar que las políticas de estabili-
zación aplicadas en Costa Rica han sido algo
lreterodoxas y si exch-rirnos el duro y eficaz
ajusre de 1983 bayo la Administración Monge y
algún otro a principios de los noventa, el resto
cle los planes de estabilización vinculados a
acuerdos de contingencia con el FMI fueron
incumplidos.
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El principal moüvo de dichos incumpli-
mientos fue, sin duda, la falta de convicción
de los dirigentes socialdemócratas que antepo-
nían la situación social de Costa Rica a los de-
seos del FMI, y aunque aceptaban la necesi-
dad de estabilizar la economía diferían en el
nivel que debían alcanzar los indicadores de
los objetivos. Esta manera de entender la polí-
tica de estabilización, junto con la entrada ma-
siva de fondos procedentes de la ayuda inter-
nacional bilateral y multilateral, han permitido
que el transcurso de la llamada década perdi-
da haya dejado a Costa Rica menos resentida
que el resto de las economías latinoamerica-
nas y sobre todo que las centroamericanas.

4. LA NUEVA ESTRATEGIA DE DESARROLLO

Cuando la Administración Monge se en-
frenta a la crisis lo hace con medidas de corte
coyuntural destinadas a recuperar los equili-
brios macroeconómicos; por aquel entonces,
años 1982 y 1983, no está claro cual debía ser
la estrategia de medio y largo plazo para supe-
rar la crisis, e incluso durante 1984 se consiguió
reactivar la economía apoyándose en la deman-
da intema. Sin embargo, a lo largo de 1.984 y
sobre todo durante 1985, comienza a perfrlarse
la nueva estrategia, que a la postre defaría de
ser una estrategia frente a la crisis para conver-
tirse en una estrategia de desarrollo.

La industria necesitaba de grandes im-
portaciones en tanto se reconvertía a las nue-
vas condiciones de los mercados internaciona-
les y regional, por lo que se necesitaba un
considerable volumen de divisas; las obliga-
ciones financieras intemacionales también pre-
sionaban en ese sentido. La ayuda internacio-
nal procedente de la AID, el FMI y el Banco
Mundial no era suficientel la inversión extran-

ierahabía caído en toda AméricaLafina ante la
crisis de la deuda; las divisas que se obtenían
por la exportación de los productos tradicio-
nales (café, banano y azúcar, esencialmente)
tampoco generaban las suficientes divisas, al
igual que las exportaciones a un Mercomún
desarticulado y con serios conflictos civiles al
interior de los países. Era necesario conseguir
más divisas.

Bajo este contexto se comienza a nego-
ciar el PAE I con el Banco Mundial, y las reco-
mendaciones de este organismo apuntan hacia

la necesidad de aumentar las exportaciones,
sobre todo de nuevos productos y hacia mer-
cados distintos del Mercomún. Sin embargo,
baio la economía política imperante en Costa
Rica esta nueva orientación comercial tenía di-
ficil cabida; se precisaba entonces una refor-
mulación de la manera de entender el funcio-
namiento del sistema económico.

IA NUEVA ECONOMÍA POLÍTICA
COSTARRICENSE

Los ejes sobre los que se va a asentar la
nueva economía política costarricense van a
ser Ios siguientes:

a) La especializaciín de Costa Rica en
aquellos productos para los que cuenta
con ventajas comparafivas garantiza una
adecuada inserción internacional de la
economía. Se trata, por tanto, de locali-
zar aquellos nichos del mercado en los
que colocar productos costarricenses a
mejores precios que los competidores,
en virtud del aprovechamiento de las
ventajas comparativas dinámicas, algunas
de las cuales están dadas y otras han de
ser creadas.

b) Para transformar la estructura productiva
del país orientándola hacia la competiti-
vidad en los mercados externos, es im-
prescindible meiorar la eficiencia en la
asignación de los recursos. Se acepta
que el mercado asigna de manera más
eficiente que el Estado y por tanto ha de
darse un mayor fuego al primero con un
repliegue del segundo.

c) La intervención del Estado ha generado
grandes distorsiones en el sistema de
precios, por lo que han de reducirse di-
chas distorsiones para que el sistema de
precios permita una asignación más efi-
ciente de los recursos a fravés del merca-
do. Las principales distorsiones se en-
cuentran en el sesgo anti-exportador de
la estructura arancelaría proteccionista,
por lo que una reforma arancelaria que
reduzca la protección efectiva y los sub-
sidios a la importación, permitirá que los
productores se adapten al nuevo sistema
de precios trasladándose de las activida-
des ahora menos rentables hacia las más

o)
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rentables. Además, dado el fuerte sesgo
anti-exportador de la economía, se nece-
sitan aplicar medidas que aporten un
sesgo pro-exportador que compense el
anterior, caminando así hacia una neu-
tralidad del sistema arancelario.

d) Aunque el crédito público cumple fun-
ciones de fomento económico necesarias
para el desarrollo del país, el funciona-
miento del mercado requiere de un siste-
ma financiero competitivo y dinámico
que facilite la financiación de las nuevas
inversiones y se encargue de expulsar a
Ias empresas ineficientes (salvo que se
trate de sectores estratégicos que puedan
acudir al crédito público). Por tanto, es
necesario que la banca privada pueda
acceder a diversas fuentes de crédito y
operar en condiciones de competencia
con la banca pública.

e) El Estado produce de una manera menos
eficiente que el sector privado, por lo que
aquél debe retirarse de las actividades
productivas en beneficio de éste; el Esta-
do empresario no üene raz6n de ser y las
empresas públicas no estratégicas han de
ser cerradas (si son del todo ineficientes)
o saneadas y pnvaazadas (si pueden ser
rentables en manos del sector privado).

f) La principal función económica del Esta-
do ha de ser garanfrzar los equilibrios
macroeconómicos, para que las activida-
des productivas puedan ser rentables ge-
nerando así un mayor crecimiento, un
mayor nivel de empleo y una mejora del
nivel de vida de la población. La función
redi¡tribuidora del Estado también es
esencial, pero ha de realizarse procuran-
do no alterar ni los equilibrios macroeco-
nómicos ni el sistema de precios.

Así pues, la nueva estrategia de desarro-
llo conocida como promoción de exportacio-
nes no tradicionales va a estar centrada en
una transformación producüva con orientación
exportadora, en una redefinición del papel del
Estado en la economía y como compensación
de los efectos socioeconómicos generados por
este cambio, en una preocupación por el de-
sarrollo humano sostenible.

l-a concreción de la nueva estrategia la
encontramos en los programas de ajuste es-
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tructural (PAEs). Se consideran políticas de
ajuste estruclural aquellas medidas de largo
plazo que tienden a reducir o eliminar las dis-
torsiones existentes en una economía (regula-
ción de precios, salarios, tipos de cambio e in-
terés, monopolios, aranceles, impuestos...) y
que impiden el buen funcionamiento de los
mercados y por tanto una asignación eficiente
de los recursos.

La mayor parte de las medidas económi-
cas aplicadas en Costa Rica desde mediados
de lcts ochenta han ido dirigidas hacia la aper-
tura comercial (reforma arancelaria, reforma
del sistema de incenüvos y política de tipo de
cambio), hacia la reforma del Estado (liberali-
zaciln financiera, privatización de empresas
públicas, reforma de la administración pública,
política presupuestaria y política de regulación
de precios) y hacía la mejora del desarrollo
humano (vivienda, educación, sanidad, servi-
cios sociales, infraestructuras y medio ambien-
te j.

Se han observado importantes cambios
en la estructura de la balanza de pagos, en la
composición de la producción agropecuaria,
industrial y de servicios, en la estructura del
sector público empresarial, de la administra-
ción pública y del gasto público, y en los ni-
veles de distribución del ingreso, de pobreza,
de desarrollo humano y protección medioam-
biental. Sin desconocer los efectos sociales de
esta transforrnación productiva, parece que la
equidad no ha sido sacrificada, aunque haya
podido verse afectada.

La orientación claramente neoliberal de
las medidas de ajuste estructural "recomenda-
das" por los organismos financieros internacio-
nales (liberalizaciín externa e interna) va a
entrar en conflicto con la ideología socialde-
mócrafa de los dirigentes costarricenses. Esto
condujo a un continuo tira y afloja en el pro-
ceso de negociación retrasando así la firma de
los acuerdos (fundamentalmente el PAE II), y
sobre todo moderando la gradualidad de Ia
implementación de las medidas, reduciendo
las exigencias en términos de indicadores y
posponiendo la reforma en profundidad de
Estado costarricense; en este último caso, sal-
vo la privatización de CODESA, la tímida libe-
ralizaciín financiera y la eliminación de algu-
nos subsidios vinculados con el sector exte-
rior, la mayoria de las medidas aplicadas han
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tenido escasa efecüvidad, por lo que pueden
ser consideradas como medidas cosméticas,
resultantes de la condicionalidad y no del con-
vencimiento de su idoneidad: un análisis de la
efectividad de la rnedidas a.probadas bajo el
marco del PAE III nos permitirán en futuro co-
nocer si este prografira supuso un paso ade-
lante o una nueva operación cosméüca.

Lo que resulta evidente es que la necesi-
dad de divisas es la principal fustificación polí-
tica de la firma de los PAEs y que la posición
ideológica de los dirigentes socialdemóóratas
ha mattzado bastante las propuestas neolibera-
les del FMI y el Banco Mundial.

EI PAE I

La aprobación en 1985 del PAE I supuso
todo un cambio en la manera de concebir la
política económica en Costa Rica, así como la
concesión por parte del Banco Mundial de un
crédito de ajuste estructural (SAL I) por 80 mi-
llones de dólares y otros 3,5 millones de prés-
t^mo para asistencia técnica (TAL I). El SAL I
se desembolsó entre 1985 y 1986, mientras
que el TAI I se utilizó entre 1985 y 1990.

Los fines perseguidos con el PAE I eran
la reestructuración del aparato productivo, la
diversificación de la producción industrial, la
promoción de exportaciones no tradicionales
a mercados fuera de la región centroame¡ica-
na y la democratización económica. Y para aI-
canzar estos fines se diseñaron cinco paquetes
de medidas económicas: políticas de exporta-
ción, comercio e industria; política agricola;
política del sector financiero; política del sec-
tor público; y política redistributiva.

Las políticas de exportación, comercio e
industria se centraron en aumentar las entra-
das de divisas en el país por medio del creci
uriento de las exportaciones tradicionales y no
tradicionales a nuevos mercados distintos del
Mercomún. Entre las principales tredidas po-
demos destacar:

a) la aplicación de un tipo de cambio
flexible a través de minidevaluaciones periódi-
cas;

b) la reducción de la protección efectiva
por medio de la eliminación de las exenciones
de derechos de irnportación, de creación de
un nuevo sistema arancelario (con reducción
generalizada de aranceles) y de la creación de

un nuevo Égimen de incentivos fiscales (basa-
do en la eficiencia, la democrattzación de la
propiedad, la creación de empleo y el uso de
recursos nacionales);

c) la eliminación de los impuestos a la
exportación de productos no tradicionales
destinados a nuevos mercados y del irnpuesto
al diferencial cambiario;

d) la creación de un sistema de incenti-
vos a la exportación de productos no tradicio-
nales a nuevos mercados, basado en la conce-
sión de contratos de exportación por medio
de Conseio Nacional de Inversiones en ios
que se recogen la exención del cien por cien
del impuesto de la renta generada en estas ac-
tividades, la exención de los impuestos de im-
portación de los insumos usados en dichas ac-
tividades y los beneficios del sisterna de tráfi-
co de perfeccionamiento.

En cr¡anto a la politica agrícola, ésta se
afiiculó según las siguientes medidas:

a) un nuevo sistenu de incentivos a La
producción agropecuaria para la exportación
tanto de cultivos tradicionales colno nuevos
(aceite de coco, piña, jugos cítricos, nueces de
macadanr"ia y marañón);

b) la revisión del anterior sistema de in-
centivos y de control de precios para aproxi-
mar los precios agropecuarios domésticos a
los intemacionales;

c) la reforma del Conselo Nacional de
Producción al objeto de reducir pérdidas;

d) el apoyo flnanciero a los agricultores;
e) y el desarrollo de la investigación

agricola d irigida hacia productos exportables.
El tercer bloque de medidas fue el rela-

cionado con el sector financiero, y entre ellas
podemos citar:

a) la elevación y el mantenirniento de los
tipos de interés reales en niveles positivos
equiparables a los tipos internacionales, para
lo que se elevaron \a nayoria de los üpos vi-
gentes en Sistema Bancario Nacional por enci-
ma de la inflación;

b) una política de recursos financieros
basada en la concesión de créditos según Ia
rentabilidad del proyecto, la lirnitación del cré-
dito gestionado por Ia banca pirblica y la de-
ternrinación de la composición de Ia cartera
de los hancos privaclos;

c) urra refbrma del sisterna financiero, a
través de la Ley de la Moneda y la Ley C-'gáni-
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ca del Banco Central, que permitió el acceso
de la banca privada a la financiación directa
del Banco Central con los fondos procedentes
de la ayuda internacional, el acceso de la ban-
ca privada a los fondos de financiación de las
exportaciones y la posibilidad de otorgar prés-
tamos en moneda extraniera al sector privado
al tipo de cambio interbancario.

Las medidas orientadas hacia las trans-
formaciones estructurales en el sector público
pueden resumirse de la siguiente forma:

a) la Ley de Equil ibrio Financiero del
Sector Público, aprobada en 1983 para contro-
lar el déficit público y que inco¡poraba algu-
nas medidas de naturaleza estructural:

b) la congelación de contrataciones y sa-
larios en el sector público, salvo contadas ex-
cepciones;

c) la reestructuración de la administra-
ción pública, en especial los Ministerios de
Educación y Salud, la Caia Costarricense del
Seguro Social y otras instituciones y organis-
mos autónomos (ICE, ICT, INS, Instituto Na-
cional de Fomento Cooperativo -INFOCOOP-,
Banco Popular, RECOPE);

d) la asistencia técnica internacional en
eIMIDEPI,AN;

e) una política de endeudamiento exter-
no basada en la necesidad de autorización ad-
ministrativa del Banco Central, el MIDEPI-{N y
la Autoridad Presupuestaria para nuevos em-
préstitos, una limitación anual del nuevo en-
deudamiento externo y la imposibil idad de
acometer proyectos de inversión dependientes
de empréstitos externos si estos no han sido
desembolsados;

f) una reorientación de la inversión pú-
blica hacia la agricultura de exportación y los
proyectos ya comenzados de ener$a y trans-
porte, dejando el sector industrial en manos
de la iniciativa privada a la que se apoyó con
créditos e incentivos;

g) la reforma en profundidad de CODE-
SA basada en cuatro actuaciones como ñ.reron
la reducción de su carga financiera (cerrando
algunas filiales y vendiendo la totalidad o par-
te de las acciones de otras), la reorientación
de la inversión hacia pequeños proyectos
agroindustriales del sector privado con alto
contenido social y proyectos de exportación
de prcCuctos no tradicionales a terceros mer-
cedos, la reducción de su participación en las
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empresas a no más del 3go7o del capital renun-
ciando además a su administración, y por últi-
mo, el aiuste de sus estados financieros.

El último bloque de medidas tenía un ca-
rácter redistributivo centrándose éstas en:

a) planes de desarrollo rural integral pa-
ra permitir el acceso de los campesinos a la
propiedad de la tierra;

b) fomento de las cooperativas de traba-
jadores y empresas con participación de éstos;

c) políticas de vivienda y reforma agrana
que aumentasen la demanda de los estratos de
renta más baios, cuyo contenido de bienes im-
portados era menor.

Como puede apreciarse baio el PAE I se
recogen las líneas generales de lo que fue la
política económica estructural de Costa Rica
entre 1p84, en que inician las negociaciones
con el Banco Mundial, y 1989, en que se firma
el PAE II.

Las medidas adoptadas al amparo del
PAE I rompieron con la tónica general de la
política económica implementada en Costa Ri-
ca desde '1.948, basada en el aumento progre-
sivo del intervencionismo estatal y en el estí-
mulo de la demanda interna. L^ foma de con-
ciencia por parte de la Administración Monge
de la necesidad de desarrollar el sector expor-
tador como fuente de divisas que el país re-
quiere para fínanciar sus importaciones, así
como de la necesidad de sanear un sector pú-
blico tremendamente endeudado, junto con
los 80 millones de dólares del SAL I, llevaron
al Gobierno a acepfar los planteamientos de-
fendidos por el Banco Mundial.

ELPAE N

Con la aprobación del PAE II en 1989,
no sin un intenso debate social y políüco, la
Administración Arias continua con la imple-
mentación de Ia nueva estrategia de política
económica diseñada bafo la Administración
Monge.

La contrapartida financiera del PAE II
fue, por un lado, el SAL II por un monto de
100 millones de dólares otorgado por el Ban-
co Mundial, y por otro, un crédito de otros
100 millones de dólares (en yenes) concedido
por el Fondo de Cooperación Económica Ex-
terior del Gobierno japonés. Estos créditos
fueron desembolsados entre 1989 v 1992.
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El PAE II fue concebido como continua-
ción del PAE I y por tanto perseguía los mis-
mos objetivos, la reestructuración del aparato
productivo, la diversificación de la producción
industrial, la promoción de exportaciones no
tradicionales a mercados fuera de la región
centroamericana y Ia democrafización econó-
mica; aunque tal vez este úlümo cayese en el
olvido al desaparecer el paquete de medidas
dedicadas a la política redistributiva. Esta lagu-
na vino a ser salvada en cierta medida por la
a¡rda de la AID, que bajo la Administración
Arias desarrolló un importante programa de
viviendas sociales y empleo.

Así pues, las medidas aprobadas queda-
ron recogidas en cuatro paquetes: políticas de
exportación, comercio e industria; polít ica
agricola; política del sector financiero; i politi-
ca del sector público.

En el primer paquete se incluyeron me-
didas como:

a) el mantenimiento del sistema de tipo
de cambio flexible con minidevaluaciones pe-
riódicas;

b) una nueva reforma del sistema aran-
celario para reducir aún más la protección
efectiva, que supuso la filación del arancel
máximo en el 400/o;

c) la reducción gradual del depósito pre-
vio a las importaciones;

d) un nuevo sistema de incentivos a la
exportación que incluía una modificación de
los Certificados de Abono Tributario -CATs- y
la eliminación de la exención del impuesto so-
bre la renta a los beneficiados por un contrato
de exportación.

La política agricola quedó aquí reducida
a una política de precios agrícolas basada en:

a) una profunda reestructuración del
CNP;

b) la el iminación de los subsidios al
arroz, al maiz y al frijol;

c) la liberalizacián de las importaciones
de granos básicos;

d) la convergencia gradual de los precios
de garantia del CNP con los precios intema-
cionales.

Las reformas en el sistema financiero se
centraron en:

a) el mantenimiento de tipos de interés
reales en valores positivos, con limitación del
crédito a tipos negativos, cubriendo el diferen-

cial con asignaciones presupuestarias:
b) la reducción de la carfeta de orésta-

mos vencidos de la banca pública;
c) la modificación de las reglamenracio-

nes bancarias para mejorar el control y la efi-
ciencia del sector financiero;

d) la creación de la bolsa de valores.
El último paquete dedicado a la polírica

del sector público se basó en:
a) el aumento del ahorro público y la li-

mitación de la inversión pública;
b) la elevación de determinados impues-

tos y de las tarifas de los servicios públicos;
c) la reducción gradual de determinados

subsidios y transferencias (Instituto Costarri-
cense de Ferrocarriles -INCOFER-, PJCOPE...);

d) la orientación de la inversión pública
hacia programas de apoyo a las actividades
agrícolas e industriales del sector privado;

e) la continuación del programa de pri-
vafizaclón de CODESAI.

Como puede apreciarse son escasas las
diferencias entre los dos PAEs, y la continui-
dad es la característica más relevante del se-
gundo, lo que pone de manifiesto la consoli-
dación de la estrategia de política económica
surgida en 1,984; la apertura y el saneamiento
del sector público siguen siendo el centro de
atención sin que se avance decididamente ha-
cia una reforma integral del Estado que reduz-
ca significativamente su participación cualitati-
va y cuantitativa en la economía.

EI PAE III

La falta de acuerdo entre la Administra-
ción Calderón y la oposición retrasó la apro-
bación de PAE III hasta 1995; dicho programa
está orientado hacia la modernización, racio-
nalización y reforma integral de Estado.

La defensa del Estado mínimo hecha por
los socialcristianos, con el apoyo de los orga-

I Aunque no formaba parte de las medidas recogidas
en el PAE II, en 1989 se crea la Comisión para la
Reforma del Estado (COREC I) que se encargó de

. estudiar y proponer reformas en el sector público;
en 1991 se creó la COREC II con el mismo propósi-
to y en cuyo seno se discutieron las medidas del
Borrador del PAE III sin que se llegase a ningún
consenso entre el PUSC, en el Gobierno, y el PLN,
en la oposición.
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nismos financieros internacionales, chocó
frontalmente con la tradicional concepción in-
tervencionista del Estado defendida Dor los so-
cialdemócratas. Éstos estuvieron dé acuerdo
en acabar con el Estado erlpresario y en im-
plementar un proceso de apertura externa de
la economía, pero $Ll opción político-ideológi-
ca se asienta en Ia intervención del Estado, tal
vez urra inten-ención distinta a la aplicada en
el pasado, pero el Estado sigue siendo la pie-
dra angular del proyecto político socialdemó-
crata. Esta fue Ia causa de su resistencia a la
aprobación de un PAE que reduce el papel
del Estado en la economía; sin ernbargo, Ia as-
fixiante situación financiera que el Estado cos-
tarricense vivió en 1994 y 1995, hicieron ceder
a la Adrninistración Figueres, para poder acce-
der a los recursos del SAL III (100 millones de
$) y a los aportados por el Banco Interarneri-
cano de Desarrolio (BID) como financiación
conrplementaría (250 millones de $).

EI PAE III estrictamente sólo hace refe-
rencia al programa acordado con el Banco
IUundial ;  s in embargo, dado que los t res
acuerdos firmados con el BID, "Prograna de
aiuste del sector pirblico", "Programa sectorial
de inversiones" y "Programa de Crédito Multi-
sectorial", se enmarcan en la misma linea y
fueron aprobados en el mismo paquete legis-
lativo, es habitual referirse a todos ellos como
PAE III, sin distinguir qué comprornisos de
política económica se recogen en cada uno.

Así pues, las medidas de política econó-
rnica que la Administración Figueres se com-
prometió a adoptar dentro del marco del PAE
III pueden clasificarse en diversas áreas, todas
ellas vinculadas a la transformación del Esta-
do, característica ésta que tnarca una clara di-
ferencia con los PAEs anteriores orientados
esencialmente a la apertura comercial. Estas
áreas fueron las siguientes:

a) El gobierno se comprometió a con-
cluir el proceso de pfivatización de empresas
públicas con Ia venta de CEMPASA, FERTICA
y FANAL, realizar un estudio para reformar el
sector petrolero (RECOPE) y a aprobar Ia Ley
de Democratización Económica del Sector Pú-
blico y Ia Ley de Concesión de Obra Pública.
En el mismo sentido apunta la reforma del
SNE, con la separaciín de electricidad y tele-
comunicaciones, y la elaboración de una nue-
va legislación sobre regulación de los servicios
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pírblicos, así cotno la ampliación de la partici-
pación de Ia inversión extranjera en sectores
como Ia electricidad, la representación de ca-
sas extranieras, el turismo, el mercado de valo-
res y otros sectores de inter'és.

b) En el área de empleo el compromiso
era seguir aplicando el prograrna de rnovilidad
laboral de los trabajadores pírblicos (retiros
voluntarios y jubilaciones anticipadas) y priva-
tizar enpresas y servicios públicos de forma
que se redujera el empleo ptnlico. Vinculado
al etrrpleo, en fecllrsos hl¡manos se pretendía
desarrollar el programa de ttabaiadores des-
plazados (forrnación) y refbnnar el INA, y en
nrateria de pensiones se proponía Ia rcforma
de Ia CCSS y la aprobación e implementación
de la Ley del Régimen de PensioÁes, la Ley de
Pensiones Complementarias y la Ley de Pen-
siones del Magisterio.

c) En rnateria fiscal, se propone una re-
forma del sistema presllpuestario y de la admi-
nistración tribr"¡taria (capacitación, gestión, re-
caudación, auditoría), la ampliación de la base
tributaria y la aprobación e implementación de
Ia Ley de Justicia Tributaria y la Ley sobre el
Impuesto Territorial.

d) Por lo que se refiere al área financie-
ra, Ias rrredidas propuestas son lnuy diversas,
y aqui encontramos la apefiura del mercado
carnbiario y de segr.rros, (permitiendo la parti-
cipación de compañías privadas), la reforma
del mercado de capitales, (desarrollando títu-
Ios de deuda a largo plazo y pennitiendo la
creación de fondos de pensiones con capitali-
zación individual), y una nlleva refbrrna del
sistema financiero; esta última basada en un
mayor poder de la Auditoría General de Enti-
dades Financieras (controlando incluso las
cooperativas de crédito), una nayor limitación
del crédito subsidiado de los bancos conlercia-
les del Estado, el acceso al crédito del Banco
Central para entidades financieras no banca-
rias en caso de iliquidez transitoria, la libre
captación de recursos a plazo por parte de los
bancos privados, la reducción de los encajes
bancarios y la arlpliación de las operaciones
de nrercado abierto, y la modernizaci1n de los
bancos comerciales del Estado.

é) En política de comercio exterior se
propone una refbrma de Ia administración
aduanera, la ratlficactón del Código Aduane-
ro Unificado Centroamericano (CAUCA II), la
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revisión de las tarifas de importación (fijando
los límites máximos y mínimos en el 20o/o y
100/0, respectivamente) y la adopción de un
sistema de reintegro de los impuestos arance-
larios (duty draw - back system).

D Por último, en materia social el gobier-
no se compromete a mejorar la cobertura de
los programas sociales a raiz de los resultados
de la Encuest^ pafa la medición del nivel de
vida (ISMS).

El grado de cumplimiento de estos com-
promisos y la eficacia en la aplicación de las
medidas, permitirán en futuro determinar si
con el PAE III Costa Rica realizí efectivamente
una transformación del Estado o si por el con-
trario se trató de una nueva operación cosmé-
tica dirigida a obtener los fondos del Banco
Mundial y del BID. Por el momento, puede
afirmarse que la mayoria de los compromisos
legislativos se han cumplido, aunque tal vez
sea demasiado pronto para avaluar sus efec-
tos; sin embargo, el grado de incumplimiento
del PAE III fue considerado por el Banco
Mundial como excesivo, por lo que decidió no
otorgar los 100 millones de dólares del SAL III,
y el BID retiró su financiación de 70 millones
de dólares del Programa de Crédito Multisec-
torial, aunque mantuvo los 100 millones del
Programa Sectorial de Inversiones; por lo que
se refiere a los 80 millones que el BID había
otorgado como financiación del Programa de
Reforma del Sector Público, éstos fueron des-
viados parapaliar los daños provocados por el
huracán César en la zona sur del pais en 1,996.

La flnanclactón del nuevo modelo
de desarrollo

Los aspectos financieros de la nueva es-
trategia de desarrollo se refieren a Ia deuda
externa y a la ayuda oficial al desarrollo reci-
bida por Costa Rica. Respecto de la primera,
cabe destacar que el proceso de negociación
iniciado en solitario en 1983 y concluido bajo
el Plan Brady en 1989 han permitido reducir
sustancialmente el volumen de la deuda exter-
na, que ha pasado de representar el L20,80/o
del PIB en '1982 al 3I,60/o del PIB en 1996. En
otras palabras la crisis de la deuda que sopor-
tó Costa Rica fue superada rápidamente gra-
cias a la política de promoción de exportacio-

nes no tradicionales, que aportó las divisas ne-
cesarias para su pago, y grac,ias a la masiva
entrada de ayuda oficial al desarrollo.

El segundo de los aspectos financieros
es la ayuda oficial al desarrollo recibida por
Costa Rica desde la Administración Monge; el
aporte de divisas de la misma ha sido funda-
mental para hacer frente al pago de la deuda
extema y p"ra controlar el déficit público. Ia
cooperación internacional recibida por Costa
Rica durante los años ochenta representó alre-
dedor del 9o/o del PIB anual, llegando a alca¡-
zar en 1983 hasta el 73,7o/o; sin embargo, para
los años noventa (1990-199, el peso se redu-
jo a valores en torno al 4,50/0, siendo esta re-
ducción más drástica en los últimos años en
los que la cooperación pasó de ser el 10,8%o
en 1993, al lo/o en 1994, al2,Jo/o en 1995, y al
l,7o/o en 1996 (coincidiendo con los momentos
de apuro financiero soportados por la Admi-
nistración Figueres). Resulta pues evidente el
soporte financiero de la cooperación interna-
cional al modelo de desarrollo implementado
en el país desde mediados de los ochenta, y
cómo, cuando este sostén desaparece, la situa-
ción financiera del Estado sufre un serio revés.

', 
I.A. APERTURA COMERCIAL

Los principales efectos de la aplicación
de las políticas de ajuste estructural pueden
observarse en el sector exterior, ya que ha si-
do la liberalizaciín extema el único campo de
actuación de los PAEs donde la medidas han
sido realmente efectivas; el proceso de libera-
lizaciín interna, por el contrario, apenas si ha
comenzado a desarrollarse.

l-a politica de promoción de exportacio-
nes no tradicionales ha traído consigo un pro-
ceso de apertura por medio del cual han au-
mentado las exportaciones y las importacio-
nes; pero también se ha alterado la composi-
ción de dichas exportaciones e importaciones.

Si-observamos la evolución de las expor-
taciones desde que se comienza a aplicar la
política de promoción de exportaciones no
tradicionales a nuevos mercados, éstas han au-
mentado ligeramente su participación en el
PIB, pasando de representar el 23,90/o en 1985
al 29.5o/o en 1.996. Si observamos la tasa de
crecimiento de las exportaciones en dólares



corrientes durante el período 1985-1996 obte-
nemos que estas crecieron a un ritmo próximo
al t4ot6 anual.

Sin embargo, no es esta variación cuanti-
fativ^ la nás relevante, sino la que afec¡a a la
composición de las exportaciones, que se ha
visto seriamente modificada, dando lugar a
r-rna diversificación de las mismas. Los llama-
dos productos tradicionales, a saber, café, ba-
nano, carne, azírcar, cacao y f'ertilizantes2, dis-
minuyeron su participación en el total de las
exportaciones pasando de representar el
60,60/o en 1985 aI36,30/o en 1996.

Como contrapartida los productos no tra-
dicionales pasaron de representar el 39,4o/o al
63,7o/o; se consideran productos no tradiciona-
les todos aquellos no incluidos en la clasifica-
ción de tradicionales divididos en dos blo-
ques, por un lado los agropecuarios, del mar y
otros (pescado, camarones, lan¡¡osta, plantas y
raíces, flores, fbllaje, legumbres y tubérculos,
piñas, semillas para Ia siembra, ganado en
pie), y por otro, todos los productos industria-
lizados excepto los f'ertilizantes (manteca, gra-
sa y aceite de cacao, conservas de legurnbres,
hortalizas y frutas, pastas y purés de frutas, ja-
leas y merrneladas, preparados no alcohólicos
para elaboración de bebidas, nledicanentos
cle uso humano y veterinario, prodllctos de
pelfumería y aceites esenciales, clesinf'ectantes,
insecticidas y fr.rngicidas, rnaterias plásticas y
resinas artif iciales, l lantas y neumáticos de
cancho, cueros y pieles preparados, madera y
manufacturas de madera, papel .higiénico, tex-
tiles sintéticos, géneros de punto, prendas ex-
teriores de vestir, calzado y colllponentes, vi-
drio y rnanufacturas de vidrio, bisutería, lámi-
nas y tubos galvanizados, productos de alumi-
nio, manufacturas en metales cornllnes, apafa-
tos de refrigeración, aparaÍos mecánicos, rno-
bil iario rnédico quirúrgico y valor agregado
por maqr.rila). Sin embar€ao, 'cLlatro de estos
prodnctos no tradicionales son los que ocupan

2 la may()r parte de las fuentes estaclísticas incluyen
el cacao entre l()s pr<lductr>s agropecuarios y clel
rnar (mr tradicir>nales) y krs f-értilizantes entre los
product<>s industrializac[<>s (no traclicionales); p<>r
qrmodidacl a la lx>ra cle manejar los clatos y clucla
la escasa relevancia cle est<>s pr()cluctos, n()s()tros
harermrs lo mism<1, aunque consider¿r¡os al caca<>

' y a los fenilizantes cxxn<> productos traclicionales.

Ant< ni< t Luis Hlclalg<t

un ürayor porcentaie en el total de las expor-
taciones, y son la piña, el pescado, las raíces y
tt¡bérculos, y las flores y plantas ornamentales.

El cambio estn-rctural de estos once años
ha supuesto la inversión de los pesos de los
productos tradicionales y no tradicionales en
el total de las exportaciones.

La políüca de promoción de exportaciones
no t¡adicionales sin duda ha conseguido trans-
fbrmar la estrucü.rra de las exportaciones, diversi-
ficando éstas y aumentando la participación de
los productos industriales, qlle en 1996 fue del
4I,Io/0, del 44,40/o si incluimos la maquila.

Si tenemos en cuenta que el turisno es
el principal servicio de exportación del país,
podríamos considerarlo como otro producto
no tladicional. Los ingresos por turismo han
pasado de representar el 3o/c: del PIB en 1,985
al7,40/o en 1.996.

Por otro lado también se ha producido
Llna importante modificación respecto de los
mercados de destino de las exportaciones.
Mientras en 1980, eI 660/o de éstas se dirigían a
Centroamérica y el ofro 34o/o al resto del nun-
do, en 1996 tan sólo el 16,70/r' se dirigían a Cen-
Í'oamérica y el otro 84,30/o al resto del mundo.

La caracterización de Costa Rica como
una econo1l1ía pequeña y abierta es una cons-
tante clesde la aparición del modelo lrimario
exportador'(café y ll¿rnano), por Io que el gra-
do de apertura'de la eco¡romía, medido como
el cociente de la sunra de la exportaciones y
las inportaciones entre el PIB, ha sido muy
elevado (superior al 40o/o clesde 1950); ade-
nrás, ha presentado una clar¿r tendencia al au-
lrlento desde la década de los setenta, alcan-
zando valores superiores aI 600/o durante la dé-
cada de los noventa.

Sin embargo, para el caso de Costa Rica,
clonde el sector turístico rrrLleve Lln considera-
ble volumen cle divisas desde mediados de los
ochenta, por lo que el coeflciente de apertura
no es suficientemente significativo; por ello, si
calculamos dichos ratios ampliados con el va-
lor de los ingresos y elpesos por turismo, los
resuitacios no dan una nrejor representación
cle la impoftancia del sector exterior en la eco-
nomía costarricense. Así olltenemos que la
tendencia a la apertura se lrlantiene pero con
valores diez puntos snperiores en el coeficien-
te de apertura, llegando a representar el sector
exterior casi el 80% clel PIB en 1996.
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El proceso de apertura es plles incuestio-
nable, y si bien se ha acelerado con la política
de promoción de exportaciones no tradiciona-
les, ya presentaba una clara tendencia en el
mismo sentido desde los años setenta. La eco-
nolnía costarricense se hace pues cada vez
más \allnerable ante los vaivenes de la econo-
mía mundial, y si bien está en buenas condi-
ciones para aprovechar los períodos de ex-
pansión, las crisis internacionales pueden lle-
gar a paralizar la econonÍa del país.

Este proceso de apertura cie Costa Rica
ha conducido a Llna rnodificación en las for-
rlas de inserción internacional de su econo-
mía; se ha pasado de un modelo de integra-
ción econórnica basado en una unión aduane-
ra a otro modelo de integración basado en
áreas de libre comercio.

Los intentos por reactivar el Mercomirn
(Esquipulas | - 1985, Esquipulas ll - 1)87, y
Tegr-rcigalpa - I99I) dieron como resultado la
nrodificación de las estructllras arancelarias y
la conformación del Sistetra cle Integración
Centroaurericano (SICA); sin embargo, en la
práctica, ante el nírmero de productos exclui-
dos de los acuerdos, Ia tttilización de las cláu-
sulas de salvaguardia y la no aplicación en al-
Élunos países de los aranceles acordados, pro-
pició que el Mercomún funcionase rnás como
un área de l ibre comercio qlle cotl lo una
unión aduanera.

Junto a su pertenencia al Mercomún,
Costa Rica parficipa de otros procesos de inte-
gración, la Iniciativa para la Cuenca del Caribe
y el Tratado de Libre Comercio con México.
Mientras que el prirlero es un sistenla de pre-
f'erencias aduaneras que los EEUU mantienen
con los países de ia Cuenca del Caribe, el se-
gundo supone la constitución, clesde 1994, cle
un área de libre comercio entre Costa Rica y
México.

Teniendo en cuenta que los EEUU son el
principal cliente de Costa Rica (entre el 400/o y
el 45o/o de sr-ls exportaciones se clestinan hacia
el nrercado norteamericano), la hriciaúva par'a
la Cuenca del Caribe ha jugado un papel más
relevante en la apeftura y Ia integración inter-
nacional de ia economía que el propio Melco-
mítn, al que sólo se dirige entre el 100/o y el
I5o/o de las exportaciones.

Por otro laclo, el Tratado de Libre Co-
ntercio con México obedece rnírs a Llna estra-

tegia para una futura integración en la NAFTA
qlle a Llna necesidad de integración con una
economía con l¿r que el intercambio comercrd
no es especialmente significativo (menos del
70/o de las exportaciones se dirigen al mercado
mexicano).

Así pues, Costa Rica parece haber apos-
tado por el modelo de integración propuesto
en la lniciativa pua las Américas, basado en la
constitución de sistemas pref'erenciales y áreas
cle l ibre comercio de cár'ácter bilateral, que
permitan en un fr-rtnro generalizar estos acuer-
clos a todo el continente americano, y no sólo
a Arrrérica Latína.

6. ¿QUE FUTLTRO LE ESPERA A COSTA RICA.|

En los clos úrltimos ¿r.ños Costa Rica ha
venido soportando serios problemas con su
deuda pública interna. La clrástica reducción
de la ayuda oficial al desarrollo ha conducido
a la ¡¡eneración de irnportantes déficits fiscales
que fueron cubiertos con cleuda pública, y
ahora ésta pende como una espada de Dar-¡ro-
cles sobre Ia cabeza de los gol)ernantes costa-
lr-icenses, Tanto es así qr-re se ha cornenzado a
pagar der-rda interna con endeudamiento ex-
tefno.

Por otro laclo, los organisrnos internacio-
naies y los sectores neoliberales y socialcristia-
nos del país presionan seLi¿rmente para que se
lleve a cabo la refbrna clel Estado recogida en
el PAE III, concluyendo así el proceso de libe-
rz{ización inteln¿r.

Es más; pr-ol-rlenas de competitividad de
ios productos costaricense$ en el exterior es-
tán poniendo en entre clicho la eficiencia de
una econolllía plagttda de regulaciones púrbli-
cas; por lo que resr¡lta muy clifícil lllantener a
largo plazo Llna econonia al'¡ietta y al mismo
tiempo distorsionada por regulaciones internas.

Todo ello hace espelar, en coherencia
con el moclelo neoliber¿ri, qlle en los próxi-
mos ¿rños las mecliclas cle política económica
qlle se zrdopten v¿lyan encalllinadas hacia la Ii-
l.,eralización interna de I¿r econotttía, con una
clrástica reclucción ciel gasto pírblico y una
tlansfbrr'¡ración rninimizante clel Estado.

En lógica correspondencia, los ef-ectos so-
ciales cle este ploceso se h¿rrán notar con más
virulencia que clurante ei proceso de lil--eraliza-
ción externa, y¿r qLie el ef-ecto conrpensador de
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la ayuda oficial al desarrollo ha desaparecido y
además las medidas que deberán irnplemen-
tarse tienen una mayor incidencia sobre las
condiciones de vida de la ooblación.
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Manffiesto: ES nEIutPO DE REVERmR EL CURSO DE LA HISTORA

Foro Internacional de las Alternativas

Es tiempo de reuertir el cu¡so de Ia bistoria
El destino de la Humanidad se halla en juego.
Los progresos cient'lficos y los adelantos técni-
cos, ioyas del saber, sirven a los intereses de
una minoría, en vez de contribuir al bienestar
de todos. El uso que se hace de la ciencia y la
técnica aplasta, margina, excluye a numerosos
seres humanos por todo el mundo y deteriora
el medio ambiente. El acceso a los recursos na-
turales, a los del sur en particular, sigue bajo el
control de los centros y se convierte en obleto
de pugnas políticas y en amenazas de guerra.
Es üempo de revertir el curso de la Historia.

Es tiempo de poner la economía al serui-
cio de los pueblos. Hoy, la economía no sumi-
nistra bienes y servicios sino a una minoría.
En su forma actual, empuja a la mayor parfe
de la Humanidad hacia estrategias de sobrevi-
vencia, y niega incluso el derecho a la vida a
cientos de millones de personas. Fruto del ca-
pitalismo neoliberal, la lógica económica forja
y acentúa las desigualdades. Con su creencia
en la virtud autorreguladora del mercado, for-
talece el poder económico de los ricos y au-
menta el número de pobres. Es tiempo de po-
ner la economía al servicio de los pueblos.

Es tiempo de derribar el muro entre el
Norte y el Sur. Los monopolios del saber, de la
investigación científica, de la producción de
punta, del crédito, de la información, garanti-
zados por instancias internacionales, crean
una polanzación que crece día con día en el
mundo y al interior de cada país. Muchos
pueblos, encerrados en lógicas de desarrollo
culturalmente destructivas, físicamente insoste-
nibles y económicamente dependientes, no
pueden definir por sí mismos las etapas de su

evolución, ni construir las bases de su propio
crecimiento, ni asegurar la educación de sus
jóvenes generaciones. Es tiempo de derribar el
muro entre el Norte y el Sur.

Es tiempo de encarar la crisis de ciuiliza-
ción. Los obietivos limitados del individualis-
mo, el universo cerrado del consumo, la inva-
sión del productivismo y, para otros, la bús-
queda obsesiva de la simple sobrevivencia co-
tidiana, ocultan los grandes obietivos de la
Humanidad: el derecho a la vída, Ia liberación
de la opresi6ny la explotación, la igualdad de
oportunidades, la iusticia social, Ia paz, la es-
piritualidad, la fraternidad. Los progresos de la
biotecnología llevan al resurgimiento de los
debates sobre la natuÍaleza y los fines de la
existencia humana. Es tiempo de encarar la
crisis de la civil ización.

Es tiempo de recbazar el poder del dine-
ro. La concentración del poder económico en
manos de empresas transnacionales atenta
contra la soberanía de los Estados. Es una
amenaz para la democracia, en cada nación y
a escala del universo. El predominio del capi-
tal financiero no sólo compromete el equili-
brio monetario internacional. Contribuye a
transformar numerosos Estados en verdaderas
mafias y alienta las fuentes ocultas de la acu-
mulación capitalista: el narcotráfico, el comer-
cio de armas, las redes de prgstitución. Es
tiempo de rechazar el poder del dinero.

Es tiempo de transformar el cinismo en
dignidad y la dignidad en poder. La Bolsa de
Valores se dispara con el despido de trabaia-
dores. La compeütividad se afbnza con la eli-
minación de los consumidores. La curva de
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excelencia de los índices macroeconórnicos
üene por correspondencia el aLlmento del nú¡-
mero de pobres. Los alicientes de las instan-
cias económicas internacionales son para
quienes, ajustar su economía, ahondan la bre-
cha entre las clases y fomentan la multiplica-
ción de los conflictos sociales. La ay'r"rda hu-
manitaria internacional es tragada por los que
han sido reducidos a Ia desesperación. Es
tiempo de transformar el cinismo en dignidad
y la dignidad en poder.

Es tiempo de reconstruir y democratizar
el Estado. El desmantelamiento del Estado, el
encogimiento de sus funciones, Ias pivatiza-
ciones a ulttanza cleserlbocan en la desmorali-
zacián del servicio público, en el debilitamien-
to de los sectores educativos y de sah"rd, y a
fin de cuentas en sll tlltelafe por los intereses
económicos privados. La mundializaciín neo-
liberai tiende a aleiar al Estado de la pobla-
ción, y a fomentar la corrupción. Hace del Es-
tado un instrumento represivo ai servicio de
sus propios objetivos. Es tiernpo de reconstruir
y democratizar el Estado.

Es iiempo de ser uerdaderos ciudadanos.
Millones de personas no tienen derecho al vo-
to porque son inmigrantes y millones más no
votan, por despecho, desaliento. crisis de los
partidos, sentimiento de inutilidad o exclusión
de la vida política. Inf}.¡encias e intelencio-
nes diversas sr-lelen alterar a menudo el senti-
do de las elecciones. Pero la clemocracia no
consiste en las solas elecciones. Es la partici-
pación en todos y cada uno de los niveles de
la vida econónic¿r, poiítica y cultural. Es tiem-
po de ser verdaderos cir-rdadanos.

Es tiempo de uoluer a nuclear los ualores
colectiuos. La mociernidad vehiculada por el
capitalisrno e icleologizada por el neoliberalis-
mo ha destruido o pulverizado las culturas
existentes. Ha irecho oue estallen ias solidari-
dades y qLle se resque'bra¡en las convicciones,
y en su lr-rgar ha puesto la exaltación clel indi-
viduo, cr"rya eficiencia está a la rriecii.ta cie ¡u
éxito económico. Lejos de ser factor de el-nan-
cipación pan el conjunto de los pueblos, ha
desernbocado en Llna crisis de Ia educación,
en violencias sociales y en explosiones de mo-
virnientos identitarios estériles, nacionalistas,
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étnicos o religiosos. Es tiempo de volver a nn-
clear los valores colectivos.

Es tiempo de ruundializar las lucbas so-
ciales. La internalización de la economía po-
dría significar un adelanto considenble para
los intercambios materiales, sociales y cultura-
les entre los seres humanos. Hoy, bafo su for-
ma neoliberal, es una pesadilla qlle atoflnenta
a las víctimas del desempleo, a los jóvenes
qlre se pregnntan por su porvenir, a los pue-
blos excluidos de la producción, a las nacio-
nes sometidas a los aiustes estnrcturales, a la
desregulación del trabajo, a la erosión de los
sistemas de seguridad social y a la eliminación
de las redes de protección de los rnás débiles.
Es tiernpo cle rnundializar las luchas sociales.

Es tiempo de despertar la espteranza de
los pueblos. En todo el mundo se organlza Ia
resistencia, sé llevan a cabo luchas sociales y
se buscan iniciativas alternas. Por doquier,
mujeres, hombres, niños, desempleados, ex-
cluidos, oprimidos, obreros, campesinos sin
tierra, comnnidades víctimas del racisrno, po-
bres de la ciudad, pueblos indígenas, estu-
diantes, intelectuales, migrantes, pequeños co-
merciantes, descastados, clases medias en de-
cadencia, silples ciudadanos, afirman sr.i dig-
nidad, exigen sus clerechos humanos. hacen
que se respete el patrimonio natural y practi-
can la solidaridacl. Unos han entresado su vi-
cla por estas callsas, otros son héróes cotidia-
nos. Unos reconstrllyen sus situaciones con-
cretas, otros experifllentan con fórmulas la re-
novación de la econouía. Unos sientan las ba-
ses para otra política, otros crean Llna cultura
nlreva. Es tienrpo cle despertar la esperanza de
los pueblos.

Ha llegaclo el tiempo de las conuergen-
cias. Convergencia de las luch¿rs, convergencia
de los haberes, convergencia de las resisten-
cias, convergencia de las alternativas, conver-
gencia de los espíritus, convergencia de los
corazones, hacia nn rnundo de jr,rsticia e igual-
ciad, cle inventiva y ploÉlreso material, de opti-
mismo y floreciniento espiritual. Este mundo,
podemos constmirlo si encontramos alternati-
vas viables ai neoliberalismo y a la rnundiali-
zací6n Llniiateral, alternativas que se basan en
los integrantes de ios pr.reblos y el respeto a
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las diferencias nacionales, cultlu¿les y religio-
sas. Ha llegado el tiempo de las conver¡¡encias.

El tiempo de un pensanxiento creador y
uníuercal se abre ante nosotros. El análisis de
las consecuencias económicas. sociales. ecoló-
gicas, políticas y culturales de la organización
económica actual conducirá a sr-r deslegitima-
ción. La búsqueda del equilibrio entre la ini-
ciativa personal y los obletivos colectivos dará
paso a nuevas fórmulas. El estudio de Ia ex-
pansión de sectores no mercantiles, el de Ias
técnicas de producción que tonan en cuenta
el bienestar de quienes las utilizan, el de la or-
ganrzación y de la naturaleza del trabajo, con-
tribuirán tarnbién a la cteaciln de una organi-
zación colectiva más humana. El tiempo de un
pensamiento creador y universal se abre ante
nosotros.

El tiempo de la acción ya ba r:omenzado.
La dernocracia ya no es tan sólo una ü1eta en
la organización de las sociedades. Aparece
también corno la clave para el funcionamiento
de los movimientos sociales, de los partidos
polít icos, las empresas, las institnciones, las
naciones y los órganos internacionales. Se ha
venido experimentando como un aporte esen-
cial para el respeto de los intereses populares
y la salvaguarda de la seguridad nacional e in-
ternacional. La apertura de espacios para todas
las culturas, por cuanto todas fomran parte del
patrimonio de la Humanidad, pennite slrperar
progresivamente los repliegues identitarios re-
duccionistas. La existencia de Estados derno-
cráticos, competentes y transparentes aparece
como la base para el restablecimiento de su

poder de regulación. Los reagrupamienros
económicos y políticos regionales. ba-sados en
la complenentariedad intema, se perfilan co.
mo Ia mejor respuesta a las necesidades reales
de la población y como una alternativa consis-
tente a la mundialización neoliberal. Reforzar
y denrocratizar las instituciones internaciona-
les, regionalés y mundiales se ha convertido
en un objetivo realizable, del que dependen el
progreso del derecho internacional y de la in-
soslayable regulación de las relaciones econó-
micas, sociales y políticas, tanto en el plano
mundial, como en los árnbitos del capital fi-
nanciero, de la fiscalidad, de las migraciones y
del desarme. El tiempo de la acción ya ha co-
menzado.

Hoy, es menester crear una red de perso-
nas comprometidas, de organizaciones popula-
res, de rnovimientos sociales, de centros de es-
tudio. Ha llegado el momento de constituir un
foro de los foros dispersos en el mundo. Es
preciso reflexionar y tral>aiar juntos, apoyar las
luchas sociales abiertas al porvenir, esthrrular
las altemativas viables a la mundialización neo-
liberal, difundir los resultados de los trabajos y
las experiencias. Estamos sefluros de que se
puede construir una democracia r-¡niversal, res-
petuosa.de la identidad y de la dignidad de to-
dos los seres humanos. Estas son las razones
de que los finlantes de esta declaración apo-
yan Ia creación del Foro Mundial de las Alter-
natiuas. Invitamos a los que pueden hacedo a
firmar esta declaración, a adherirse al Foro y
hacer que participen en él los movimientos y
las instittrciones qlle conlparten esos ideales y
de los cuales forman parte. Es nEMpo DE REv.FR-
NR EL CT]RSO DE LA HISTORA,
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FORO MUNDIAL DE LAS ALTERNANVAS
Metas y objetiuos

I. PREAMtsULO

Es preciso crear un foro que agrupe a in-
dividuos, líderes de rnovimientos sociales, in-
telectuales, redes y foros que trabajen en la
definición de alternativas frente al neoliberalis-
mo imperante en el  mundo. De hecho, ' la
suerte de la humanidad se halla en juego. El
sistema econónrico actual, que pretende ser
eficaz y productivo para responder a las nece-
sidades básicas de la población, no hace en
realidad sino excluir y discriminar. Mientras
tanto, las empresas transnacionales rnonopoli-
zan las palancas del poder de manera total-
rnente antidenlocrática y favorecen la concen-
tración de la riqueza en manos de unas mino-
rías que manipulan las estructuras políücas na-
cionales e intemacionales. Como resultado, el
sistema econónrico va creando sitnaciones so-
ciales dramáticas, debilita a las instituciones
públicas y conduce al deterioro de las solidari-
dades sociales, a la destrucción del medio am-
biente y al debilitamiento de los valores cultu-
rales y éticos.

Frente a estos hechos, van desarrollán-
dose en todo el mundo resistencias tenaces,
de donde surgen nuevas perspectivas en torno
al porvenir del planeta, que hace renacer la
esperanza en todos aquellos y aquellas que
aspiran a nuevos modos de actuar y de pen-
sar. Es alrededor de esas ideas que nos hernos
agrupado para crear el Foro Mundial de las Al-
ternativ¿s y subscribir su manifiesto.

il. METAS

. Contribuir a rcforzar las rnúltiples lu-
chas económicas, sociales, políticas y cultura-

les, en particular de los pueblos oprimidos, de
los trabajadores y las trabaiadoras, del mundo
campesino, de las mujeres, de los jóvenes, de
las comunidades cuya identidad y derechos
sociales han sido vejados, de los rnovimientos
ecológicos, mediante la creación y la difusión
de nuevas perspectivas alternativas.

o Prornover la investigación teórica y po-
lítica en torno a alternativas viables de desarro-
llo frente al neoliberalismo y la globalizaci1n,
que descansen en valores populares y demo-
cráticos y respeten las diferencias nacionales,
culturales y religiosas. De manera más específi-
ca, el Foro procurará identificar distintos nive-
les de investigación que puedan contribuir a
fortalecer las resistencias, en particular acerca
de los asuntos macroeconórnicos, de los movi-
mientos sociales, del desarrollo local, etc.

. Contribuir a desarrollar nuevas formas
de pensar para analizar la situación actual, pe-
ro sobre todo defini¡ los objetivos y los me-
dios de una sociedad mas democrática y iusta.

III. OBJETTVOS

. Analizar las consecuencias sociales,
económicas, políticas y culturales del neolibe-
ralisrno y del capitalismo, en particular del ca-
pital financiero y las empresas multinacionales.

. Hacer presión sobre el sistema econó-
mico actual, obligarlo a ajustarse a las necesi-
dades de los pueblos y al respeto del medio
ambiente, deslegitimar la lógica actual de la
globalización, e identificar alternativas via-
bles.

o Promover nuevas aproximaciones para
resolver la tensión dialéctica entre la iniciaüva
personal y los obfetivos colectivos.
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. Promover la expansión de actividades
sociales qlre se expresen por ftrera del merca-
do y qr"re respondan a los requerirnientos de la
solidaridad social.

o Promover la democracia, no sólo co-
rro objetivo final de la organiz4ción social,
política y económica de Ia sociedad, sino tam-
bién como un medio de acción colectiva que
integre los rnovirnientos sociales, Ios partiáos
políticos, las instituciones nacionales e interna-
cionales.

. Promover todas las culturas, con base
en la consideración de que las diferencias cul-
turales y religiosas, las diferencias de opinión
y de visiones forman parte del patrimonio de
la Humanidad y constituyen contribuciones
potenciales a la mejoria de la vida de Ia gente,
aunque sin deiar de oponerse a las tendencias
reduccionistas que descansan en un naciona-
lismo estrecho, en el etnicismo o fundamenta-
lismos religiosos.

. Promovqr la instauración de poderes
democráticos y profesionales de regulación de
la economía por parte del Estado.

. Promover los reagruparnientos regio-
nales sobre la base de la complenentareidad'y
la satisfacción de las necesidades populares,
en el rnarco de intercambios internacionales
máé justos, como uno de los medios para en-
frentar la globalización actual.

. Reorientar las organizaciones interna-
cionales existentes, para que sean más demo-
cráticas y rrás respetuosas de las necesidades
de los pueblos, e impulsadas a desempeñar un
mayor papel en la regulación de las relaciones
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intemacionales en los planos econórnico, so-
cial y político (en particular, en lo que concier-
ne al capítal financiero, a la fiscalidad interna-
cional, las rniglaciones, los armamentos, etc.).

TV. MEDIOS

. Establecimiento de un Foro Internacio-
nal que reaÉgupe a individuos, movimientos y
redes, que estén de acuerdo en suscribir el u¡-
NIFIESTO.

c Organización de diversos grupos de
trabajo, de actividades y de encllentros.

. Disellinación de los análisis y de la in-
fbrmación acerca de las dif'erentes iniciaüvas.

. Acción conjunta para defendet y apo-
yar ciertas causas y movimientos.

. El trabaio del nono, así como el ueNl-
FIESTo, serán revisados y reevallrados cada cin-
co años y rediscuüdos por los miembros.

V. MEMtsRESÍA

. Serán miembros todos aquellos indivi-
duos que suscriban el manifiesto y que se
conprometan de manera concreta en las ai-
ciones del rouo.

. Serán miemblos asociados las persona-
lidades, los movimientos y las instituciones
que suscriban el u¡un¡sto.

¡ Serán colaboradores los inclividuos y
asociaciones que trabajen con el pono en acti-
vidades específicas.
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Estinado Amigo:

Reunido a mediados de rn¿rrzo de este
año, un grupo de cerca de treinta personas
provenientes de todas las regiones del mundo
-Norteamérica, América Lafina, Enropa, Mun-
do árabe. África. Asia- tomó la iniciativa de
crear un Foro Mundial de las Alternativas, ct¡-
yo Manifiesto se encuentra adjr"rnto.

Estamos solicitando sr¡ adhesión y apoyo
para esta iniciativa, y le qr-redaríamos muy
agradecidos si pudiera proporcionarnos los
nornbres de las personalidades cle su país o re-
gión, a las que pr.rdiéramos clirigirnos invitán-
doles a slrmarse a esta primera lista de miem-
bros del Foro. Las metas y los objetivos de esta
iniciativa se exponen en la nota adjunta.

Cuando hayamos Iogrado reunir un nú-
mero sr-rficiente cle firmas, l-¡uscaremos desde
hre¡¡o r-rna amplia difusión de este Manifiesto.
Asimisrlo, le mantendremos infbrrnado de los
avances de nuestras Élestiones mediante una
Carta de Inf'ormación Quisiéran-ros qlle esta

hitnt lnternac'it¡nal ¿lc las Alternatiues

primera lista pr"rdiera darse a conocer antes del
verano y deseamos por lo tanto recibir su res-
puesta en Lrn plazo máximo de nn mes.

Mientras el Foro de Davos rloviliza a los
millonarios del mundo y sus acreedores en
torno a programas de rnundializactón desbo-
cada, qr-re se inspiran en una supuesta ideolo-
gía liberal extrefira, nuestro Foro se propone
contribuir a impulsar alternativas humanistas
en pro de la vida de los pueblos y Ia demo-
cracia liberadora.

El grr.rpo fundador ha confr:rmado un
comité cuyos nombres y direcciones se en-
clrentran a continllación. Le sugerimos enviar
su resDuesta al Secretario de dicho comité e
informir al mismo tiempo al miembro del co-
mité geográficamente más cercano de Ud.

Reciha Lln muy cordial saltrdo.

SA.N4IR AMIN
Secretario del Comité de Seguimiento

FORO MUNDIAL DE LAS ALTERNANVAS
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Miembros del Comité de Seguimiento

Samir Amin et Bernard Founou
FTM, B.P. 350l.Dakar, Sénégal
Tel. / Fax: (221) 21.1,1,.44
E- mail: ftm@syfed.refer.sn

George Aseniero
7 Barcelona St. Manille, Paranaque, Mtro.
Manila, Philippines
rel. (632) 631,.363 (Ext. 66) Fax: (632)
6ll.tz.et
E- mail: amcbus@mnl.sequel.net

Pierre Beaudet
3680 Jeanne Mance Bureau 440, Mon-
tréal, Canadá H2X- 2K5
Tel.  (1-5 t4)  982.66.16 Fax: (1-51,4)
982.67.22
E- mail: pbeaudet@alternatives.ca

Pablo González Casanoua
Centro de Investigaciones Interdisciplina-
rias en Humanidades (CEIICH-UNAM)
Torre II de Humanidades 4a piso, 04510
Mexico D.F., Mexique
Tel. (52) 550.67.02Fax (525) 61.6.29.88
E- mail: casanova@servidor.unam.mx

Fiona Doue
TNI, Paulus Potterst 20, l07l DA Amster-
dam, Pays-Bas
Tel.  (31-20) 662.66.08 Fax: (3120)
o/>. / t . /o
E- mail: fdove@worldcom.nl

Luciana Castellina
Parlement européen, B- 1047 Bruxelles,
Belgique
TeI.  (32-10) 284.51.51 Fax: (32-10)

2M.9r.5r
Rome (39-6) 760.42.00 Fax: (39-6)
760.49,25
E- mail: mc4746@mclink.it

Fahima Cbaraffeddine
Tel.  (961-3) 81.58.20 Fax: (961-1)
80.97.00
E- mail: fahima@éminitel.refer.org

Frangois Houtart
Centre Tricontinental, Ave. Ste Gertrude
5, 7348 Louvainla-Neuve, Belgique
Tel.  (32-10) 45.08.22 Fax (32-10)
45.31,.52
E- mail: houtart@espo.ucl.ac.be

Hein Marais
20 Natal. St. Bellevue East, Hohannes-
burg, South Nrica 21,98
Tel./ Fax (27-17) 648.92.24
E- mail: oxcape@wn.apc.org

Gustaue Massiab
10 rue Falguiére, 750t5 Paris, France
Tel.  (33-1) 40.24.20.10 Fax. (33-1)
40.24.20.r7
E-mail: act@act-consultants.fr

Helmi Sharawi
8-10 Mathafle Manial Street. Manial. Cai-
ro, Egypte
Tel. (202) 362.05.r. Fax: (202) 341.93.83

Hakim Ben Hammouda
6 rue du Lt de Quisonnas, 38000 Greno-
ble, France
Te|/ Fax: (33-4) 76.96.28.40
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ENTORNO EDUCATIVO Y ENSENANZA UMVERSLTARA
DE LAS CIENCIAS SOCIALES: TA RECONSTRUCCIÓN CNINC¿
DE IA ECONOMÍ,ry

José Ramón Garcia

"El problema central es el de comprender cómo se efectúan tales
creaciones (las estructuras cognitivas) y por qué, siendo consecuencia de
construcciones no predeterminadas pueden durante el camino hacerse ló-
gicamente necesarias".

J. Piaget: La psicogénesis del conocimíento y su significación episte-
mológica, in Piatelli-Palmarini (Ed.) (1933), p. 51.

RESUMEN

El presente artículo analiza cruciales
aspectos metodológicos de las Ciencias Sociales
desde una reconstrucción crítica
de la percpectiua tradicional
del conocimiento socioeconómico.
En primer término, se exponen
algunas características didácticas
del conocimiento político-económico.
Y, en segundo lugar, se reflejan
las implicaciones técnicas y sociales
de un conocimiento crítico
de las Ciencias Sociales.

Ef presente artículo se ha realizado en el marco de
los esrudios metodológicos preliminares al desarro-
llo del Proyecto de Investigación sobre Economía
Internacional auspiciado por el Departamento de
Educación de la Junta de Galicia.

¿arÍcaros

ABSTRACT

Tbis paper aims at analysisng seueral
methodological aspects of Social Sciences

from a critical reconstntction of tbe traditional
uieupoint ubicb bas systematically denied
tbe singularity and relatiuüy
of tbe knowledge and spreading
of economic pbenomena. First,
tbe main didactic cbaracteristics
of tbe knouledge of current
economic policy are set out. Tlten,
ü is reflected on tbe tecbnical
and social implications
of a critical teaching
ofSocial Sciences.

1. UNA NOTA DIDÁCTICA SOBRE LA TEORÍA
CRÍT]CA DE LA PotÍTIcA EcoNÓMIcA

El término que más expresivamente define
el carácter científico básico y aplicado de la Po-
líüca Económica actual es. sin duda, la .oMpLEI-
n¿o entendida como la múltiple interacción
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analítica y la crcciente díuersifrcación política e
instrurnental de medios técnlcos; de objetiuos so-
cialmente acqtados y de agentes económicos e
institucionales en liza; de ámbitos de actuación
y, en definitiua, de inte¡eses socioeconómicos y
prioridades que no sólo caracterizan la esencia
coMpLEJA de la Ciencia Económíca sino, ade-
más, localizan fuentes adicionales de prcblemas
y un aurnento del grado db mtropía del sistema
económico en cuestión que es preciso atenuar
como objetiuo último de la Política Económica,
Todo ello, según señaló H. Sirnon (1969), con-
forma un volumen tridimensional en el espacio
científico que remite a las obras resultantes de
la nnqurrcruRA DE LA coMptEJIDAD, tanto en co-
nocimiento cibeméüco y de control de los pro-
cesos decisionales y de ejecución de la Política
Económica como, en general, de cualquier otro
saber sobre la estructura y funcionamiento de
la sociedad. A la luz de los acontecimientos
más recientes que se precipitan en el orden
económico intemacional y con reflejos específi-
cos en cada formación social, las premisas y los
modelos políticos y económicos de la tradición
científica contienen un contumaz uso y abuso
de argumentos lineales, mecanicistas y cerra-
dos; en otros términos, el intensivo y prepoten-
te empleo de esquemas interpretativos reduc-
cionistas según criterios dominantes en cada
época y en cada escuela científica.

Ante ese panorama, la emergencia de
las nuevas dimensiones de la "complefidad"
actual introduce -en Ia terminología profesio-
nal y en el vocabulario del público- nuevos
conceptos, técnicas y perspectivas: INESTABILI-
DAD, ANTI-EQUTLTBRIO, FLUCTUACIONES. DESORDEN,

SINERGIAS; RruÁTISIS DE PARADOJAS, DE LOS SISTE-

tul¡s c¡Ótlcos Y DE LAs c¡rÁstRor¡s; DE LAS coN-
TRADICCIONES, ¡¡I¡ICÜTOADES, Y DE LOS SUPUES.

Tos AD Hoc, etc. Son, en suma, las medidas de
la courte.¡toAD en nuestra disciplina; una cate-
goría que asume muchas características de la
complejidad entendidas por Bateson (en An-
tropología), por Margaleff (en Ecología), o
por Bertalanffy (Teoría de Sistemas). Como
resumió E. Ploman (1985), la creciente com-
plejidad euolutiua e impuesta en los fenóme-
nos socioeconómicos actuales supone un sig-
nificatiuo cambio de los componentes de la n¿-
CIONALIDAD DE IAS CIENCIAS SOCIALES basta eI
punto que impide una identificación lineal y
tóDica en la retórica discursiua de las Ciencias
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Sociales entre wRDAD/aERTEzA/aRoBABIUDAD. N
respecto, K. R. Popper presentó una teoría de
las propensiones como una interpretación de
la probabilidad en Ciencias Sociales que per-
mitía sostener la existencia de indeterminados
objetos. En consecuencia, las propensiones
como fi.rerzas en continuo proceso de realíza-
ción e intersección permiten la apertura obje-
tiva del futuro (Popper, ']..992, esp. pp.1,3-5).

La determinante presencia de la "com-
pleiidad" y el cuestionamiento progresivo de
la "autoridad" de la "verdad científica" relativi-
zada por la duda metódica, son dos razones
que afectan, sin duda, a la Teoria de la Políti-
ca Económica y a la reconstrucción crítica de
una disciplina en la que la sutil mutación y di-
versificación de los procesos políticos-econG
micos requieren una óptica versátil de recopi-
lación y tratamiento de la información . Entre
los numerosos factores de complejidad de la
Economía actual seleccionaremos dos que, a
mi luicio y entre otros no menos importantes,
contienen una mayor gravitación para la Teo-
ria de la Política Económica actual.

En primer término, EL ENFRENTAMIENTo
ENTRE SECTOR PRIVADO Y ESTADO EN EL PROTAGO_

NISMO Y DIRECCIÓN DEL PROCESO ECONÓIr¿ICO.

Una lucha por espacios de poder decisorio en
la Política Económica actual que trasciende a
la mera contingencia de la coyuntura para
cuestionar, por una parfe, la eficiencia de los
mecanismos de asignación (mercado uersus
planificación) y el rol protagonista en la toma
de decisiones de la Política Económica como
vehículo de intereses socioeconómicos especí-
ficos. En segundo término, la complelidad de
la Política Económica actual responde a uua
ctoa¡uz¿ctów CRECIENTE de la economía inter-
nacional hasta el punto que los procesos de
interés están determinados por la inserción de
cada economía en el mercado mundial, por su
concreto sistema de interdependencias y por
sus canales de transmisión multilateral de pul-
siones político-económicas.

Estos dos factores principales de comple-
jidad teórica están interrelacionados. El hecho
incuestionable de que sea la creciente interde-
pendencia económica mundial la que imponga
una mayor compleiidad teórica y práctica en la
que la Políüca Económica se plasma, también,
en sectores concretos y seleccionados de cada
economía nacional; y viceversa: la conjugación
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de intereses sociales y territoriales impone una
configuración político-económica específica
respecto a la escena intemacional.

El proceso docente y de aprendizaje de
nuestra disciplina es, en consecuencia, tam-
bién un proceso coMpLEJo. Básicamente, la
aproximación a la rcorta/prácrica cognitiva del
objeto político-económico requiere cumplir el
conocimiento previo de dos referentes inexcu-
sables: primero, el aprendizaje en Ciencias So-
ciales se produce en un deterrninado cotnzxro
EDUCAnvo y en un específico MARCI DE INSTRUC-
cIóN; y, segundo, Ia transmisión del objeto de
estudio implica EXzzNER v ANAIJzAR orsot ¿¡vtat-
TOS PARADIGMÁNCOS ALTERNANVOS LA ESTRT]CTURA

CONCEPTUAT DE I.A DISQPLINA.

Las situaciones de aprendizaje son, por
tanto, muy diferentes según la prioridad dada
a los fines citados y a la instrumentación de
medios para alcanzarlos. Incluso esas posibles
situaciones pueden ser, en el caso de la edu-
cación universitaria, más diversas. En efecto,
esta conclusión se alcanza si atendemos a una
doble dimensión en la adquisición del conoci-
miento en Ciencias Sociales referida, primero,
al tipo de estrategia de planificación educativa
superior (bien sea de instrucción por recep-
ción pasiva o bien por descubrimiento guiado)
y, segundo, al tipo de aprendizaje del alumno
(desde el meramente memorístico por repeti-
ción al de comprensión significativa).

EL TIPO Og CNS¡ÑNNZ¡ Ir¡ÁS EFICIENTE (EN

rÉn¡lr.¡os clrNirrcos y EDUCATIVoS) PARA TRANS-
MITIR UN CONOCIMIENTO RIGUROSO DE NUESTRA

DISCIPLINA Y, EN GENERAL, OgT ÁMSITO DE LAS CIEN-

CI,AS SOCIALES, CONSISTE EN UN ESFUERZO COMPAR-

TIDO TRIPARTITAMENTE (PROFESOR-ALUMNO-INSTITU-

cróN UNTwRSITARIA) pARe LA aoqutstclóN DE uN

coNocrMrENto porÍtlco-rcoNó¡r,uco eÁslco v
ApLIcADo A rA socrEDAD coNTEMponÁN¡n ue-
DI,ANTE UN APRENDIZAJE ACTTVO, DE SIGMFICADOS Y

DESCUBRIMIENTOS AUTÓNOMOS Y/O TUTELADOS DE

IAS CLAVES DE NUESTRA DISCIPLINA. EN OTROS TFNUI

NOS: DEFENDEMOS UNA INCORPORACIÓN SUSTAI,NruA Y

No ARBITRARU DE coNocIMIENTos Polincos-EcoNo-

MICos y r"4 ¡cuuut¿ctóN No vERBAT.ISTA DE MJEvos

coNocIMIENTos suscEpnBlEs nt türcn¿ctó¡,t cou

IA CONCEPTUAUZACIÓN Y I"4S DIRECTRICES METODO-

LócrGS yA D{rsrENTEs y IoNSoUDADAS cRÍna4MEN-

TE EN LA ESTRUCTURA COGNTNVA DEL DISCENTE,
Esta opción, en consecuencia, relega

modelos de enseñanza repelitiva, memorística

o meramente asociativa y apuesta por un
aprendizaje básicamente de "descubrimiento".
No puedo ignorar, por supuesto, que esta op-
ción educativa implica la emergencia de serios
problemas organizativos y pedagógicos y no
menores cuotas de responsabilidad docente.
Es un modelo, en definitiva, que predica el
abandono paulatino de lastres didácticos ante-
riores que lo transformaron en un receptor pa-
sivo de mensajes científicos y lo obligue a una
m yor actividad intelectual en la que no sólo
sea receptor sino, más bien, agente del cono-
cimiento adquirido. Por tanto, recorer la sen-
da propuesta supone reconocer de antemano
que estamos ante una estrategia que puede
provocar un alto grado de renovación como
de fracaso en la educación superior de las
Ciencias Sociales. Dicho fracaso está motiva-
do, especialmente, por problemas organizati-
vos (localización de centros, disgregación de
infraestructura bibliotecaria, documental e in-
formáfica, escasez de medios materiales y hu-
manos, obsolescencia de planes de estudio,
riesgos de injustificada prolongación de la en-
señanza media entroncada en la universitaria,
masificación...) y por problemas de prepara-
cií;n/reciclaje del profesorado encargado no
sólo de impartir docencia sino, también, de
esümular el descubrimiento de una forma au-
tónoma y/o tutelada del comocimiento signifi-
cativo en nuestro territorio disciplinar [cf., al
respecto, Gagne (1970) y Bloom (1'971)1.

Nos referimos al orscuaruwr¡,rro etloNo-
Mo y/o rurELADo no identificable a la categoria
analitica descubrimiento científico sino a la
evocación del elercicio reflexivo -por propia
iniciaüva o guiado convenientemente- que ha-
ce el alumno de nuestra disciplina a partir de
los diversos materiales (documentación, tuto-
ría, clases teóricas y prácticas, elaboración de
trabajos de curso, participación activa en semi-
narios monográficos...) a su disposición. El
profesor, bajo esta ópüca, es un crucial encar-
gado de la "intendencia"t org r\za y selecciona
documentación, enseña al alumno a hacerse
preguntas y sugiere vías de respuesta a las mis-
mas, selecciona y respalda la elaboración de
monografías escritas, auspicia la exposición
oral de resultados, motiva la participación y el
debate, fomenta el espíritu crltico y autocrítico,
alienta el esfuerzo personal en el seno del tra-
bajo en equipo y reconoce la existencia de
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ventaias científicas (en la investigación) y cultu-
rales (en la formación) de la colaboración inter-
disciplinar...[véanse las interesantes observacio-
nes de J. Gimeno: "la integración de la Teoría
del Aprendizaje en la teoria y práctica de lá en-
señanza" in Pérez y Nvarez (Eds.) (1982)1.

En este sentido, sería preciso recuperar
--eso sí: con todas las precauciones debidas a la
drásüca afirmación del autor- aquella célebre
sentencia de Piaget cuando afirmó que cada
vez que se le enseña pre[raturamente a un ni-
ño algo que hubiera podido descubrir de forma
independiente, se le impide no sólo acostum-
brarle a cultivar su curiosidad sino, además, a
entender globalmente los fenómenos de su in-
terés; curuosIDAD y coupnexslóN, dos fases del
proceso cognitivo que, en mi opinión, son im-
prescindibles para un cabal conocimiento de la
realidad socioeconómica de nuestro üempo. No
obstante, el éxito de una selección de enseñan-
za ajusfada de las Ciencias Sociales por descu-
brimiento +ambién en las materias correspon-
dientes a la Politica Económica- requiere un
contexto educaüvo que no sea un obstáculo al
logro de dichos objeüvos.

Es más, para alcanzar tales fines se re-
quiere un contexto auténticamente có¡rlprtc¡
con un sistema pedagógico y con un determi-
nado profeporado comprometido en UNA EDU-
cAcróN euE pRoMUEvA Los vALoREs DE LA CREA-
CIÓN Y DE LA CURIoSIDAD cIENTÍFICA; QUE DESA-
RROTLE EL GUSTO POR EL UÉTOOO Y POR UNA PECU-

LIAR GIMNASIA MENTAL QUE FACILITE, PRIMERO, EL

sALTo DE ros Á¡¿gltos ABsrRAcros AL TERRENo DE
tO CONCRETO Y, SEGUNDO, DE LAS "PARTES" AL "TO-

DO" OBJETO DE REFLDIÓN; QUE DEFIENDA TODAS

LAS INICIATIVAS DE HABILIDAD INTELECTUAL DEL

DISCENTE; QUE PERMITA E, INCLUSO, ESTIMULE EL ES-
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pÍRrtu cnÍtco pERo ToLERANTE y sEA BASTróN
INDGUGNABLE AL DOGMATISUO TNÓruCO Y AL SEC-
TARrsMo socroporÍTrco; UNA EDUcAcróN euE IM-
PIDA I.¿, SUPTA¡¡TECTÓN DE RESPONSABILIDADES Y I.{
SUMISIÓN COMO CATEGORÍA DE RELACIÓN DOCEN.
TE-DrsGENTE; iix erneNoze¡E eur RECoNozcA LA
UTILIDAD DE LA DGERIMENTACIÓN Y,CONTRASTA-
cIóN r¡¡pÍrucA srN euE ELLo srcNrFreuE DESpREcro
poR LA nspncur¿,c¡ó¡¡ FrrosóFrcA o rtóRrc4 UNA
¡ouc¡crÓN, EN DEFTNTTTVA, QUE RESPALDE LA ACTr-
VIDAD DOCENTE QUE HACE DEL APRENDIZAJE POR
DESCUBRIMIENTo CRÍTCAMENTE GUIADo UN PRoCE-
so DE socrAlrzAcróN EDUcATTvA coMprEJo y FE-
CUNDO QUE TRASCIENDA EL SIMPLE RESULTADO DE
UN INDUCTIVISMO INGENUO O DE UNA PATERNAL
LÓGICA DE AUToRIDAD CIENTÍFICA.

Para ello se propone en el presente tnba-
jo una revalorización del rol didáctico del profe-
sor de nuestra área cientiftca como un Jano do.
cente/investigador y máximo responsable de la
organizacián y exposición de los materiales de
partida a disposición del alumno, respetando to-
das las posibilidades paradigmáticas y de líneas
de investigación altemativas pues, como afir-
man Ausubel, Novak y Hanesian (1983, p. 158):

"...1a principal función del organizador es
tender un puente cogniüvo entre lo que
el alumno ya sabe y lo que necesita sa-
ber antes de que pueda aprender signifi-
cativamente la tarea en cuestión".

En este sentido, la organización y expo-
sición de un aprendizaje significaüvo debe se-
guir, en general, las siguientes tres fases [cf., al
respecto, tveil y Joyce (1985), pp. 99 y ss.;
Novak (1982); y Ausubel, Novak y Hanesian
(1983), pp. 157 y ss.l.

FASE PRIMERA

PRESENTAcIÓN DEL oRGANIZADoR

Aclarar objeüvos del tema correspondiente de la Programación.

Presentación de los criterios de organización del tema y de las características meteorológicas del mecantsmo organlzador
empleado.

- Aislamiento de propiedades definitorias
- Notilicación de líneas metodológicas di¡ectrices
- Caractet'aación del contexto de descubrimiento: filosófico, sociaVcultural e histórico
- Sistematización de referentes exógenos y endógenos del tema propuesto
- Incitación al conocimiento del objeto de esrudio (ejemplos, equiparaciones...)
- Énfasis en la funcionalidad del conocimiento concreto adquiridó rcspecto a la globalidad de la disciplina y de

las relaciones entre éstas v la realidad circundante.
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FASE SEGUNDA

PRESENTACIÓN DEL MATERÍAL

Explicitación de los criterios de organización del material

Ordenación lógica del material:

- Documentos
- TextosComplementarios/Secundarios
- Testimonios
Desarrollo del material
Conclusiones
Bibliografía Básica

FASE TERCERA

POTENCIACIÓN DEL CONOCIMIENTO

Presentación de casos que completen y/o ilustren la materia abordada
Suscitar/provocar la búsqueda de enfoques críticos del material abordado
Promoción de un aprendizaie significativo y no memorístico
Bibliografi a complementaria/ especializada por temas
Elaboración de trabajos monográficos de investigación

En realidad, el obietivo últimó de esta
estrategia didáctica es muy ambiciosa. Requie-
re apoyo institucional y un medio adecuado
de trabajo. Las limitaciones y requerimientos
no son sólo de índole organizativo, sociopolí-
tico o material. Esta senda de aprendiz ie exr-
ge, también, una apertura intelectual de los
agentes cognitivos implicados en el proceso
educativo, especialmenÍe para alcanzar dos fi-
nalidades de suma importancia para el desa-
rrollo y transmisión del conocimiento. Prime-
,'o, cultivar el hábito académico consistente en
formular continuamente PREGUNTAS pues, como
afirmó G. Bachelard, la formación del espíritu
científico se basa en la concatenación de res-
puestas a interrogantes planteadas previamen-
te y si, en cambio, no existe la presencia de
"problemas" a solucionar que provoquen di-
chas interrogantes, no existe necesidad de res-
puesta ni de "descubrimiento" del discente.

Nuestra experiencia profesional a lo lar-
go de los últimos años corrobora la lastrante
constatación de que existe un peso excesiva-
mente alto de las "preguntas elaboradas" para
"respuestas adecuadas" en el marco de las lí-
neas ortodoxas y dominantes del pensamiento
económico contemporáneo. La cútica, cuando
lo permite la programación de las distintas
materias, se ajusta también a respuestas cono-

cidas de antemano. En este contexto científi-
co/educativo autocomplaciente o, cuando me-
nos, de critica amable o excepcional, el apren-
dizaje sólo puede ser pasivo y memorístico.

En el orden práctico, dados los conteni-
dos pluridimensionados de las materias co-
rrespondientes al ámbito de la Política Econó-
mica baio nuestra responsabilidad docente y
siguiendo las directrices ya justificadas de un
necesario aprendizaie conceptual (teórico y
práctico) que estimule el "descubrimiento",
autónomo y,/o guiado, pero siempre bajo la
atenta tutela del docente como máximo res-
ponsable que promueva la formulación de
preguntas pertinentes y la búsqueda de res-
puestas consistentes pero que evita las solu-
ciones apriorísticas al pairo de la lógica auto-
ridad científíca y de su versátil y peligrosa
función institucional. Los requisitos didácticos
que estimulan el cambio conceptual y la debi-
da aprehensión de conocimientos acumulati-
vos e interrelacionados deben discurrir por el
siguiente proceso de aprendizaje. Prímero, la
presentación de la sección y del temallec-
ciónlunidad didácüca y exposición de los ob-
jetivos analíticos planteados. Segundo, conso-
lidación por parte del alumnado de teorías
iniciales y comprensión tanto del contexto de
descubrimiento de cada aporfación a estudiar
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como de las hipótesis de trabajo que dirigen
los criterios deI organizador docente así como
una rigurosa familianzación de la terminolo-
gía específica a ufilizar. Tercero, presentación
y estudio de conflictos analíticos y predictivos
entre teorías alternativas y entre éstas y datos
observables. Cuarto, por último, presentación
comparativa del potencial explicativo de teo-
rías (grado de contenido empírico, aplicación
de casos prácticos...).

2, IMPTICACIONESDOCENTES
DEL OBJETO PTURIDIMENSIONADO
EN CIENCIAS SOCIATES

El género ensayístico conjuga eficazmen-
te la onscoNFrANzA rNeutsrTrvA DEL crENTÍFrco
sobre el fondo argumental con la AMBIGüEDAD
DEL ESTILISTA en la forma. Como observa M.
Caballero con gran sagacidad, la interesada
versatilidad del ensayo es de forma por que
es, también de fondo:

"En cuanto a lo primero, p?ga con la
desconfianza que se le tiene el haber
permanecido fiel a sus orígenes; mien-
tras que la novela se aligeraba, dejando
caer al camino cargas que hacían pesada
su lectura; mientras que el poema se di-
vorciaba del teatro, de la canción y de Ia
danza: mientras la historia se libraba de
la leyenda, y la filosofía de la teología, el
ensayo continuó siendo lo que había si-
do siempre: uN TExTo SALIDo poR LA puN-
TA DE LA PLUMA, DONDE EL AUTOR DICE LO

QUE SABE, PERO SOBRE TODO LO QUE NO SA-

BE Y QUIERE SABER Y QUE, AL F'INAL, CIERRA

LA rNTERRocActóN coN gue ennró EL pRI-
nrR pÁRn¡.ro" (M. Caballlero: "El ensayo
como ficción", Folios, ne 20, mayo-junio,
1997, p. 12 sub. n.).

A lo largo de la Historia del Pensamiento
Económico, las sucesivas aportaciones intenta-
ron -{on desigual fortuna y repercusión aca-
démica y profesional- establecer de facto
AFINIDADES ELECTIvAS que fueran operativas
tanto para la teonzací1n como para Ia transmi-
sión del conocimiento adquirido len este senti-
do, siempre es recomendable la relectura de
un ya clásico en la mater ia como Booth
(1961)1. Este interés coincide, por ejemplo,
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con la pretensión de ciertos autores de renom-
bre, como el biólogo A. García-Bellido, en su-
brayar la existencia de una AFINIDAD significati-
va entre BroLoGÍA y LINGüÍsrIcA que informa
sobre la similitud estructural de ambas discipli
nas pues se interesan tanto por las categorías
morfológicas del objeto a analizar como por
las reglas generatiuas de las diferentes morfo-
logías fenoménicas analizadas.

De igual forma, la presentación de las
teorías político-económicas ilustra, como ya
comenté, de modo consistente y expresivo la
AFINTDAD entre EcoNoMÍA / coMuNrc¡cróN. ¿e
PERSPECuVA QUE PROPONEMOS CONSTITUTE WA DG
rX¡,¡STÓI,¡ COMPIEMENTARU A LA PROPUESTA HABER-
MASIANA SOBRE IA N¿T¿CTÓ¡,¡ T¡tINN CIENCUS SOCIA-
rcs v lronÍ¿ DE LA IoMLTMCACIóN. pLAhqEAR r-A pRE-

'ENTE 
DIRECTRIZ nnrooo^Óc|c¿ DEI PRoyECTo EN

TERMTNOS DE AFINIDADES ELECNVAS, COMO EXTEN-
stón oe LA RECzNSTRUCCTóN cnÍnc¿ or ¡¿ lzoni¡
DE LA POLímCA rCOwÓUtCe, PERrurrTE OnSn¡vryn¿Ñ¿A
U NNNUN¡VÉIMC¡ SUBYACENTE ENTRE EPISTEMOLO.
GiA Y RETÓRICA Y ENTRE TEORíA Y LENGUAJE, RELACIO-
NES QUE NOS INFORMAN TANTO DE LA COMPIEJIDAD
DEL oBJETo zLURTDIMENSIoNADo pr l¿ potÍnce

tcoNó*lc¿ coMo DE L4s NECESTDADES DE EMpLEo
DE IENGUATES CRECIENTEMENTE ESPECALIZADOS EN
DlscuRsos arnryÍrtcos eul, SIMUIIÁNEAMENTE, RE-

QUERíAN SER TRANSMINDOS A AT]DIENCIAS CADA VEZ
uÁs ¿¡,tplt¿s coN EL pnoatwÁnco EXCES) DE IN-
ron¡¿t¿ctÓ¡v po¡Ínco-¿co¡vÓutc¿ QUE sE GENEM A
LA HORA DE DISNNGTJIR NÁPP¿ Y EFICAZMENTE EN-
TRE LO URGENTE Y LO ACCESORIO. EN NTE SENNDO, EL
ECONOMISTA -DOCENTE E INVESTIGADOR- SE CON-
WERTE EN T]N AUTÉ:NNCO "ZAPADOR DE MITOS" --CN
el senüdo que calificaba H. Béjar (1.991, p.66)
la labor del sociólogo-, pERo uN zApADoR euE
DEBE ESTAR srEruÍpRE ALERTA ANTE rA somsnc¿ctóN
rÉcNtc¿ v nnróruc¿ DE LA ECoNoMÍA puEs su Ror DE
cutaptÁx pn rA "RACIoNALIDAD coMUNrcACroNAL"
LE OBUGA A CONOCER LA FRONTERA D{ISTENTE ENTRE
"LENGUAIE TEóRrco" y " DlscuRso pERSUASrvo".

Así entendida su responsabilidad, la pri-
mera tAÍe seú, por tanto, evitar la interesad.a
identificación y las preuisibles confusiones que
se generan en el deElazamiento del plano teóri-
co de lo bipotético o imaginario al plano de lo
real. n:¡ I¡, LA.BoR EDUCATIvA DEL EcoNoMrsrA EL
ANTERIOR MANDATO SE PI.A.SMA EN UNA ESTRATEGI.A
pEDAGócrcA DE "DEScUBRIMIENTo ewóNorrlo y/o

TUTEIADO" DEt CONOCIMIENTO PERO CON TÁCTICES
DIDÁcrrcAS euE IERMITAN LA DrLUCrDncróN v ¡t
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USO DE "SEÑALES' DE PRECAUCIÓN QUE HIPOTECAN
LA VALIDEZ DEL DISCURSO TEÓRICO DE POLÍTICA
ECONÓMICA EN CUESTIÓN. ESTA "HIPOTECA" O CAR-
GA RECONOCIDA EN EL TEffO NO PODRÁ CONTENER
UNA REFERENCIA INFRAVALORATIVA O DESCAI.IFICA-
DORA SINO. MÁS BIEN. DE AVISO SOBRE POSIBTES
DESPT.AZAMTENTOS EQUÍVOCOS DEL "MUNDO DE LAS
HIPÓTESIS'AL "MUNDO DE Ij. REALIDAD" MEDIANTE
LA uTrrrzAcrÓN coNscrENrE (por parte del do-
cente y del discente) on rnueos vERBAtEs IMPE-
RATIvos (supóngase, considérese...) o ¡*tonr¡-
rtvos (permítasenos suponer...); EL USo DE
NOMBRES FICTICIOS PARA CITAR INSTITUCIONES Y/O

AGENTES ¡CONÓTT,TICOS PARA EVITAR INTERESADOS

PARALELISMOS: O I.A IMUZ¡,CIÓN DE ENUNCIADOS

QUE CONTENGAN EL CONDTCTONAL HrpOTÉTrCO
(si...) [cf., al respecto, las interesantes observa-
ciones en las que nos basamos para el presen-
te comentario de M. Mason: "Analysis of a
Passage from an Economics Textbook'l, in
Henderson y Evans (Eds.) (1990)1.

La necesaria distinción entre "lenguaje
teórico" y "el discurso persuasivo" inspiró, en-
[re otros, a MacCloskey cuando separa riguro-
samente el estudio de la epistemología que
fundamenta una determinada argumentación
teórica en Economía y la retórica que informa
sobre su potencial persuasivo. En este sentido,
el autor traslada al campo del conocimiento
político-económico las herramientas reflexivas
presentadas por \f. Booth para el ámbito de la
crítica literaria, en una obra que debe ser con-
siderada un clásico en el análisis textual y que
tienen un alto interés para profundizar en el
papel que juega la "metáfora", en el sentido
más amplio de la figura, en ciertos conceptos
económicos (Booth, 1961).

Sin duda, estamos en un espacio reflexi-
vo común, compartido por economistas, lin-
güistas, glosadores textuales y filósofos, cuya
dilucidación reflexiva no sólo permite sino,
más bien, demanda una estrecha colabora-
ción. Y desde la íptica de la reconstrucción
crítica de la Teoúa de la Política Económica, la
cuestión no es, en absoluto, baladí. En efecto:
el científico social se encuentra, con frecuen-
cia, en el dilema de elegir entre la Escila de la
reonÍ¡ or u, porÍtc¡ rcoNóurce srN HrsroRrA y
el Caribdis de la ursrorue o¡r ¡NÁusrs porÍrlco-
rcoNórr,rco sw reoRÍ¡.

Se propone, en consecuencia, la disolu-
ción de este punto ciego mediante una re-di-

mensionalización de la Teoria de la Política
Económica alavez de las reflexiones en torno
a su obieto contextualizado histórica, ideológi-
ca y culturalmente, mediante una aproxima-
ción constructivista y relativista (y, en conse-
cuencia, distanciada del esencialismo, del ab-
solutismo metodológico y del empirismo vul-
gar), lo cual posibilita, en el marco de la re-
construcción crifica, la continuidad del expla-
nandum hacia nuevos objetivos analíticos en
tomo a las relaciones de los pares Epistemolo-
gia/T eoria, T eoria/P rácacz y T eoria/ Acción So-
cial (cf., al respecto, Habermas, 1990; y Sola,
1992).

No sorprende, ante la reacción del posi-
üvismo vulgar en Ciencias Sociales, la mala re-
putación de la metodología cuando existen
autores, como A. Ortiz (1974, pp.29 y ss.), que
proclaman las ventajas que tiene la comunidad
científica en disponer diversos métodos alter-
nativos de investigación económica <l análi-
sis, la síntesis, la inducción, la deducción, etc.
(sic ¡?)-, mientras que otros, en cambio, consi-
deran que sozo existe un método: en este ca-
so, el materialismo dialéctico (Zurawicki, 1'972,
esp. pp. 46-47). Como hace 150 años, pode-
mos repetir con F. Engels que LA ¡coNo¡r,IÍ¡ po-

tÍrrc¡ ¡s UNA CIENCIA euE ESTÁ PoR coNsrITUlRsE
y, como afirmó recientemente A. Mas-Colell
(El País,29.[V.'1.992, p. 57);no debemos olvi-
dar que "LA METoDoLocÍA No HACE LA cIENCIA;
soN sus oBJETrvos tos QUE LE DAN SENTIDO..."

El carácfer finalista de la especulación
científica en nuestra disciplina (consecuencia

de todo lo dicho anteriormente) ha imprimido
huella indeleble en una modalidad de investi
gaciín/docencia que, en términos generales,
comparto. Uno de los obietivos primordiales
de nuestra tarea profesional consiste en averi-
guar en qué medida la transmisión de vecto-
res-guía de método pueden contribuir a enri-
quecer no sólo las respuestas de la Teoría de
la Política Económica sino, también, las inte-
rrogantes que se formulen.

Este tema es de crucial interés en una
fase histórica, como la presente, en la que el
desarrollo científico en nuestro ámbito con-
traste con el mayor grado de incertidumbre
en el que se desenvuelve la economía con-
temporánea. Parece que, siguiendo una suge-
rencia de A. S. Blinder, el cci;.plejo universo
de los economistas esté gobernado por una



90

peculiar derivación de la Ley de Murphy que
descubre una de las más alarmantes debilida-
des de nuestra profesionalidad (como docen-
tes, investigadores o asesores públicos o priva-
dos): aquellas cuestiones en las que existe un
profundo acuerdo entre economistas son las
que poseen'una irrelevante influencia socioe-
conómica; en cambio, dicha influencia es cua-
litativamente mayor en áreas temáticas que se
desconocen o en las que se tienen profundas
diferencias de criterio o de análisis.

Uno de los campos de batalla en los
que, tras la tregua del consenso sobre lo acce-
sorio, se desarrolla el debate sobre la influen-
cia social de nuestra actividad y que, por tan-
to, es cuestión que debe ser conocid" por
nuestros alumnos, se extiende en el terreno de
la Historia, así con mayúscula, término que
aglutina no sólo una determinada disciplina
científica sino, más bien, una fusión de las di-
versas dimensiones con las que posicionamos
el objeto social de la Teoita de la Política Eco-
nómica. En múlüples ocasiones, hemos subra-
yado el deber (y la capacidad) que tiene el
analista político-económico en convertirse en
un Jano bifronte quien, al mismo üempo que
contempla su pasado, puede observar las po-
sibil idades presentes y futuras de su tarea
científica.

No debemos deiar de mencionar, en este
momento, otra AFINIDAD ELECTIVA: en concreto,
a la aplicación de la teoría del cambio concep-
tual en las artes plásticas que, siguiendo el
modelo explicativo y sutilmente evolucionista
de S. Toulmin (1977), ha dado como resulta-
do, por ejemplo, la rica y mutua influencia in-
telectual entre E. Gombrich y K. Popper. Al
respecto, es recuperable la conclusión filosófi
ca de otro maesÍo de la Escuela de Frankfun
cuya aportaciín a Ia Teoría Crítica se vio trun-
cada violenta y prematuramente. Como si anti-
cipara su trágico final, \í. Benjamin manifestó
la profunda desconfianza en que el hombre
pueda liberarse de la Historia, un trasfondo de
la modernidad que no comparte con los eco-
nomistas aprioristas. Mientras que para éstos,
básicamente, el objeto económico no tiene
precedentes, ni espacio y tiempo específicos,
ni intereses sociales, ideológicos, políticos, ni
prejuicios valorativos..., es decir, es un obieto
sin Historia y, por lo tanto, la reflexión sobre
dicho obieto es "universal"; en cambio r¡1,
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Benjamin ante el cuadro "Ángeles Novus", si-
guiendo una interesante AFIMDAD que caracte-
riza "el trasfondo barroco de lo modemo" en
palabras de A. Lucas (1992), percibe al objeto
social, como un ángel desconcertado -el mis-
mo que representa la pintura observada- que
mira desesperadamente hacia atrás (la Histo-
ria) mientras la tormenta (asimismo la Histo-
ria) le arrastra hacia adelante.

No obstante, la Historia así entendida no
es un mero catálogo arqueológico de hechos
pasados y constatados fehacientemente. En
general y quizás por una grave deformación
educativa, nuestros alumnos tienden a f)zgar y
desaprobar el conocimiento de las herramien-
tas de Método y de Historia del Pensamiento
Económico, como un bagaje tan abstracto co-
mo pesado para una disciplina eminentemente
práctíca, sin percatarse que la formación pro-
funda e, incluso. iniciática en ambos camDos
favorece una comprensión, no menos profuar-
da, de la nafuraleza y funcionalidad de los fe-
nómenos reales, materia prima de la praxis
político-económica. Es más, no sólo se debe
remarcar el papel de la Historia para la acu-
mulación del conocimiento político-económi-
co'sino, además, el rol que desempeñan las
falsificaciones bistóricas en Economía (crea-
ción de pruebas documentales, manipulación
de información empírica disponible, simula-
ción de ballazgos prouenientes de disciplinas
fronterizas, inuenciones de genealogías doctri-
narias forzando el pensamiento de autores de-
saparecidos, etc,) como una forma de repre-
sentación de los fenómenos socioeconómicos
de interés con una doble funcionalidad oue
debe ser desentrañada en una propuesta de
REcoNSTRUccróN cRrÍTcA DE rA TEoRÍA como la
que aquí se mantiene. En definitiva, la falsifi-
cación de la Historia, en los términos que utili-
za J. Caro Baroja (1992), sirue de coartada
ante una memoria de becbos bistóricos d"for-
mados por los intereses indiuiduales (del inues-
tigador) o colectiuos (de la sociedad), deforma-
ción que es pal'te de nuestro objeto de estudio
y, si no sirue de coartada premeditada por los
documentalistas de la Historia del Pensamien-
to Económico, la falsificación tiene un papel
crítico disoluente, desmitificador y, si se rne
permite el atreuimiento, muy aleccionador en
cuestiones científicas sobre las que planea con-
tinuamente la lógica de autoridad académica.
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Llegados a este punto y dadas las impli-
caciones didácticas de re RrcoNSTRUccróN cRÍ-
TICA DE LA TEORÍA DE LA POIÍTICA ECONÓMICA, ES

tan importante desbaratar sofismas paracientí-
ficos como desentrañar falsificaciones históri-
cas. Tanto unos como otras son producto
abundante en un terreno, el de las Ciencias
Sociales, en el que al mismo tiempo que no se
estimula el cultivo del difícil arte de traspasar
fronteras convencionales, se ha generado, en
cambio, un dominio del especialista introverti
do y del estereotipo reaccionario de cientista
social que predican, respectiva y complemen-
tariamente, la incomunicación científ ica, la
perversidad del cambio, la futi l idad de la
transformación y los riesgos de las reformas
[cf., de forma contraia, las ventajas científicas
y ia riqueza argumental y multidisciplinar de
un economista como Hirschman (1991)1. En
otros casos, el economisfa, en la búsqueda del
rigor formal que cubra la debilidad analitica
de sus teorías, transforma el objeto de estudio
en un campo aplicado del lenguaje utilizado
en las formalizaciones (de tipo lógico, mate-
mático, etc.); no sorprende, pues, que Borrell
Q992), en sus modelizaciones matemáticas de
numerosos supuestos de interés político-eco-
nómico que suceden en la imaginaria Repúbli-
ca de Taxonia, inicie su obra con el dicho/de-
nuncia sobre los economistas contemporáneos
que suelen usar las matemáticas como los bo-
rrachos utilizan las farolas: no para iluminarse
(como una herramienta útil en el análisis polí-
tico-económico) sino par" apoyarse en ellas
(lo que transforma su objeto en un simple
campo de aplicación de otra disciplina).

A MODO DE CONCLUSIÓN

En definitiva, las implicaciones pedagG
gicas de nuestra propuesta supone un área
adicional de reflexión. La envergadura de los
problemas teóricos y prácticos de las materias
de ámbito socioeconómico se amplia con la
responsabilidad que una parte de nuestro co-
lecüvo científico, docente e investigador, con-
trae con la sociedad para transmitir el saber y
la experiencia acumulada a las generaciones
futuras de profesionales entre los que se en-
cuentran, sin duda, los próximos policy-ma-
Éers que, además de materializar el cambio ge-
neracional con la pérdida de una parte del las-

tre científico heredado, sean capaces de hacer-
lo con el mayor discemimiento posible y gue,
a su vez, sean protagonistas de un subsiguien-
te ciclo generacional y hacedores de su res-
pectiva reconstrucción crít ica de la ciencia.
Pues, como afirma L. Zavala ("Las ciencias so-
ciales como narrativas de la crisis", La Jorna-
da, 15. l l l . 1992, pp. 35-8) y cuya opinión
compartimos plenamente, en una realidad tan
incierta como la actual, donde todo -e incluso
la más respetado por la tradición o los con-
vencionalismos- es víctima del escepticismo, y
donde el discurso de las ciencias sociales (y,
entre ellas, la Política Económica) multiplica
exponencialmente las dudas acerca de nuestro
lugar en la sociedad o frente a ella, entonces
la úNIc¡, vEpoAD crENTÍFrcA que podemos y de-
bemos reconocer es que T)DA REALIDAD ES UNA
NNCO¡VSINUCCIÓ¡V Y TODA TEORíA ES UNA FICCIÓN.

Sin embargo, esta consideración nos
pauta el sentido de la educación y del apren-
dizaje del conocimiento político-económico
pues la mediación cognitiva (én los términos
planteados por Martín Serrano, 1986, esp.
cap.3) tiene dos cometidos troncales: primero,
permiür una reflexión epistemológica de una
determinada ciencia social que incida en el al-
cance de las "simulaciones cognitivas" (cf. Ca-
rrascosa, 7992) utilizadas por el docente en la
formación del futuro economista; y, segundo,
facilitar la asimilación del discurso político-
económico por parte de una audiencia distan-
ciada de numerosos códigos que se emplean
con asiduidad en las ciencias sociales para e\-
masc?rar el "camuflafe" ideológico y de legiti-
mación de la "acción" político-económica, pa-
sando por todo el abanico de posibilidades
desde los ¡,¡ros INSTITUCIINA¿¿s (Bourdieu,
1985) y los segmentados outncros SITUACIINA-
LEs EN 1IENCTA} socIALEs (Hall, 1978) a las inter-
pretaciones más polémicas de la ntsroruocn¿-
FiA DE LAS MENTAT.TDADES (Duby, 1992), o de la
singular HrsroRroGRAFiA DE t¿ supnnsrtctó¡¡
(Chartier, 7992).

Sin duda, la utot¿ctóN coGNITIvA que
proponemos -en el plano de la docencia de
las disciplinas de política económica- repre-
sentan un desafto pedagógico. A la compleji-
dad del objeto científico se debe añadir la má-
xima atención y cautela anfe las reacciones
"teóricas" que respondan únicarnente a co)'un-
tulares y pendulares apologías de uno u otro
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paradigma político-económico en cuesüón. En
efecto, y como muestra la Historia del Pensa-
miento Económico, los sistemas teóricos domi-
nantes engendran en su relación con la reali
dad socioeconómica anomalías paradigmáticas
o, en su caso, desviaciones, disfuncionalidades
o auténticos efectos perversos no previstos de
antemano por el paradigma científico en cues-
tión. Por ejemplo, y como comentó A. Hirsch-
man (ElPaís, 29. Vlll. 1992. p. 26), asi sucedió
con los seguidores liberales del dominio de lo
privado y de la actuación de la "mano invisi
ble" en el libre mercado sin reparar en algu-
nos de los efectos negativos del desarrollo del
paradigma que no fueron anticipados por
Montesquieu, Smith, Stuart Mill o, incluso, por
la c{tfica de Keynes; aunque Hirschman coin-
cide con Keynes (y el autor de este ensayo
con ambos) en pensar que es mejor que un
agente económico "tiranice" su cuenta banca-
ria y no a sus conciudadanos. He aquí, a
nuestro iuicio, un afán.adicional a sumar a los
objetivos de la mediación cognitiva que pro-
puSnamos.

Mencionamos anteriormente que "LA úNI-
cA vERDAD ct¡Nfnc¡ euE poDEMos y DEBEMoS
RECONOCER ES QUE TODA REALIDAD ES UNA RE-
coNsrRUccIóN y roDA TEoRÍA Es UNA nccróu".
Una conclusión provisional, es cierto, pero
mucho más esperanzadora de lo que aparen-
temente parece pues niega la crucialidad en el
desarrollo científico, del fatalismo o del azar y
reafirma la indisolubilidad del obieto de inves-
tigación-suieto investigador más allá de una
mera constatación fenoménica y con un ambi
cioso alcance, analítico y político, medido en
la consistencia del encadenamiento compleio
en la Teorla de la Política Económica, desde el
primer eslabón epistemológico al último de la
acción práctica.
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ttÁs ¿ttÁ nat sittaoLo
Lectura no oficial del Escudo

Carlos Manuel Villalobos

RESUMEN

En este artículo se propone
una lectura serniótica
del Escudo Nacional de Costa Rica
y se analiza c6mo los códigos
simbólicos de la otredad europea
representan la mismidad nacional
Se trata de un enfoque
que subuierte "lo ofícial-simbólico"
del discurso cíuico y a.ctiua
"lo semiótico-sígnico "
en el seno de la cultura.

r¡ HpnÁrorc* EL ESTUDIo DE Los ESCUDOS

Los escudos nacionales son espacios sa-
grados donde se representa "La Patria". Son
símbolos cívicos y forman parte del escenario
discursivo conocido corno "patriotismo". Rom-
per Ias reglas de los consabidos protocolos
frente al himno, el pabellón o los héroes na-
cionales es una fbnrra de agresión cívica. Po-
nerse de pie y saiudar con la mano en el pe-
cho son dos condiciones recurrentes en el ri-
tual patriótico.

Los símbolos nacionales son variados: flor,
páyaro, árbol, himno, bandera, héroes e incluso
algunos países presentan en el menú de lo ofi-
cial-sirnbólico vírgenes y santos. En la clase de
cívica los niños aprenden el significado, proto-
colos y hasta poesías de cada uno de ellos.

ABSTRACT

Tbis uork intends
a semiotic reading
of tbe Costa Rican national sbield
and analyses bou
tbe symbolic codes of'past European
ages represent
a national alikeness.
Tlt is app ro ac b s u bu e rt s t b e " sy m bo lic -o.ffic ial "
of .tbe citic dissertation
and actiuates
tbe "semiotic-signical " inside culture.

Los símbolos l>lasónicos o los escudos
(de armas) son los más antiguos. FIan sido a
lo largo de Ia historia si¿¡nos bélicos, territoria-
les, de hegemonía farniliar y dispositivos pro-
gramadores frente a los discursos de la identi-
dad cultural. Los antecedentes son inciertos.
Se sabe que pueblos antigllos desarrollaron in-
signias o emblemas, para distinguirse de los
demás. Estos si¡¡nos gráficos no solamente ser-
vian para identificar pueblos. En Japón, por
ejemplo, las familias hegemónicas tenían un
sistema de emblemas. Algo sirlilar ocurrió en
Europa donde se Llsaron representaciones de
animales como el oso, el lobo, el águila y dife-
rentes objetos. Estas insignias se colocaban en
los escudos de guerra. Así por ejemplo, los
antiguos gllerreros griegos y los rornanos ya
los portaban en slls armas, y fodavía durante
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las Cntzadas (siglos )O-)ü), los caballeros de-
bían tener alguna nurca que los identificara.

En Costa Rica el primer escr.rdo de armas
oficial data del año '1565 y fue concedido a la
ciudad de Cartago pol el Rey de España, Don
Felipe II "como reconocimiento ¿r los servicios
prestados por sus pobladores" (Serrano,
1987:8).

La disciplina encargada de estudiar la his-
toria y significado de los escudos o blasones es
la heráldica. Deriva del ténnino i-relaldo: encar-
gado de anunciar declaraciones de ¡¡uerra,
aunque como portavoz oficial del reino, tarn-
bién podía llevar otro tipo de mensajes.

El ténnino blasón, sinónimo de escudo,
añade otros posibles significados. Blasonar in-
plíca ostentar, nfostrar con orgullo. Una farni-
lia, grupo o nación dominante blasonan su
poder mediante un símbolo. Incluso en'algu-
nos países hubo entidades encargadas de re-
gular la codificación blasónica y jueces que vi-
gilaban el cumpliniento de dichas normas.

Como símbolo nacional, el escudo-bla-
són muestra la imagen-símbolo de un grupo
determinado. Se trata de una organización de
códigos icónicos qlle trasmiten mensajes alusi-
vos a la geografía y la cultura particular, conro
una muestra de identidad.

¿Por qué si los códigos bélicos conteln-
poráneos ya no lo requieren, el escudo ha
prevalecido en la conforrnación de los discur-
sos patrióticos? Por otra parte, si su origen es
hegemónico ¿a quiénes representan estos sírn-
bolos en los discursos de la identidad?

Este trabajo tal vez no responda total-
mente estas preguntas. Sin embargo, intenta
enfrentar semióticamente uno de los tantos es-
cudos del mundo: El de Costa Rica, fiiado en
1848 y variado parcialmente en i906 y 7964.
Desde la perspectiva semiótica este escudo
puede ser asumido como un texto, es decir
como un aparato traslingüístico, (Kristeva,
1,974: 1,5) que ocLrpa un lugar preciso en la
historia. Para el textólogo Yllri Lotman este ti-
po de signos figurativos tienen la ventaja de
que no exigen códigos complejos, pues al ser
icónicos su significación es mucho más evi-
dente que la de los textos propiamente verba-
les (7978:76).

La estrategia es simple: el texto particr¡-
lar se inscribe en el texto general de la cultura
(Pérez, 1981:64). Para ello, consideraremos

Cark¡s Manuel Vtllabbos

específicamente la semiótica connotativa bart-
hesiana en slls dos niveles: El que parricipa de
una ley determinada por Ia r.rnivocidad, (lo de-
notativo), es decir la lectura programada sim-
bólicamente por Lrn sistenla ideológico. Y el
segundo nivei que va más aIIá de esa ley (lo
connotativo). Se trabaja con base en una lógi-
ca que apllnta a la arnbigüedad y rornpe lo
simbólico. Se trata de lrna propuesta que es
desdoblamiento: interrelación entre un sistema
simbólico a nivel estático-denotativo y un sis-
tema sígnico a nivel dinárnico connotativo. En
este proceso el significante y significado deno-
tativo se convierten en significante retórico,
cr,ryo significado entra en el campo de la ideo-
logía (Barthes, 1.971.:94). De acuerdo con esta
estrategia se desenmascaran los niveles míti-
cos que poseen los textos simbólicos.

El gestó de esta propuesta es irreverente,
pues significa romper la univocidad ofrecida
en las clases de cívica. Significa subvertir la
lectura tradicional qlre conocen todos los "pa-
triotas" costarricenses. Por lo tanto esta pro-
puesta corre el riesgo de ser asumida como
una agresión a lo sagrado, es decir a la ideolo-
gía hegemónica.

APUNTES SOtsRE LA EVOLUCIÓN O¡T ESCUDO
DE ARMAS

Los apuntes históricos sobre la heráldica
costarricense no son unívocas. La arabigüedad
se inicia con las distintas versiones a propósito
del prirner esct¡do de annas que en 1565 con-
figuró el rey Felipe II como regalo a Cartago.
De acuerdo con una investigación de Serrano
Boni l la hay ocho descr ipciones dist intas
(7987:47-50).

En cuanto a la historia del escudo de ar-
rnas para Costa Rica, Ia situación es similar.
Normalmente se estudia que hubo ocho escu-
dos diferentes. Sin. embargo, para Chéster Ze-
laya son sole clratro, de los cuales uno coffes-
ponde a foda Centroamérica y tres son propia-
rrrente costarricenses (1989:9).

Quienes sostienen Ia primera posición
consideran que el primer escudo se estableció
el 10 de nrayo de 1823 (Solera,1983:69).Terúa
una estrella, un cañón y un vástago de palma
rodeados por una oda circular con la inscrip-
ción: "Costa Rica Libre". No obstante, Zelaya
considera Lln error histórico tratarlo como el
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primer escudo de armas de Costa Rica, pues
es el cuño para La emisión de rnonedas y sello
para la estampería en papel oficial del estado
(1989:10). El segundo, fue decretado por la
Asamblea Nacional Constituyente de las Pro-
vincias Unidas de Centro América. Fue adop-
tado por Costa Rica medio año después. Tenía
un triángulo equilátero en cuya base aparecía
una cordillera con cinco volcanes bañados por
dos océanos; arnba un arco iris y un gorro fri-
gio. Además estaba enmarcado por una es-
tnrctura circular sobre la que se leía: "Provin-
cias Unidas de Centro América".

El tercer escudo se estableció por decre-
to No. XV del 2 de noviembre de 1824 y mar-
có un primer intento de autodefinición. Este
decreto establece:

"El escudo de armas del Estado será un
círculo de cordilleras de volcanes deno-
tando su posición y seguridad; en el cen-
tro aparecerá un brazo y tetilla izquierda
descubiertos, en señal de que sus habitan-
tes entregan su corazón a sus hennanos y
consagran su brazo en defensa de la pa-
tria. En torno del círculo se escribirá: "Es-
tado de Costa Rica" (Solera: 1,983:7I).

Paralelo a este escudo se conserya hasta
7824 el centroarnericano, con la, diferencia de
que sustituyó: "Provincias Unidas de Centroa-
mérica" por "República Federal de Centroamé-
rica". ZeIaya sostiene que sin embargo no ha
encontrado ningún decreto que modifique o
derogue el aprobado en 1823.

El quinto se establece mediante el decre-
to No. )CV del 2I de abril de 1840. Es una es-
trella plateada sobre un fondo azul con una
inscripción circular: "Estado de Costa Rica".

El sexto marca el inicio de la República,
y era muy parecido al que existe actualmente.
Fue establecido en la administración de José
Maria Casfro Madrí2, eI 29 de setiemb¡e de
1848. De acuerdo con Clotilde Obregón el
proyecto fue propuesto por el diputado Naza-
rio Toledo. Castro Madriz reunió a su familia y
diseñó, junto con el general Antonio Pinto,
tanto la bandera como el escudo de armas
que habría de adoptar la nueva república
(Obregón, 1,984:1.54). El sétimo y octavo son
variantes de esta propuesta, por lo tanto bien
podrían tratarse como uno solo.

La primera variante fue hecha en 1906 y
consistió en eliminar los trofeos de guerra y
sustituirlos por una figura en forma de arco de
lira. La segunda ftle establecida en 7964, cuan-
do se le agregan dos estrellas más a las cinco
que tenía, con el propósito de completar las
siete prc'rvincias de la República. Aderrrás, en
vez de denominar lo Escudo de Armas, se
acuerda Ilamarlo Escudo Nacional.

EL SÍMBOLO CÍVICO

Quitar las armas del Escudo Nacional
conforma un rasgo de la identidad pacifica
que cohesiona ideológicamente a los costarri-
censes. Y el símbolo ¿ausente'i de las implica-
ciones bélicas ofrece entonces otro sentido
(unívoco) que es el que se enseña en las cla-
ses de civica.

¿Cómo se confonna la semiosis de esta
lectura cívical

Véase cómo el decreto del 21 de octubre
de 1,964 programa el significado que se estu-
dia en las instituciones educativas:

"El Escudo Nacional representará tres
volcanes y un extenso valle entre dos
océanos y en cada uno de estos un bu-

' que mercante. En el extremo izquierdo
de la linea superior que marca el hori-
zonte habrá un sol naciente. Cerrarán el
Escudo dos palmas de mirto, unidas por
una cinta ancha de color blanco y con-
tendrá en letras doradas la leyenda "Re-
pirblica de Costa Rica". El espacio entre
el perfil de los volcanes y las palmas de
mirto lo ocuparán siete estrel las de
igual magnitud, colocadas en arco que
representarán las provincias de San Jo-
sé, Alajr.rela, Cartago, Heredia, Guana-
caste, Puntarenas y Limón. El remate
del Escr"rdo lo formará una cinta azul en
forrna de corona en la cual en letras
plateadas figurará la leyenda "AuÉnlc¡,
CnNrru.r".

La terrlinologia heúIdica establece un
orden de lectura tradicional que incluye as-
pectos técnicos tales como: campo, (formas,
colores, figuras...), timbre (insignia de noble-
za), lambrequines (adornos de tela). tenantes
(f iguras que sóst ienen el  escudo) y { iv isa
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(lema) (Serrano, 1,987:9). Los discursos cívico-
blasónicos no consideran esta tipología tradi-
cional. Pero propone una lectura unívoca que
toma en cuenta si¡¡nificados conligurados por
la heráldica.

Las figuras pueden ser natureles. anificia.
les o quirnéricas. En el caso del Escudo Nacio-
nal de Costa Rica estas figuras son úrnicarnente
cle los üpos natural y artificial. Las estrellas re-
presentan las siete provincias. Los cerros, las
tres principales fbrnraciones montañosas del
país; y los mares, el Pacífico y Atlántico. Al fon-
do el sol naciente es símbolo de un país que
sur¡¡e. Frente a los cerros la exuberante vegeta-
ción procura caractenzar Ia nattraleza nacional.

Los barcos firercantes son los únicos ele-
firentos artificiales cle este paisaje. Simbolizan
la comunicación y el comercio del país por
ambos océanos.

En cuanto a los ornamentos, la estructura
de una lira dorada incorpora un conjunto de
esferas (granos de oro) que renÍten a la pro-
ducción del café, principal actividad comercial
del país.

Los elementos superiores son las inscrip-
ciones que ubican a la República de Costa Ri-
ca en Lln plano centroarnericano. Una corona
azul y unas ranas de mirto denotan Ia sobera-
nía de la nación.

En un trabajo destinado a los niños, Eve-
lia Fllentes escribe un poena cllyo título es
"Nuestro Escudo". Aquí están claranrente mar-
cadas las huellas de esta lectLlra estática:

"En él se resllille
prodigiosa tierra
que Dios nos legó
Dos sierras Ínayores,
la gran cordillera.
El sol aparece
en el rnar Caribe
y enrpieza a ocultarse
aIlá en el Pacífico.
Sobre el océano y rnar
el barco, surcador de olas
que nos comunica
con el mundo entero."(s.f.:65).

Para la oficialidad "cívica" que fija y procu-
ra mantener la lectura simbólica, quitar la másca-
ra del escudo e intentar una lectura diferente po-
día ;er entendido colTro L¡n gesto iconoclasta.

Ca rk ¡s Manue I Ví llalohts

La lecft¡ra que aquí se ofrece profundiza los
rasgos de la identidad cultural costarricense.
Se trata solo de una lectura posible.

MAS ALLÁ DEt SÍMtsOtO

La estrategia metodológica de Ia semióti-
ca qLle se sigue, considera que se debe partir
del texto, y desde ahí establecer la relaciones
con la historia y la cultura. Por lo tanto, una
primera aproxirnación tolna en cuenta la es-
tructura inmanente y desde ahí se activan las
implicaciones semánticas y pragmáticas.

Siguiendo las pautas de la heráldica, en el
escudo costafficense hay íconos que remiten a
la nattraleza y otros que aluden a lo arrificial.

Los íconos natt¡rales son el sol, los océa-
nos, el cielo, Ios altos cerros, la vegetación, las
estrellas y las ramas de mirto. Dentro de los
¿rrtificiales se enclrentran los barcos. la lira. las
cintas y los adornos dorados. El grano de oro,
el café, resulta no disyuntivo, pues por su
idealización átvea, es un ícono arnbiguo: es
una joya dorada, que es a su vez signo de un
elemento naftiral.

Esta codificación estructural artificiali-
dad/naturaleza es solo una estrategia de paso.
Los signos presenteg fueron seleccionados (eje
paradigrnático) en dos momentos históricos
particulares 1848 y 1906, y se combinaron (eie
sintagmático) de acuerdo con criterios tales
como simetría, ilt¡stración central con una bor-
dura clorada y reiteración de elementos: ce-
rros, nar, barcos, estrellas.

Esta sintaxis simétrica combina los ele-
mentos de acuerdo con los códigos pictóricos
de la época. No hay criterios de punto áureo,
ni dinarrricidad en el proceso. El centro, la tie-
fra con sus altos ccrros y su vegetación, cons-
tituye'el nÍ¡cleo sintáctico alrededor del cual
giran los demás elenrentos.

Esta anotación a propósito de la organi-
zació¡ sintáctica del texto, resulta esencial co-
mo punto de partida para al-l,ordar las conside-
raciones semánticas en el nivel connotativo.

Así pues, este centro (Costa Rica) es el
punto desde el cr"lal se puede activar Ia lectura.
Estos elementos: cerros y vegetación son repre-
sentaciones idealizadas del paisaje costarricense.

Es posible plantear aquí trna conjetura:
estos elementos idealizados remiten a los có-
digos de la utopía paradisíaca. El encuentro de
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los europeos con estas tierras y el proceso de
la conformación de las nacionalidades latinoa-
mericanas estllvo en gran medida determinado
por anhelos edénicos. Recuérde.se cómo el
nrismo Colón, quien fue la primera voz en el
inicio de este mito describe la geografia de la
nueva tierra:

"Estaban todos los árboles verdes y lle-
nos de fruta y las hierbas todas floridas y
nruy altas" (Citado por DLlrán, 1979:24).

Además, Fray Bartolomé de las Casas
cuenta cómo Colón:

"...certifica a los Reyes que las montañas
que desde antier ha visto por estas cos-
tas y las de estas islas que le parece qr,re
no hay más altas en el mundo ni tan her-
mosas y claras, sin niebla ni nieve, y al
pie de ellos grandísimo fbrrclo" (Ibid:28).

La visión que producen quienes elabora-
ron el escudo en 1848 es similar a la perspec-
tiva europea que sacraliza y mitifica las nuevas
tierras;

En la lectura ideológica el nivel latente
de este mito se transforma en "prodigiosa tie-
rra que Dios nos legó" (Fuentes: s.f.:65). El
Edén es aquí la voz europea y su utopía. Dos
signos naturales que rodean este centro telúri-
co afirman este discurso paradisíaco. Uno de
ellos son los mares: azules, tranquilos, estricta-
mente horizontales: señal de sosiego (paz) y
armonía. EI otro es el cielo. Está despejado y
ia unitonalidad del celeste igualmente connota
eI carácter del paisaje.

El sol es aquí un signo ambivalente y
puede ser leído como conformador del parai-
so. Pero las relaciones sénicas de este ícono
van más allá vna de ellas es el de la "vitali-
dad", es decir, símbolo de nacirniento: "país
que nace" y otro, que tiene implicaciones
pragmát.icas más precisas en el contexto histó-
rico es Ia simbolización de la sabiduría. EI ori-
gen de este último significado es latino: 'llol
ecce surgit igneus" remite al conocimiento por
oposición a Ia ignorancia, a la noche. Se trata
de un código que alcanzó su mayor prestigio
en el siglo XVIII, (Siglo de las Luces, siglo de
la educación, del conocimiento y de las cien-
cias). Además, el período de la Ilustración o

Ih¡minismo influye en los procesos rndepen-
dentistas latinoainericanos, sLrpone la l-rl-rera-
ción clel hombre a través clel ooder racional"
Es por lo tanto un cócligo vigenie en 18,i8.

Paru recordar este código enciclopedista
la Universidad de Costa Rica adoptó el sol en
su escudo. De acuerclo con Faustino Chamorro:

"El escudo que ondea en la bandera uni-
versitaria, adoptado en 1.947, fue el nis-
mo clel siglo pasado, o $ea una flor que
busca perennemente el sol, con lo cr.ral
se qniso recordar a nuestros antepasados
que pusieron las bases de las primordia-
les inst i t r ¡c iones cle la Repítbl ica"
(7967:ll.

Este esct¡do recuerda al nacional en la
utilización del paisaje, detrás del cual el sol se
levanta. La fiase latina "lucem aspicio" (veo la
luz) reftierza el código ilurninista.

El írnico signo artificial en este paisaje
son las enrbarcaciones con velas. Aquí perte-
necen a un discurso económico (comercio,
nacimiento de la oligarquía caf-etalera) y co;
lutunicacional (ese es el medio de comunica-
ción con el centro: Europa).

Los barcos se proponen conro el sírnbolo
cle la Costa Rica de 1.848, una república que
ernpieza a establecer relaciones con otros paí-
ses. Sin embargo, esta perspecüva no se deja
doureñar en tanto discurso de Costa Rica hacia
afuera, no es lo que sale hacia otros pueblos,
es también lo que entra. Constituye el vehícu-
lo que Vae la transfbrmación cultural. Léase
también como el ingreso de Europa en busca
del Paraíso Terrenal. Por un lado estas embar-
caciones no fr,reron hechas en Costa Rica, sino
en Europa; y por otro, ei significado de "ir ha-
cia un lugar" o "venir de un lugar" de Ia lógica
de lectura occidental hace que estos barcos,
clrya proa esta hacia Ia izqr.rierda privilegien el
significado "venir de"l. Es decir, no es posible
deducir en esta posición que vayan a salir del
Daís.

1 En nuestra cultura leemos cle izquiercla a derecha.
Por k) tant() un ot>jeto móvil c<:n el frente l-racia Ia
clerecha sugiere 'panida", en cambio si se coloca
hacia la izquiercla implica "regreso". (Cfr. Albert<>
Moreno. 1989. t:l mundo.según Beto. S'¿!\ José: Es-
cuela cle C<lrnunicaci(rn C<>lectiva, UCR p. /:)
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Otro elemento de este paisaje son las es-
trellas, sin embargo, parecen discordar con Ia
programación textual que mantenía esta lectrr-
ra. Recordemos que aquí son sírnbolo de la di-
visión geográfica más importante del país
Son, pues, una idealización de las provincias.
La equidad de las estrellas implica la igualdad.
En el plano ideológico la democracia costarri-
cense posibilita un poder distribuido entre to-
dos los habitantes. Este es un elernento del dis-
curso políüco, cuyo intertexto es el rnismo que
inspiró en la misma fecha la bandera costarri-
cense: los ideales que conduleron la Revolución
Francesa de 1789, y que sin duda están presen-
tes en la génesis del Estado Costarricense.

Una vez vistos los ejes del paisaie fiie-
mos la atención en el marco: la estructura au-
rlfera y los elementos de la corona.

Empecemos con la estructura inferior cu-
yo ícono es el de una lira, un instrumento mu-
sical de origen muy antiguo. Hay noticias del
mismo a través de la l iteratura hebrea. Los
griegos en su rnitología lo pusieron en manos
de Orfeo, quien al hacedo sonar influía en Ia
naturaleza: los árboles crecían y los ríos po-
dían detenerse (Enciclopedia Universal Ilustra-
da, 1958:996. EI mito de la lira de orfeo se
relaciona, desde esta perspectiva, con un es-
pacio edénico.

En 1906 se cambió la bordura de signos
bélicos y banderas, por la lira dorada que aca-
bamos de describir. El oro, material precioso
que enloquece a Occidente, simboliza la ¡i-
queza y en la heráldica también asume el sen-
tido de nobleza (Serrano, 1987:77). La "rica
costa", que supuestamente vio Colón lo hubit.
ra sido si el oro altundara. De tal manera, que
para entender la confomación de este ador-
no, hay que recurrir a la principal actividad
económica de Costa Rica: la producción agrí-
cola. El mito del dorado pe¡rnanece, pero en
forma de grano de oro, (léase el monocultivo
del café). De acuerdo con Carolyn Hall

" El café tiene en Costa Rica una nistlca
especial, indefinible y arraigada. La ma-
yor parte de la población Io considera su
grano de oro" (1978:175).

El café posibilitó una oligarquia cafetale-
ra que ostentó el poder político y econórlico
duiante más de un siglo (Stone: 1971). Así que
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el código blasónico, puesto precisamente en
la administración de Cleto González Víquez.
reprcscntante oligarca, se justifica fundamen-
talmente como código económico y conse-
cuentemente hegernónico.

Vearnos finalmente los ornarnentos supe-
riores. Dos cintas colocadas sirnétricamente
Se trata de nna cinta en forma de diadema ce-
rrada con un lazo, en la qr-re se lee "Arnérica
Central". Ba¡o la misma aparece otra plateada
que establece el nombre: "República de Costa
Rica"z Esta estructLrra es conocida en la herál-
dica como Ia corona del escudo La corona de
Ios Ernperadores Alemanes, por ejemplo, varió
muchas veces, pero siempre estuvo cerrada
con diademas (Serrano, 1987:30).

La cinta plateada donde se lee "República
de Costa Rica" está colocada sobre dos ramas
de mito, con lo que inevitablemente volvemos
a Io grecorromano. Recordemos que en la ni-
tología gnega el mirto estaba consagrado a Ve-
nus Según la leyenda t¡n día al salir del baño
la diosa fue perseguida por los sátiros y ella
pudo librarse de la persecución oct¡ltándose
entre un seto de nirto. Como recompensa, la
diosa perfurnó la planta y mandó a que las
doncellas se hicieran coronas para enÍrar aI l)a-
ño (Enciclopedia Uniuersal llustrada, 1958'
855). EI mirto significa aqui protector de la pu-
reza. Pero además con las ramas de este arbus-
to se coronaba a los magistrados atenienses y a
los campeones en los juegos deportivos.

De nuevo aquí hay un elemento más en
Ia f'undación de lo sagrado Se nne así otro as-
pecto del sistema simbólico del otro: la visión
europea.

Podenros finahnente establecer los si-
guientes cuadrados retóricos a partir de los
íconos, natural y artificial, articr-¡ladores de los
discursos del Escudo Nacional de Costa Rica

¿ Estas cintas que adornan la pane supen()r del escu-
do posrbilrtan (fro slf4núlcado lzrs ofrenclas rl re¡¡a-
k>s, las fiestas y :ügun<>s ob¡etos que se publicrtan
para la venta se adornan en f<¡rma srmilar Sin em-
hargo. esta posibilidad se ha colocado al margen.
pues es bastante conjettrral Si esta s()specha es vi-
licla el sentido'ob¡eto para ofrecer" o "artículo para
pubhcrtar" ¡lener¿r un ch<>que rde<>l(lgrco l)astantc
fuerte Dificilmente se acepte el gesto sirnhírlico de
adornar la patría pam dársela a ()tr() ¿() sí'/



Más alúi del símbolo lectura no oficlal del escudo

ICONOGRA¡ÍA DE LO NATURAL

significánte signilicado

Nivel
denotativo

sol-cerfos-estrellas
mares-vegetación

país naciente-formaciones
montañas, Océano Pacifico
y Atlántico, P¡ovincias...

Significado
Idealización del paisaie: pacífico, armonioso...

Nivel
connotativo

MITO EDÉNICO Nivel
ideológico

ICONOGRAFÍA DE LO ARTIFICÍAL

significante significado

barcos-bordura
dorada

Comercio-principal
actividad agricola

Nivel
denotativo

Significado
Imposición europea de nuevos códigos
comerciales...

Nivel
connotativo

VIGENCIA DEL MITO DEt DORADO Nivel
Ideológico

CONCTUSIONES

El Escudo costarricense desenmascara
una identidad caracterizada por la apropiación
de los elementos simbólicos del otro: la visión
edénica de los españoles y su frustración fren-
te al Dorado, códigos de la Revolución Fran-
cesa y la Ilustración o signos de la mitología
gneg como la lira y las ramas de mino. Con
esto se niega la voz (icónica) a otras culturas
que habitan en el país. No solo a las aboríge-
nes, sino a la multietnicidad conformada por
mestizos, afrocaribeños y otros. Los códigos
de la cultura europea se imponen para confor-
mar lo nacional.

La ideología de la cultura dominante nie_
ga a las subalternas y se niega a sí misma; y
esta imposición implica ejes semánticos cuyo
recorrido utiliza miros y perspectivas ideológi-
cas que se produieron en el encuentro Euro_
pa-América,. y permanecieron (¿permanecen?)
en nuestro imaginario colectivo.

El escudo es en sí, un signo del paradig-
ma del centro que influye en la periferia. Con_
tinúa vigente la visión de los con[quis]tadores
en la identidad costarricense. Está la voz euro_
pea hablando y al mismo tiempo hay un silen_
cio significativo: el rostro de lo autóctono. los

elementos del paisaje tropical, o los íconos qui-
méricos en los procesos de la hibridación cultu-
ral.

Es claro que Costa Rica en 1848 no tiene
definido los rasgos que conforman su naciona-
lidad, La imagen del país es idealizada a través
de los códigos de la otredad. La variante de
1906 presenta al país con rasgos más defini-
dos: se eliminan las armas, lo cual implica un
gesto de inclinación pacifica. El nuevo código
se refiere a una particularidad económica: el
monocultivo del café y el ansia de oro (rique-
za) que manifiesta el representante de la oli-
garquía cafefaler^, Cleto González Yiquez.

La lectura genotextual, inscrita en la base
ideológica de los gobernantes costarricenses
muestra también la competencia cultural de la
época. Es una élite que por lo general acude
al consenso corno fórmula política, (Fischel,
1992:47) heredera del Enciclopedismo y fun-
dadora del "Olimpo" intelectual. No solo en
este caso ha tenido que ver hacia Europa, lo
ha hecho también para discutir otros códigos
estéticos tales corno el de la literatura (Quesa-

da, 1988).
De esta firanera, el texto del Escudo Nacio-

nal de Costa FJca, participa de una intertextr-¡ah-
dad, en la que confluyen disüntos dis6¡¡565. ¡2
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estrategia que se ha escogido no cree, sin em-
bargo, que esto sea todo lo que haya que de-
cir sobre el proyecto ideológico que trascien-
de la imagen-símbolo de Costa Rica. Esta es
una propuesta que deja así abierta la paradoja:
donde el escudo muestra (blasona) y oculta
(escuda) la identidad nacional.

La interpretación planteada en este traba-
jo transgrede la versión oficial, y ello podría
ser entendido como un acto subversivo. La se-
miótica como estrategia de lectura sígnica per-
mite desacralízar los sentidos simbólicos. La
irreverencia cívica está consumada y la pluri-
significatividad del escudo, abierla.

BIBLIOGRAFÍA

Barthes, Roland. 1971. Elementos de semiolo-
gía. Trad. Alberto Malnitnez. Madrid: Ta-
lleres Gráficos Montaña.

Duran, Carlos. Creación y utopía. Letras de
bispanoamérica. Heredia: Editorial de la
Universidad Nacional, 1979.

Chamorro, Faustino. 1967. Máxima uniuetsita-
tis costan'icensis lectio. San José: Publica-
ciones Universidad de Costa Rica.

Fischell, Astrid. 1992. El uso ingenioso de la
ideología en Costa Rica. San José: EUNED.

Fuentes Rivera. Evelia. (s.f .) Símbolos y emble-
mas nacionales. San José: Sosaeta.

Hall, Carolyn. 1978. El café y el desarrollo bis-
tórico geográfico de Costa Rica. San José:
Editorial Cosra Rica.

Kristeva, Julia. 1974. El texto de la nouela.
Trad. Jordi Llovet. Barcelona: Editorial
Lumen.

Ca rlos Manue I Vt I I a lo bos

Lotman, Yuri M. 1978. F-structura del tetcto ar-
tístico. Trad. Victoriano Imbert. Madrid:
Ediciones Istmo.

Moreno, Alberto. 1989. El mundo según Beto.
San José: Escuela de Comunicación Co-
lectiva, UCR.

Obregón, Clotilde Maria. 1984. Costa Rica: re-
laciones exteriores de una república en

formación (1847-1949 San José: Edito-
rial Costa Rica.

Pérez, Marta. 1982. "La semiología de la produc-
üvidad y la teoría de texto" En Reuista de
Filología y Lingüística. 7 Q y 2) :59-77.

Quesada, Alvaro, 1988. La uoz desgarrada. La
crisis del discu¡so oligárquico y la narra-
tiaa costafficense (1917-1919) San José:
Editorial U.C.R.

Solera, Guillermo. 1983. Símbolos de la Patria,
San José: Imprenta Lehman S.A.

Serrano Bonilla, Carlos A. 1987. Referencia so-
bre beráldica, Escudo de Armas de la
Ciudad de Cartago. San José: Ministerio
de Cultura Juventud y Deportes.

Stone, Samuel. 1977. Los cafetalercs. San José:
Universidad de Costa Rica.

Zelaya, Chéster. 1989. Los símbolos nacionales
de Costa Rica. 2 ed. SanJosé: EUNED.

Enciclopedia Uniuercal llustrada. 1958. Tomos
X)O( y X)O(V Madrid: Editorial Espasa
Calpe S.A.

Cados Manuel Villalobos
Apdo. 3854250 San Ramón, Alqjuela

E-Mail: cmuillal@cariari.ucr.ac. cr



rA pRoMoctów socrcculTuRAr y I-4 wTENSIoN
pARn c r pAnvA . ¿tuÁus t s rz óruc o - pnÁ c n c o

Norma Méndez Yega

RESUMEN

En el artículo se plantean
dos procesos metodológicos
extraídos de la Promoción Sociocultural
y la Extensión Participatiua,
uti li zados por pro mot ore s
y trabajadores socíabs.
El propósüo es, cornparar
la operacionalización
de estos procesos
de una rnanera breue.
en una eryeriencia concreta.
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ABSTRACT

Tbis article presents ttuo metbodogical
processes takenfrcm
t b e so cio -cu It ural promot ion
and pafticipatiue extension theory,
used by social unrkerc.
Tbe objetiue of tbis paper
is to compare
in a brief rnAnner,
tbe implementation
of botb prccesses
based on a concrete
and real etLperience.

citadas orientaciones teóricGmetodológicas pa-
ra ejecutar sus planes y proyectos comunales.

En este trabajo se toma como ejemplo la
experiencia de la Agencia de Extensión Agrí-
cola de Santa Cruz de Guanacaste, y la imple-
mentación de un método denominado por la
insütución "Extensión Participativa", y que de
alguna manera sigue los lineamientos de la
promoción sociocultural. Se toma como base
esta experiencia y se trata de destacar las simi-
litudes y diferencias de estos dos modelos.

Generalmente los funcionarios reciben li-
neamientos a seguir en el trabajo insütucional.
que son adaptados por los funcionarios, de
acuerdo con su propia experiencia y con la rea-
lidad o contexto en el cual trabajan. Este es un
hecho impofante a destacar en este trabajo, lo
mismo la üsión que los beneficiarios o comuni-
tarios üenen y expresan de esa acción insütucio-
nal en sus comunidades y organizaciones.

I. INTRODUCCIÓN

El trabajo en y con la comunidad, se ha
ejecutado partiendo desde diferentes enfoques
metodológicos, y ha debido responder a dife-
rentes circunstancias históricas y condiciones
políticas. Así, en Ia década de los años sesen-
ta, por eiemplo, se plantea el modelo denomi-
nado promoción socio-cultural. Este modelo
da énfasis al desarrollo de las comunidades,
pretende unir las acciones del Estado a las ne-
cesidades de las comunidades, y buscar así
mejores niveles de vida.

En la época actual, con los procesos de
globalización económica y de ajuste estructu-
ral, se ha sentido la necesidad de disminuir el
tamaño del Estado y a la vez mejorar su efi-
ciencia; se hace importante entonces destacar
y evaluar algunas experiencias institucionales
que han desarrollado procesos dentro de las
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il. PROMOCIÓNSOCIOCUTTURAL
EN Et TRABAJO EN COMUNIDAD

El desarrollo comunal, se ha planteado
teórico e históricamente como una acción
mancomunada del gobierno y de las comuni-
dades para el logro de mejores niveles de vi-
da. En algún momento se le denominó desa-
rrollo de la comunidad y uno de sus. supues-
tos era que: a mejor nivel de vida de los habi-
tantes, mejor será la adaptación al sistema
económico imperante. La población participa-
ba de programas y proyectos elaborados en
instituciones estatales. Aunque este modelo se
sigue aplicando, en la década de los sesenta,
surge un cambio en Ia acción comunal; y uno
de los propósitos es la participación más acti-
va de los miembros de la comunidad. Lo oue
se da es el mismo desarrollo comunal, péro
agregándole elementos de promoción socio-
cultural. Es una alternativa de acción, donde la
institución pueda tener un trabajo eficaz y, efi-
ciente en la satisfacción de las demandas de
los grupos comunales.

La promoción sociocultural es

"el conjunto de programas, actividades o
acciones tendientes a ser trabajadas con la
participación de la comunidad, con el fin
de producir transformaciones en los niveles
de vida de ésta, incorporando no sólo las
variables del desarrollo material, sino tam-
bién aquellas que permiten expresiones so.
ciales y culturales" (Follari, 7982: 34).

Desde el punto de vista de la promoción
sociocultural, la experiencia de trabaio con co-
munidades debe girar en el sentido de que no
solamente se implemente un programa o pro-
yecto institucional hacia determinada comuni-
dad u organización comunal, sino que busque
también formas de expresión de su cultura,
comportamiento y situación social-económica.
Se trata de establecer un proceso de sistemati-
zaci1n de experiencias y una reconceptualiza-
ción de sus prácticas sociales y culturales, las
que de.ntro de un contexto determinado, con-
templan aspectos de clase social, producción,
políticas sociales gubernamentales, aspectos
culturales, entre otros.

No se trafa de acomodar las situaciones
sociales y culturales de grupos específicos a
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un engranaie estructural y hacer que funcio-
ne en consonancia con lo establecido (adap-
tación funcional), sino más bien de conocer,
analizar y concluir para acfuar respecto a las
situaciones sociales, culturales y económicas,
buscando meiores condiciones que favorez-
can la satisfacción de necesidades de los gru-
pos, las organizaciones y la comunidad en
general.

Esta perspectiva de la promoción socio-
cultural se ubica dentro de una concepción de
desarrollo denominada "Desarrollo a escala
humana". Este

"se concentra y sustenta en la satisfac-
ción de las necesidades humanas funda-
mentales, en la generación de ri iveles
crecientes de autodependencia y en la
articulación orgánica de los seres huma-
nos con la naturaleza y la tecnología de
los procesos globales con los comporta-
mientos locales, de lo piersonal con lo
social, de la planificación con la alltono-
mía y de la sociedad civil con el Estado"
(Max-Neef y otros, 1986:7).

La promoción sociocul tural  da un rol
protagónico a los individuos como sujetos de
su plopio desarrollo y busca la satisfacción de
las necesidades humanas.

La acción comunal, desde la perspectiva
de la promoción sociocultural, demanda que el
facilitador o agente externo, llámese promotor
social, frabajador social u otro representante
institucional, tome en cuenta aspectos impor-
tantes, como son: el compromiso del facilitador
o agente extemo a la comunidad, lo.s valores e
ideología que lo impulsan a la acción conjunta,
la disposición de trabajar con la comunidad y,
desde ella, tomando en cuenta su cultura, la
disposición de compartir las experiencia.s,
creencias, valores y acciones de los comunales.

n. MÉToDo euE PRoPONE LA PRoMocróN
SOCIOCULTURAL

Follari (1982:140) propone un desarrollo
metodológico para el trabajo en comunidad
que consta de tres aspectos y tres niveles a to-
mar en cuenta.

A continuación se resume:
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ASPECTOS NIVELES

1- Información
2- Acción
3- Conocimiento

NIVEL

Perceptible
Investigadora
Generalización

II NIVEL

Teoría I
Concientizadora
Análisis

III NÑTL

leof la l l

Superadora
Síntesis

PRIMER NIVEL

1- Información En el primer nivel (percep-
tible). Es la información que obtiene el
equipo de trabajo en un primer acefca-
miento a la comunidad a través de la ob-
servación: características físicas, climáti-
cas, relación social, o sea lo que se ot>
tiene con la primera impresión y que se
profundiza con entrevistas, revisión de
documentos u otras fuentes primarias y
secundarias.
De esta primera etapa, el producto es el
estudio de la comunidad. Para ello debe-
mos partir de un concepto de comunidad.
Se debe tipificar la comunidad como rural
o urbana y hacer una descripción geográ-
fica, económica, un relato de los antece-
dentes históricos, el sistema de comunica-
ción, las normas y valores de la comuni-
dad (hábitos y costumbres). Además, es
necesario conocer sobre el liderazgo, los
roles y status, medios de cohesión grupal
(raza, religiín, folklore, lenguaje, activida-
des económicas, entre otros).

2- En la acción: aquí interesa conocer aspec-
tos más específicos de la comunidad co-
mo población, tales como: salud, vivienda,
saneamiento ambiental, organizaciones de
la comunidad, recreación. Ia acción en es-
te nivel es una acción invesügadora.

3- En el aspecto de conocimiento, con to-
dos los datos recopilados se obtiene un
conocimiento y explicación de la comu-
nidad con la cual se piensa trabajar. Son
datos básicamente cuantitativos que per-
miten una relación con un contexto re-
gional y nacional.

SEGUNDO NWEL

1- El autor lo denomina Teoría Iy es el ni-
vel en el que el equipo de trabajo logra

3-

establecer, gracias a la información que
tiene, relaciones causa-efecto.
En el aspecto de acción, se dice que es
una acción concientizadora. El equipo
institucional y la comunidad se integran
para Ílabajar en conjunto. Establecen
unidades temáticas con la información
recopilada, se jerarquizan los problemas
y necesidades.
En otro momento de este proceso, se
preparan acciones comunitar ias para
buscar la solución a esos problemas y
necesidades y se implementa un progra-
ma de acción social.
En este aspecto hay mayor conocimien-
to y, por lo tanto, un mayor nivel de
análisis.

TERCER NÑ'EL

Información Con la teoría II, sucede la
culminación del  proceso cognosci t ivo
del nivel I y II. El conocimiento obtenido
permite a la comunidad y al equipo, el
enriquecimiento cualitativo de sus accio-
nes y de su contexto.
Acción. La comunidad puede vislum-
brar las contradicciones del sistema y
los condicionantes estructurales y pro-
picia el intentar cambiarlas. La comuni-
dad es sujeto de acción para Ia trans-
formación.
Conocimienfo. Síntesis del proceso que
permite una nueva tesis y reanudar el ci-
clo metodológico.

En resumen, este modelo metodológico
de trabaio en comunidad a través de la pro-
moción sociocultural, pretende llevar a una to-
ma de conciencia, a la participación, a la mo-
vilización social con fines de transformación, y
tomando en cuenta sus formai de otganiza-
ción y expresiones sociales y culturales.

2-

1-

2-
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N'. IA E)ffENSIÓN AGRÍCOLA PARTICIPATTVA.
UN TIPO DE TRABAJO EN COMUNIDAD

En este apartado se expone la experien-
cia de la Agencia de Extensión Agrícola del
Ministerio de Agricultura y Ganadería (MAG)
de Santa Cruz de Guanacaste.

En la primera parte se incluye Ia pro-
puesta metodológica de la extensión participa-
tiva, en el segundo punto se hace una compa-
ración entre el método de extensión participa-
tiva y el que propone la promoción sociocul-
tural, y en el tercer punto se destaca la expe-
riencia de la Agencia del Ministerio de Agricul-
tura y Ganadería en Santa Cruz.

1- Propuesta metodológica de la ertensión
pañicipatiua
El Ministerio de Agricultura y Ganadeúa
(MAG), ha implementado un trabajo en
comunidad que en teoría, favorece la par-
ticipación de los pequeños productores.
La organización actual para la acción del
MAG se desarrolla a través de los ceN-
TRos AcRÍcoras sÁsrcos (CAB's): equipos
de trabajo constituidos por organizacio-
nes de productores, técnicos del MAG y
de otras instituciones colaboradoras, uni-
dos para analizar los problemas de la co-
munidad, buscar la participación de to-
dos los comunitarios, y elaborar pro-
puestas de alternativas de solución para
tratar de llevarlas a cabo.
En la extensión participativa, los linea-
mientos se dirigen a

"mejorar la calidad y aumentar la cober-
tura de los servicios que presta la institu-
ción, y ofrecerlos de una manera integra-
da a nivel institucional e interinstitucio-
nal, integrándose éstos en los cent¡os
agrícolas básicos... Requiere flexibilidad y
creatividad de quienes los desarrollan...
debe iniciarse con el conocimiento de va-
riables agrobiológicas, económicas y so-
ciales que intervienen en los procesos
productivos" (Azofefa y otros, 1995:4).

La extensión participativa destaca la im-
portancia fundamental que üene la participación
de los productores para que sean ello.s mismos
los que definan-y analicen la problemática, y
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propongan soluciones. Para lograr lo anterior es
necesaria su organización y capacitación en los
diferentes aspectos de su quehacer en el campo
de la producción agrícola. Otro punto importan-
te es el uso de la tecnología adecuada para su
trabajo, la cual es adaptada de acuerdo con los
recursos disponibles del productor:

"la adaptación tecnológica participativa
constituye un instrumento que permite la
generación de tecnologías apropiadas y
adecuadas a las condiciones agrosocioe-
conómicas y a los recursos disponibles
del productor" (Azofelfa y otros, 1.995 ).

El procedimiento metodológico que se
propone en este modelo de extensión partici-
pativa, contempla los siguientes aspectos:

a) La elaboración d.e un diagnóstico con el
propósito de conocer la realidad de pro-
ductores desde el punto de vista agrobio-
lógico y socioeconómico. Este conoci-
miento va a permiür planificar y ejecutar

"alternativas de solución que respondan
a la problemática identificada, conside-
rando los recursos y las limitaciones, tan-
to. internas como externas, que poseen

, los productores" (Azofeifa, 1995: 6).

Este diagnóstico está 
^ 

c^rgo del equipo
local, y para realizarlo se basan en fuen-
tes primarias y secundarias que les per-
mitan un conocimiento de las condicio-
nes tanto agrobiológicas como aspectos
socioeconómicos de las comunidades y
de los productores.
Para hacer operativo este diagnóstico, se
delimitan cuatro etapas:

- Carucfeización del área de influencia
de la agencia.
- Caracferización de la comunidad.
- Caracterización del grupo de producto-
res integrantes de un CAB.
- Identificación y caracterización de los
sistemas de producción (Azofei fa,
1996:7).

Un sistema de producción es

"el conjunto formado por el productor,
su familia y los medios de producción
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organizados coherentemente y en conti-
nua interacción" (Azofeifa, 1996:10).
En estos procesos, se toma en cuenta a
la población de productores como ñ.¡en-
tes de información y proponentes de po-
sibles alternativas de solución. a través
de entrevistas y sesiones de grupo.

Seguimiento dinámico. En esta parte del
proceso metodológico, se trata de

"registrar, analizar y evaluar periódica-
mente las actividades que ejecuta el pro-
ductor en su finca, por lo tanto se debe
conocer qué hace, cómo lo hace, cuándo
lo hace y por qué lo hace, y la cuanüfi-
cación de recursos utilizados y la pro-
ducción obtenida" (Azofelfa, 1996:14).

Esta parte permite mantener acÍtalizado
el diagnóstico, incluyendo elementos
nuevos de acuerdo con la experiencia
que se vive y por lo tanto permite legiti-
mar la pertinencia de los procesos que
se están siguiendo o de analizar posibles
o necesarios cambios, en el desarrollo de
los planes y proyectos de los CAB's.
Se refiere, solamente a la actividad pro.
ducüva y deja de lado otros aspectos so-
ciales y culturales de los productores.

Adaptación tecnológica participatiua
(AIP). Es la búsqueda de opciones tec-
nológicas que permitan cumplir con las
expectaüvas de los productores, con mi-
ras al mejoramiento de sus condiciones
agrosocioeconómicas.
Para buscar y operacionalizar esta tec-
nología, se parte de dos fuentes: una
brindada por las experiencias de los
mismos productores, y ofia generada
desde las instituciones e implementada
por expertos.
En el primer caso, se toma en cuenta
"tecnologías autóctonas uti l izadas con
éxito por productores de sistemas de
producción similares, ya sea en la misma
localidad o en la misma región" (Azofei-
fa,'1.995: 17). Se trata por lo tanto de re-
cuperar esta parte de la vida cotidiana de
los productores, referida a sus modos e
instrumentos de producción.

En el segundo caso, se utilizan tecnolo-
gías que han sido implementadas y e1?-
luadas, gracias a aportes teórico'púcti-
cosr de diferentes invesügaciones ra,üza-
das por funcionarios institucionales y
que se puedan adaptar a la experiencia
de los productores.

"La adapfación tecnológica la puede reali-
zar el equipo local con la participación de
los productores, o bien ésta puede ser
realizada por los productores con el apo.
yo de los técnicos" (}.:,ofeifa, t996:17).

Capacitación a productores. En este as-
pecto se pretende que tanto extensionis-
tas como productores pertenecientes a
un CAB, tengan un constante proceso de
creación de conocimiento, con el fin de
fortalecer la extensión participativa.
¿Conocimiento sobre qué? El plantea-
miento sobre esta interrogante está un
poco difuso, ya que se menciona que la
capacitación será sobre necesidades que
surian en el grupo. Se da la oportunidad
de que cada grupo 

^dapte 
su capacita-

ción a sus necesidades. Por lo tanto, el
proceso de capaclfación es el siguiente:
detección de necesidades, planificación y
diseño de actividades de capacitación,
ejecución y evaluación.

Proceso de planificación. Esfe proceso se
desarrolla con los productores pertene-
cientes a un CAB y el producto de este
proceso es un proyecto con todas las ac-
tividades que ejecutarán los productores.
La planificación y evaluación se mani-
fiesta como un proceso continuo, adap-
Íztivo a las necesidades y dinámico para
no estancarse en ninguna fase.

Por último, el proceso metodológico con-
ternpla el registro de la información. Toda
Ia acciín que genera la extensión partici-
paüva, produce gran canfidad de informa-
ción, recopilada a través del diagnóstico,
seguimiento dinámico, la adaptación tec-
nológica, la capaciiación y en el proceso
de planificación. Según lo plantea esta
propuesta, la información es registrada.
en cuatro expedientes: ei primero, es de
información general y características de

d)

c)
e)



las comunidades seleccionadas. Aquí in-
cluyen los planes anuales y los informes
respectivos. El segundo, es un expedien-
te del grupo de productores, con sus ca-
racterísticas y su propio proyecto. El ter-
cero, es el expediente de seguimiento di-
námico con la c racferización del sistema
de producción. El cuarto expediente, es
de adaptación tecnológica participativa,
que contiene información sobre la tecno-
logía propuesta y empleada.
Además de los expedientes, se utilizan
dos ficheros técnicos y registros de reco-
mendaciones y de actividades no progra-
madas o de emergencia.
Los expedientes, ficheros y registros son
fórmulas preparadas para anotar la in-
formación.
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El proceso metodológico planteado tiene
una esencia participativa, sin embargo.
tanto el manual como los instrumentos
de registro, se le dan confeccionados al
funcionario del MAG y a los producto-
res. Desde este punto de vista, los proce-
sos participativos se dan partiendo de
una estrategia ya estructurada, y no
construida por los participantes (técnicos
y productores).

Síntesis comparatiua del modelo
metodológico planteado por la
promoción sociocultural y por la
erte ns ión p arti c ip atiu a

Cuadro síntesis:
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a)

PROMOCIÓN SOCIOCULTURAL EXTENSIÓN PARTICIPATIVA

Primer nlueL Percepción de las características de la
comunidad. Conocimiento del contexto.

Segundo niuel. Se establecen relaciones causa-efecto
y se analízan a través de unidades temáticas con la
comunidad, Se preparan acciones.

Tercer niuel. Acción para la transformación.

Diaqnósttco partictpatiuo, Cancterización: del área de influencia
de la Agencia de Extensión Agrícola. de la comunidad, del gru-
po de productores, de los sistemas de producción.

Seguimíento dinámico. Registro. análisis y evaluación de las acti.
vidades de los productores en su finca.

Adaptación tecnológica. Adaptación de opciones tecnológicas
que respondan a las necesidades y a las condiciones agrosocioe-
conómicas de los productores.

Capacitación a productores. Proceso de generación de informa-
ción y creación de conocimiento.

Proceso de planifícaciózr. Proyecto del CAB, que incluye todas
las actividades que se eiecutarán con el grupo de productores.

b) Análisis de la información. Si se toma
como referente la promoción sociocultu-
ral y se compara con la propuesta de
extensión participativa, se puede apre-
ciar que en el primer y segundo nivel
de la promoción sociocultural, pretende
acercarse, conocer y explicar las causas
y los efectos de los fenómenos sociales,
económicos y culturales de los grupos
humanos (en este caso una comunidad),
y en la extensión participativa, también
se pretende conocer la comunidad en

donde se encuentran ubicados los pro-
ductores, con sus problemas y necesi-
dades. Sin embargo, la propuesta meto-
dológica de la extensión participativa es
una propuesta muy particular, ligada a
la institución que la genera y que da
mayor énfasis a los aspectos producti-
vos que a los sociales, culturales y fami-
l iares. De su propuesta se puede dedu-
cir que con la satisfacción de las necesi-
dades product ivas,  se sat isfacen las
otras necesidades.
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Esta sería la parte en que es interesante
destacar y proponer que se haga explíci-
ta la necesidad de un abordaie más di-
recto e integrador de esos aspectos, para
que los productores no solamente ten-
gan la oportunidad de acercarse al MAG
a iravés de sus.problemas y necesidades
de producción, Sino también sintiéndose
parte de un proyecto que involucra todo
su entomo vital, donde está incluida su
vida coüdiana en sus relaciones econó-
micas, sociales y culturales.

c) Experiencia de la extensión participativa
en Santa Cruz de Guanacaste. Dentro de
esta experiencia se puede apreciar que
el trabajo que se ejecuta, con base en li-
neamientos institucionales, les permite
un acercamiento directo a los producto-
res de la zona y a sus familias. Se tiene

. así, que con un método de trabajo en
comunidad con características participati-
vas, estos equipos se esfi.¡erzan por eje-
cutar un trabajo en equipo institucional y
por involucrar a las comunidades para
que éstas logren avances en su desarro-
llo económico y social.
El equipo técnico de la Agencia de Ex-
tensión Agrícola de Santa Cruz, en el
cual se encuentian dos promotoras so-
ciales, elaboran un plan anual, que a la
vez lleva a los grupos de pequeños y
medianos productores donde lo adecuan
a sus necesidades, concretando activida-
des de acuerdo con las problemáticas es-
pecíficas. Para esta adecuación del plan
de trabafo con los productores e imple-
mentar nuevas acciones, se realizan talle-
res con los pequeños productores, que
son previamente organ\zados por el
equipo de trabajo institucional, con dura-
ción de un día.
En este momento (1995-1996 tienen a su
cargo nueve Centros Agrícolas Básicos
(CAB's). En ellos rrabaian utilizando los li-
neamientos que propone la extensión
participativa y empleando trabaio con
grupos. Dentro de los planes de trabajo
no se contempla la evaluación como pro.
ceso, sino que se hace al final del mes.
Esta evaluaciín la realiza el funcionario.
el grupo de agricultores no participa.
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Los miembros de los CAB's hacen un út-
forme anual y en las oficinas de la ln-sr¡-
tución se tiene un expediente por ca,Ja
CAB. A partir de 1995, se lleva también
una bitácora con el avance de los gru-
pos. Este aspecto es muy importante
porque permite que se lleve una secuen-
cia del proceso.
Esta experiencia de Santa Cruz de Gua-
nacaste, se puede decir que de alguna
forma combina la extensión participativa
y la promoción sociocultural. Por ejem-
plo, en la etapa de conocimiento, se ha-
ce un análisis de la problemática y nece-
sidades, una búsqueda de soluciones y
transformaciones. Sin embargo, la pro-
moción sociocultural va más allá al pro-
poner que le interesa promover una to-
ma de conciencia, la participación, la
movilización social con fines de transfor-
mación y búsqueda de mejores niveles
de vida de los grupos comunales y la im-
portancia de los aspectos socioculturales
en todas sus manifestaciones.
En las comunidades visitadas en Santa
Cruz, donde el MAG trabaia con estos
grupos de pequeños agricultores, se en-
cuentra, de alguna manera, una contra-
dicción con la metodología de extensión
participativa y lo que los pequeños pro-
ductores esperan. En este momento los
problemas económicos que ocupan a es-
tos productores son tan grandes, que no
tienen capacidad para obtener mejores
condiciones de vida a través de su activi-
dad productiva. La contradicción está en
que se plantea un modelo metodológico
que debería l levar a los grupos a panici-
par activamente y, sin embargo, la mis-
ma es una directriz institucional, convir-
t iéndose en un método teór icamen¡e
participativo, que no tiene el respaldo de
lineamientos políticos y cambio estructu-
ral que beneficie a los pequeños produc-
tores. Por lo tanto, no se da la pantcrpa-
ción real, la movllización v la capacidad
de una actividad productii'a creciente. r'
lo que se encuentra es desaliento. desor-
ganización y poca acción coniunta. Por
lo anterior. se deduce entonces que es
importante que la instltuc¡ón plantee un
método de acción: pero que al mismo
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tiempo ese método sea reconstruido y
eiecutado por los grupos de población.
Desde este punto de vista, la promoción
sociocultural ofrece la posibil idad de
una mayor participación y compromiso.
De acuerdo con todo lo anterior, se
considera que no hay contradicción en-
tre el método de la extensión p^rticip^-
tiva y la promoción sociocultural, más
bien pueden ser complementarios en la
labor de Extensión en Santa Cruz de
Guanacaste.

CONCLUSIONES

La experiencia de los CAB's en Santa
Cruz deGuanacaste

La Agencia de Extensión Agrícola del
MAG está organizada para trabajar en
equipo, por lo tanto las promotoras so-
ciales no actúan independientemente,
sino que su programación y su queha-
cer es siempre en equipo con otros téc-
nicos. No obstante, como promotoras
sociales, les corresponde asumir su rol
de organizadoras, movilizadoras y capa-
citadoras sobre todo en lo que es orga-
nizaciÓn y seguimiento de procesos de

8rupo.
El MAG, a través de su programa de
Centros Agrícolas Básicos, llega a dife-
rentes organizaciones comunales, con el
fin de darles asesoría técnica y capacita-
ción en organización Y el llegar a una
comunidad, y específicamente a una or-
ganizacíín, implica tener propuestas de
proyectos socioproductivos, ya sea de
parte de la Institución o de la comuni-
dad, ya que de lo contiario es difícil que
una organización se interese en coordi-
nar con la instirución.
Los grupos visitados para este trabajo,
son pequeños productores que, aunque
su interés gira en torno a la producción
agricola, buscan otras opciones que les
permitan s'obrevivir ante una situación
de crisis económica que incide en su ca-
lidad de vida.
Ante esta situación, el modelo de trabajo
en comunidad eiecutada desde el MAG,
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se ve inmerso dentro de un panorama de
desaliento por parte de las organizaciones
comunales que ven limitadas sus aspira-
ciones de obtener mejores niveles de vi-
da, y que plantean algunas demandas
que pueden ser atendidas en un trabajo
conjunto (institución y organizaciones).
Entre estas demandas, se pueden men-
cionar las siguientes: la lucha por tener
oportunidades de producción y comer-
cializació,n, y poder contar con tecnolo-
gía adecuada para su actividad.
Promover la organización campesina es
una necesidad que puede asegurar la
subsistencia de estos grupos, que en es-
te momento están demandando aten-
ción. En este caso de los CAB's en Santa
Cruz de Guanacaste, existe una deman-
da evidente de nuevas estrategias de
producción, de recibir mejores precios
por sus productos y de más apoyo insti-
tucional. Unido a lo anterior, hay un
sent imiento de que al  campesino Ie
cuesta más tener mejores oportunida-
des, y esto se ejemplifica en las siguien-
tes expresiones:

"al campesino siempre le cuesta más,
está por deba¡o de todos..., el campesi-
no tiene una timidez que no lo deja ac-
tuar, participar, ni solicitar ayuda. Al
campesino siempre se le maltrata" (Gó-
mez,1996).

Es importante buscar y profundizar en al-
temativas de trabajo conjunto, en donde
tanto la institución a través de sus funcio-
narios, en este caso en especial a través
de las promotoras sociales y los técnicos,
analicen en coniunto con la orgarttzacián
o grupo de pequeños productores, su
realidad y busquen altemativas de organi-
zaci1n y acción para enfrentar los cam-
bios en el sistema económico y social. Pa-
ra lo anterior es indispensable un trabafo
intenso y comprometido en donde se for-
talezca y se capacite tanto a los funciona-
rios institucionales, como a los miembros
de Ia organtzación, y se busquen meca-
nismos de participación más dinámicos y
formas de presión para el cumplimiento
de sus demandas.

V.

a)
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b) Ia promoción sociocultural y extensión
participatiua

La extensión participativa en su plantea-
miento metodológico, busca conocer el
contexto y la situación inmediata en la
cual se encuentran insertos los producto-
res constituidos en un Centro Agrícola
Básico, e implementa la participación de
sus miembros en pos de mejores niveles
de vida. Sin embargo, da énfasis a los as-
pectos productivos y tecnológicos y deja
de lado lo culrural, la vida cotidiana de
los grupos, y aunque se tome en cuenta
sus opiniones y necesidades de produc-
ción, se traen planes y proyectos con li-
neamientos institucionales.
Dado lo anterior, y como ya se ha men-
cionado. se encuentra una diferencia cla-
ra con la promoción sociocultural, ya
que a esta última le interesa también el
desarrollo del individuo y de la comuni-
dad en sus aspectos culturales. En su
proceso metodológico, busca las relacio-
nes causa-efecto y las analiza a través de
unidades temáticas con la comunidad,
con el fin de preparar acciones conjuntas
que lleven a una transformación de sus
situaciones,
Sin embargo, ambas propuestas no se
contradicen y sería interesante que a la
luz de ambos métodos. se analicen los
siguientes aspectos:
Ia participación social; es decir, cómo
part ic ipan o pueden part ic ipar los
miembros de una sociedad en el cono-
cimiento y administración de la realidad
que le rodea: su ambiente político, so-
cial, económico y cultural. Por lo tanto,
la participación empieza con la decisión
de cada individuo de constituirse en
parte acliva de la vida de la sociedad.
Con esto se inicia un compromiso con
la acción política y social; es decir, para
el surgimiento de la participación y ac-
ción popular. A la vez, la condición pa-
ra la parlicipación y la acciín es la de-
mocracia, que permite a todos

"... el ejercicio igualitario de oportunida-
des para acceder a formas superiores de
conocimientos y también permitir que

todos hablen con la.misma fuerza. Y
hoy, en el mundo modemo, la fuerza es
conocimiento, es la capacidad de acce-
der al avance de la ciencia y la tecnolo-
gia y esa fuerza significa educación al
servilio de todos" (CEAAL, 1990: 10).
La vida cotidiana que implica una inser-
ción en el conocimiento y, sobre todo,
en la comprensión de los individuos y
sus circunstancias. Interesa conocer dón-
de están, qué hacen y por qué Io hacen,
para que de esta manera se dé un acer-
camiento y la posibilidad de una inter-
pretación veraz de la vida y las vivencias
de los seres humanos.
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res bibliogúficos realizar los cruces de descrip-
tores precisos para depurar la selección.

El índice de autores está ordenado alfa-
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revista en que apareció y página inicial y final.

Con los listados mencionados se preten-
de ofrecer al'lector una herramienta de con-
sulta que le permita identificar fácilmente los
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N. 40-41, pp.79-99.

El Discurso del pacto Figueres-Calderón.
N.72, pp. 2)-4J.

POLÍTICA INTERNACIONAL

Aspectos estratégico-militares inmersos en el pro-
yecto de integración de América del Norte.
N. 53, pp. 95-1Q6.

CIDCACS

POúTICA NACIONAL

Iglesia y poder político: Un fragmento de historia
comunal, Palmares 1866-1920.
N. 61, pp. 97-113.

POLÍTICA REGIONAT

Reseña histórica de la regionalización de la Univer-
sidad de Costa Rica.
N. 60, pp. 7-16.

La Acción social y su contribución al desarrollo de
la Región Chorotega.
N.75, pp. 72I-133.

POIÍTICA SOCIAT

Desarrollo y evolución del bienestar social en Costa
Rica de 1930 a 1982.N. 42, pp.7-25.

Salud pública y trabajo social.
N. 53, pp. 25-33.

Las Redes de ayuda mutua: Mecanismos de sobrevi-
vencia.
N. 44, pp. 69-80.

El'Perfil profesional del trabaiador social.
N. 56, pp. 15-21.

los Roles en la práctica directa del trabajo social.
N. 56, pp. 31-38.

los Inicios del trabajo social en Costa Rica: El padre
Herrera.
N. 56, pp. 43-50.

El Problema de la vivienda y la intervención del tra-
bajo social.
N. 56, pp. 79-87.

Reflexiones sobre política social.
N. 58, pp. 95-107.

Abuso de drogas y conducta delictiva.
N. 60, pp. 51-62.

Democracia y modernización en Costa Rica: Proce-
so electoral y bipartidismo, 1983-1991.
N.60, pp. 17-26.

Epidemiología del abuso físico y sexual en niños
atendidos en el Hospital Nacional de Niños: 1988-
1990.
N. 59, pp. 63-70.
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Reflexiones en tomo a la adopción.
N.59, pp.47-5r.

La Adopción: Una alternativa de reubicación del
menor abandonado.
N.59, pp.37-46.

El Menor deambulante en Costa Rica.
N.59, pp.27-35.

La Sociedad y los niños de la calle.
N. 59, pp.9-17.

Iglesia católica y ajuste estructural: Dilemas y con-
flictos.
N. 61, pp. 87-95.

Aspectos teórico-metodológicos de la toma de deci-
siones en política de población.
N. 51-52, pp. 89-98.

[,a Investigación de pollticas sociales: Un enfoque
del trabaio social.
N. 66, pp. 83-92.

El Trabajo social en la empresa.
N.47, pp. 73-80.

Identidad profesional e institucionalización de la
Psicología en Costa Rica: crítica e interpretación his-
tórica.
N. 47, pp. 81-91.

Una conversación de alto nivel: Encuentro con Ar-
mand y Michélle Matterlart.
N.47, pp. 1,07-1.19.

El Análisis estructural y la simbólica social: A partir
del texto del Cardenal Danneels.
N.72, pp. 135-153.

Semblanza histórica de la Sede de Guanacaste.
N.75, pp. 113-719.

Ia Acción social y su contribución al desanollo de
la Región Chorotega.
N.75, pp. 121-733.

Políticas pfrblicas sobre población: El caso de Costa
Rica de 1970 a1994.
N.75, pp. 163-172,

El Análisis de los servicios sociales: Un modelo al-
temativo.
N.7T74, pp. 197-207.
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POLÍTICA URBANA

Segregación urbana: Un acercamiento conceptual.
N.61, pp. 17-26.

POSGRADOS

Hacia una universidad cualitativa: [,os posgrados en
Ciencias Sociales.
N. 64, pp. 121-1,33.

PRÁCTICA PEDAGÓGICA

La Práctica académica de la Escuela de Trabaio So-
cial: 1942-1990.
N. 56, pp. 51ó1.

El Desarrollo curricular de la Escuela de Trabaio So-
cial 1942-1991.
N. 56, pp. 63-78.

PREALC

Consideraciones sobre la metodología para calcular
el empleo y desempleo en Costa Rica.
N.47, pp. 93-106.

PRECARISTAS

Acceso a la fiena y reproducción del campesinado
en Costa Rica.
N'43, PP.3t-4t .

Cooperativas agrícolas de la región Chorotega: Ex-
tensión, tenencia, uso y situación jurídica de la tie-
ffa.

N. 43, pp. 43-5L.

PRECIOS

Costa Rica ante la intemacionalización de la agricul-
Iura.
N. 57, pp. 87-96.

Economía política de los precios y de la produc-
ción.
N.70, pp. 33-44.

El Modelo económico fundamental.
N.71, pp. 95-109.

PRENSA

Diagnóstico y alcances de la comunicación mediari-
zada sobre salud en Costa Rica: 1987-1988.
N. 47, pp. 4I-53.

El Mundo impreso se consolida: Análisis de los pe-
riódicos costarricenses, 1851-1870.
N. 70, pp. 83-96.
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PRÉSTAMOS INTERNACIONALES

Implicaciones socio-políticas y financiamiento de
las exportaciones no tradicionales: El caso de Costa
Rica.
N. 51-52, pp.57-65.

PRESUPUESTO

Origen y transformación de la Universidad costarn-
cense.
N. 49-50, pp.23-47.

PRESUPUESTO DE LA EDUCACIÓN

La l¡acabada lucha pro-académica del III Congreso
Universitario.
N. 49-50, pp. 63-76.

PREVENCIÓN DEL DELITO

Abuso de drogas y conducta delicriva.
N. 60, pp. 51-62.

PRISIONEROS

El Taller de ritmos y expresión co¡poral del Buen
Pastor: Un ensayo de elevación de autoestima en
mujeres reclusas.
N. 43, pp. 95-100.

PRTVATIZACIÓN

lntemacionalizaci'n y privatización: Reflexiones an-
te dos retos p fa lA investigación y la teoría social
contemporánea.
N. 49-50, pp.77-82.

El Perfil profesional del trabajador social.
N.56, pp. 15-21.

Democracia y modernización en Costa Rica: proce-
so electoral y bipartidismo, 1,983-1991.
N.60, pp. 17-26.

De la modernización al aiuste estructural: 30 años
de revolución verde.
N.63, pp. 109-1.17.

Las Propuestas de UPANACIONAL: Alternativa o in-
serción en el aiuste estructural.
N. 63, pp. 89-100.

El Programa económico costarricense 1: ¿Alternativa
y oposición al ajuste estructural?
N. 63, pp. 75-87.

CIDCACS

El Proyecto altemativo del movimiento popular de
Honduras.
N. 63, pp. 25-36.

Los Campesinos quieren decir...
N.63, pp. 1r-23.

Una conversación de alto nivel: Encuentro con Ar-
mand y Michélle Matterlart.
N. 47, pp. 707-1,19.

El Análisis de los servicios sociales: Un modelo al-
ternativo.
N. 73-74, pp. 197-207.

PROBLEMAS POIÍTICOS

Las Restricciones de los derechos políticos de los
costarricenses en la década de 1980.
N. 67, pp. 45-54.

La Democracia emergente en Centroamérica.
N. 40-41, pp.7-9.

Democracia emergente en El Salvador y los poderes
populares.
N. 40-41, pp.39-5r.

PROBLEMAS SOCIALES

La Intervención en problemas comunales: DINADE-
CO y las organizaciones comunales.
N. 42, pp. 37-47.

Ciencias Sociales y sujeto social.
N. 53, pp. 55-59.

Problemática psicosocial de la madre adolescente.
N. 53, pp.75-82.

Las Redes de ayuda mutua: Mecanismos de sobrevi-
vencia.
N. 44, pp. 69-80.

l,os Paradigmas de la muier sola.
N. 56, pp. 7-14.

El Perfil proflesional del trabajador social.
N. 56, pp. 15-21.

La Relación entre análisis estructural del discurso y
la práctica del trabajador social.
N. 56, pp. 23-30.

Los Roles en la práctica directa del trabajo social.
N. 56, pp. 31-38.
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Ferroviarios y portuarios frente al aiuste estructural.
N. 60, pp. 73-84.

Consumo de sustancias sicotrópicas en los estu-
diantes de la Facultad de Farmacia de la Universi-
dad de Costa Rica.
N. 60, pp. 63-72.

Abuso de drogas y conducta delictiva.
N. 60, pp. 51-62.

La Protección de los recursos naturales en un país
subdesarrollado: Caso de Costa Rica.
N. 59, pp. 81-93.

Epidemiología del abuso físico y sexual en niños
atendidos en el Hospital Nacional de Niños: 1988-
1990.
N. 59, pp.63-70.

Orientación de poblaciones abusadas.
N. 59, pp. 53-62.

Reflexiones en torno a la adooción.
N. 59, pp. 47-51.

La Adopción: Una alternativa de reubicación del
menor abandonado.
N.59, pp. 37-46.

Características de las familias y de los niños trabaia-
dores de la calle.
N. 59, pp. 19-26.

La Sociedad y los niños de la calle.
N. 59, pp. 9-17.

Patriarcado, prácticas cotidianas de la mujer campe-
sina y construcción de su identidad.
N. 63, pp. 141,-159.

Marxismo, interaccionismo simbólico y la opresión
de la muler.
N.63, pp. 129-140.

El Menor trabaiador del campo en Turrialba.
N.63, pp. 119-728.

De la modemización al aiuste estructural: 30 años
de revolución verde.
N. 63, pp. 109-777.

El Proyecto nacional en el horizonte de la utopía
nicaragüense.
N.63, pp. 63-74.
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Pa¡amá: La búsqueda de una propuesta económica
altemativa en un país ocupado.
N.63, pp. 49-62.

Guatemala ¿Hay alter nativ a?
N. 63, pp. 37-47.

El Proyecto altemativo del movimiento popular de
Honduras.
N. 63, pp.25-36.

Los Campesinos quieren decir...
N.63, pp. 11-23.

Aportes sobre la drogadependencia en Costa Rica,
N.67, pp. 93-103.

Bases del pensamiento neoliberal.
N. 5r-52, pp.7I3-r20.

La Estructura agraria costarricense en la década de
los 70.
N. 51-52, pp. 99-111.

Aspectos teórico-metodológicos de la toma de deci-
siones en política de población.
N. 51-52, pp. 89-98.

Las Negociaciones Costa Rica-Estados Unidos en las
administraciones Arias y Bush.
N. 51-52, pp. 23-33.

Negociación y liderazgo: Esquipulas n, 1986-1990.
N. 51-52, pp. 9-22.

El Solidarismo público: Algunos elementos.
N. 67, pp. 55-62.

Un viaie sin retorno: La emigración ilegal de cam-
pesinos costarricenses hacia los Estados Unidos.
N. 67, pp. 63-72.

Dos años como psicóloge voluntario en Golfito,
Costa Rica.
N. 67, pp.73-79.

Conocimiento e ignorancia científica.
N. 67, pp. 33-43.

La Situación del indio en Costa Rica: Un 
^cerc^-miento a través de la opinión pública.

N.66, pp. rO7-175.

EstrateSias de afrontamiento al SIDA y dimensiones
de Ia personalidad.
N. 66, pp. 93-105.
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Condiciones de vida y su incidencia en la identidad
personal-social de adolescentes nicoyanos.
N.66, pp. 37-44.

El Proyecto de riego Arenal-Tempisque y los cam-
bios en sus propuestas originales.
N. 66, pp.29-35.

Acerca de la educación superior pública en Guana-
caste.
N. 66, pp.7-20.

Necesidades vitales e insuficiencia del capital.
N. 68, pp. 7-15.

Construcciones y especulaciones en tomo al "des-
calabro financiero" del Banco Anglo Costarricense.
N. 68, pp. 41-54.

"Ya me es insoportable mi matrimonio". El Maltrato
de las esposas en el Valle Central de Costa Rica:
7750-1850.
N. 68, pp. 73-93.

Mitos y creencias de la democracia costaricense.
N.69, pp.21,-27.

La Inseguridad ciudadana: Los aportes de lgnacio
Martín-Baró y la criminologia critica.
N.69, pp.2)-41.

Neoliberalismo y movimiento sindical en Costa Ri-
c.
N.69, pp.8r-90.

Ríesgo percibido de contraer SIDA: Comportamien-
to sexual y cambios en el comportamiento de hom-
brcs homosexuales.
N. 69, pp. lA7-712.

Competencia y transferencia de valor.
N.69, pp. t13-1,22.

laExtra: ¿Representación de los sectores populares?
N. 47, pp.55-65.

I¿ Política económica neoliberal o neoclásica actual
y su aplicación en Costa Rica.
N.70, pp. 111'-121.

Desarraigo cultural y pobreza.
N,71, pp.7-74.

Mujer, pobreza y conflicto social.
N.77, pp.29-32.

CIDCACS

Educación pan la no violencia: Hacia un desarrollo
sostenible, sustentable y sostenido con perspectiva
de género.
N.71, pp. 723-133.

Periodismo, historia y democracia.
N. 57, pp. 7-16.

Hacia una teoría de la personalidad de la concien-
cia.
N. 65, pp. 147-1.6r.

El Currículo universitario y la formación ambiental.
N.62, pp. 93-1.02.

La Democracia emergente en Centroamérica.
N. 40-41, pp.7-9.

Democracia emergente en El Salvador y los poderes
populares.
N. 40'4r, pp.39-5r.

El Análisis estructural y la simbólica social: A partir
del texto del Cardenal Danneels.
N. 72, pp. 135-753.

Cambios sociales y rol del adolescente en la estruc-
tura familiar.
N.75, pp. 95-101.

La Rehabilitación integral de la persona con disca-
pacidad.
N.75, pp. 703-112.

Tortura y práctica del psicoanálisis en la América
mestiza.
N.75, pp. 173-185.

Consumo de drogas en el área metropolitana de
San José: Resultados preliminares a p rflr de un sis-
tema de vigilancia epidemiológica; l.g2-1994.
N.73-74, pp.7-16.

Consumo de drogas y problemas asociados en estu-
diantes costarricenses.
N.73-74, pp. 17-25.

Panorama epidemiológico del uso de drogas en
México.
N.73-74, pp.27-32.

Menores en riesgo social y fármacodependencia.
N.73-74, pp.334.

Chapulines: Delincuencia y drogas.
N.73-74, pp. 4147.
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Drogadicción y minoridad infractoia: Un problema
de salud pública.
N.73-74, pp.49-55.

Alcohol y turismo: Diseños de investigación para
explorar la relación.
N.73-74, pp. 57-67.

Estrategias de intervención del Trabaio Social en la
fármacodependencia.
N.73-74, pp. 69-75.

Aproximaciones al impacto del abuso de drogas en
la muler.
N.73-74, pp.77-94.

El Mito de las drogas y su relacióo con la violencia
fisica y emocional contra las mujeres.
N.73-74, pp.95-99.

Mujer, violencia doméstica y consumo de drogas.
N.73-74, pp. 101-105.

Campañas de prevención en América Latina: Las es-
trategias en fármacodependencia.
N.73-74, pp. ro7-114.

Prevención integral: Enfoques crítico y ecológico.
N.73-74, pp. 125-73L

La Categoria pánico moral y su aplicación en el es-
tudio del consumo de las drogas.
N.73-74, pp. 133-139.

Directorio Salud-drogas: Instituciones nacionales e
internacionales (Anexo). N. 7 3-7 4, pp. I 47 -7 43.

Las Cooperativas de autogestión en Costa Rica.
N. 73-74, pp. 181-196.

El Análisis de los servicios sociales: Un modelo al-
temativo.
N.73-74, pp. 197-207.

Actitudes y prácticas asociadas a la sexualidad en
adolescentes guanacastecos con éxito en el rendi-
miento escolar.
N.73-74, pp. 22r-230.

SorJuana Inés de la Cruz, mujer.
N. 76, pp. 65-78,

Masculinidad y cuerpo: üna paradoja.
N.76, pp.79-87.

Hombres, trenes y espacios públicos en la Costa Ri-
ca decimonónica.
N. 76, pp. 89-105.
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Muieres y hombres, femenidades y marulinidades
al final del milenio.
N.76, pp. 107-113.

Rebelión militar y golpe de estado en Venezuela.
N.76, pp. 173-185.

PROCESAMIENTO DE PRODUCTOS DE PESCA

Criterios de manejo y calidad de pescado utilizado
por los pescadores artesanales del Golfo de Nicoya.
N. 43, pp. 101-107.

PRODUCCIÓN

La TransnacionalizaciÍ¡ del agro costaricense y la
pequeña propiedad agrícola.
N.61, pp. 1I5-7r9.

Necesidades vitales e insuficiencia del caoital.
N. 68, pp.7-15.

El Papel de las cooperativas en la política estatal.
N. 69, pp. 91-100.

Reflexiones sobre el trabaio en equipo interdiscipli-
nario en la carrera de Trabajo Social en la Sede
Guanacaste.
N.69, pp. 101-105.

Competencia y transferencia de valor.
N.69, pp. r73-r22.

Consideraciones sobre la metodologia para calcular
el empleo y desempleo en Costa Rica.
N. 47, pp. 93-106.

La OrganizaciÓn de los productores agropecuarios en
la zorn frooteriza: Algunos elementos de discusión.
N. 45-46, pp.73-90.

La Estructura agraria de la región fronteriza de Cos-
ta Rica con Panarná: Resultado de la lucha campes!
na por la tierra.
N. 45-46, pp. 57-71.

La Mulef en el proceso productivo del café: Los ca-
sos de Costa Rica y Brasil.
N. 45-46, pp. 143-1.54.

PRODUCCION AGROPECUARIA

Feúoviarios y portuarios frente al aiuste estructural.
N. 60, pp. 73-84.

La Agricultura de cambio en el contexto del aiuste
estructural.
N. 60, pp. 27-38.
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La Muier en el proceso productivo del café: Los ca-
sos de Costa Rica y Brasil.
N.45-46, pp.143-154.

Introducción: El estudio para la elaboración del
Plan de Desarrollo Integral de la Zona Fronteriza de
Costa Rica con Panamá.
N.45-46, pp.7-8.

PRODUCTÑlDAD

Economía política de los precios y de la producción.
N.70, pp. 33-44.

PRODUCTO INTERNO BRUTO

Finanzas públicas y su impacto sobre el desarrollo.
Maquinaria estatal: Desarrollo social o privilegios
burocráticos.
N. 49-50, pp.731-747.

Mitos y creencias de la democracia costarricense.
N.69, pp.21-27.

PRODUCTOS FARMACÉUTICOS

Abuso de drogas y conducta delictiva.
N. 60, pp. 51-62.

Aportes sobre la drogadependencia en Costa Rica.
N. 67, pp. 93-703.

Prevalencia del uso de estimulantes en los estudian-
tes de medicina y farmacia de la Universidad de
Costa Rica.
N.61, pp. 127-729.

PROGRAMAS DE ENSEÑANZA

Costa Rica: La opinión pública y el SIDA, 1p89-
7991.
N. 58, pp. 55-64.

PROGRAMAS DE ESTUDIOS

Hacia una universidad cualitativa: Los posgrados en
Ciencias Sociales..
N.64, pp. lzt-733.

Tres discursos para la Escuela de Ciencias Políticas:
De la fantasía curricular (II): La retórica de los "ob-

ietivos".
N. 62, pp.23-36.

PROMOCIÓN DE LAS DCORTACIONES
Costa Rica: agricultura de .cambio y producción
campesina.
N' 43, pp.l-29-

CIDCA,CS

Acceso a la tierra y reproducción del campesinado
en Costa Rica.
N. 43, pp. 3l-41.

Perfil de la nueva estrategia de desarrollo de Costa
Rica.
N. 66, pp. 69-82.

PROPIEDAD

Propiedad versus administración en las asociaciones
cooperatlvas.
N. ó7, pp. 81-92.

PROPIEDAD DE LA TIERRA

Concentración de la tierra y precarismo en Guana-
casre, 1950-1970.
N. 43, pp. 73-80.

PROSTITUCIÓN

La Mujer prostituta: Cuerpo de suciedad, fermento
de muerte.
N. 58, pp. 23-34.

La Cafegoría pánico moral y su aplicación en el es-
tudio del consumo de las drogas.
N.73-74, pp. 133-139.

Actitudes y prácticas asociadas a la sexualidad en
adolescentes guanacastecos con éxito en el rendi-
miento escolar.
N.73-74, pp. 22r-230.

PROYECTOS DE DESARROHO

El Proyecto de riego Arenal-Tempisque y los cam-
bios en sus propuestas originales.
N. 66, pp.29-35.

Reflexiones en tomo a la participación de las comu-
nidades indígenas en un proyecto de desarrollo in-
tegral.
N. 45-46, pp. 33-55.

PROYECTOS DE INVERSIÓN

El Proyecto de riego Arenal-Tempisque y los cam-
bios en sus propuestas originales.
N. 66, pp. 29-35.

PROYECTOS DE II{VESTIGACIÓN

Dos años como psicólogo voluntario en Golfito,
Costa Rica.
N. 67, pp. 73-79.
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PSICOTOGÍA

Salud y psicología.
N. 53, pp. 35-40.

Retos epistemológicos de la modemidad a la psico-
logía.
N.49-50, pp. 109-116.

Televisión: Ideología y socialización.
N.57, pp.57-66.

La Universid¿d de Costa Rica: Crisol de las ciencias
del hombre.
N. 64, pp.27-40.

Revisión teórica sobre los mitos de la maternidad
N.65, pp.67-74.

Condiciones del embarazo de adolescentes primi-
gestas en Siquirres, Limón
N. 65, pp. 57-66.

Dos años como psicólogo voluntario en Golfito,
Costa Rica.
N.67, pp.73-79.

Estrategias de afrontamiento al SIDA y dimensiones
de la personalidad.
N.66, pp. 93-105.

La Inseguridad ciudadana: Los aportes de lgnacio
Martín-Baró y la criminologia critica.
N.69, pp.29-4r.

Sesgo de género en la medición del neuroticismo.
N. 69, pp. 51-66.

Identidad profesional e institucionalización de la
Psicología en Costa Rica: Crítica e interpretación
histórica.
N.47, pp.81-91.

Reflexiones sobre el inconsciente v la historia en
Sigmund Freud.
N. 51-52, pp. 79-88.

La Psicología en la Universidad de Costa Rica:
Apuntes históricos.
N.64, pp. 17-26.

El Señor Dios príncipe de las flores, el cuento de
una teoría de la personalidad: Reclamos de...
N.64, pp. 149-165.

La Cútica de Freud a la religión.
N. 67, pp. 15-26.

¿Existe una psicología marxista?
N. 67, pp. 27-32.

Características psicosociales del esrudiante de éxito
escolar en Guanacaste.
N.75, pp. 85-94.

Veinticinco años de las ciencias básicas en la Sede
de Guanacaste.
N.75, pp. 743-150.

Tortura y practica del psicoanálisis en la América
mestiza.
N.75, pp. 173-785.

Masculinidad y cuerpo: Una paradoja.
N.76, pp.79-87.

PSICOTOGÍA SOCIAL

Percepción del envejecimiento en estudiantes de
carreras de ayuda de la Universidad de Costa Rica.
N. 70, pp. 97-109.

Hacia una teoría de la personalidad de la concien-
cia.
N.65, pp. 147-767,

PUELICACIONES PERIÓDICAS

El Instituto de Investigaciones Sociales: Notas sobre
su trayectoria histórica.
N. 64, pp. 4I-52.

Un órgano de prestigio internacional: Opiniones.
N. 40-41, pp. 121-1,27.

PUBLICIDAD

Programas de aiuste estructural e industria de la pu-
blicidad en Costa Rica.
N. 57, pp. 17-29.

Identidades profesionales en la industria de la pu-
blicidad.
N. 76, pp. 1,49-16r.

QUÍMICA

Veinticinco años de las ciencias básicas en la Sede
de Guanacaste.
N.75, pp. r43-r50.
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